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Sinopsis



Megan escapó del excesivamente protector clan de los MacKeage para trabajar como científica en la tundra canadiense. Allí se enamora del investigador Wayne Ferris, pero éste la rechaza. Cuando regresa a Maine, sola y embarazada, conoce al nuevo jefe de policía local, Jack Stone, que no es otro que Wayne. En vez de un tranquilo científico, Jack resulta ser un agresivo detective privado que no se detendrá ante nada para recuperar a Megan, exactamente igual que haría cualquiera de los hombres del clan MacKeage, de los que había intentado escapar. Megan se resiste con todas sus fuerzas, pero no puede evitar sentirse tan atraída por él como el primer día. Y aunque Jack le asegura que la ha seguido porque la quiere ¿cómo puede Megan confiar en un hombre que oculta tantos secretos?
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Capítulo 1



LA única razón por la que Grey no estrangulaba al tembloroso hombre puesto en cuclillas delante de la chimenea, era porque no quería que Grace se impresionara. Y su esposa ya estaba bastante pálida, Greylen MacKeage se contentó con fulminar con la mirada a su yerno y jefe de la policía, Jack Stone, que les había llevado al hombre medio congelado.

Por lo visto también atontado por las noticias, Jack simplemente se encogió de hombros.

—¿Le importaría repetir lo que acaba de decir, Sr. Pascal?—, susurró Grace, agarrándose a los bazos de su sillón. —No creo que le oyera correctamente la primera vez.

Luke Pascal se dio la vuelta tras calentarse las manos en el fuego, echó un vistazo preocupado a Grey antes de centrar su atención en Grace.

—Cuando fui a la NASA y pedí ver a Camry hace un par de meses, me dijeron que ella no trabajaba allí desde diciembre del año pasado. Entonces es cuando fui a su apartamento y averigüé que lo había vendido la primavera pasada. Siento la impresión que obviamente le he causado, doctora Sutter, pero supuse que querría saberlo.

En el nombre de Dios, si Pascal no dejaba de llamar a su esposa doctora Sutter, Grey realmente iba a estrangular al bastardo.

—¿Y cómo es que conoce a nuestra hija?— le preguntó.

Luke Pascal se levantó de su posición en cuclillas y se volvió hacia Grey.

—He estado comunicándome con Camry por correo electrónico durante un tiempo—. Se movió incómodo. —O más bien estuve haciéndolo hasta este verano, cuando ella de repente dejó de contestar a mis correos.

Grace súbitamente se puso de pie, lo que hizo que Pascal retrocediera.

—¿Usted es el francés que corregía a Camry?

La cuidadosamente controlada máscara de frialdad de Pascal, desapareció al enrojecer.

—Prefiero creer que manteníamos una animada discusión científica. Nunca fue mi intención hacer de corrector—. Se estremeció. —Aunque a juzgar por algunos de sus correos electrónicos, pienso que pude ponerla un poco nerviosa.

—¿Y dice que dejó de enviarle correos electrónicos el verano pasado?

—Justo después de sugerirle que yo debía venir a América para poder trabajar en colaboración.

—¿Mi hija no creyó que fuera una buena idea?— preguntó Grey, reclamando de nuevo la atención de Pascal.

El hombre retrocedió otro paso.

—Según su último correo electrónico, yo tendría que decir que no, ella no creía que lo fuera.

—Pero usted vino de todos modos.

Su invitado que se iba descongelando lentamente, miró a Grace, sabiendo que era la científica de la familia y por lo visto la que tomaba las decisiones, obviamente prefería tratar con ella.

—Estoy muy cerca de descubrir finalmente el secreto de la propulsión por iones—, dijo, manteniendo el pulgar y el índice separados por una pulgada. —Y estaba seguro de que si Camry y yo abordáramos el problema juntos, podríamos tener un prototipo funcionando dentro de un año.

—¿Y su respuesta fue?

—Un bastante sucinto no—, refunfuñó, retrocediendo hacia el fuego. Sus ojos azul marino se movieron de Grace a Grey. — ¿No han hablado con ella desde el año pasado?

Jack resopló, y Grey le fulminó con la mirada, lo que hizo enrojecer más a Pascal.

—Camry ha estado en casa varias veces, pero siempre nos hizo creer que regresaba a Florida cuando se marchaba.

—Y desde que tiene teléfono móvil—, intervino Grace, —nunca volvimos a llamar a su laboratorio—. Se dejó caer en la silla, moviendo la cabeza. —Hablé con ella hace sólo unos días, y me dijo que su trabajo iba fantásticamente—. Levantó sus afligidos ojos hacia Grey. — ¿Por qué no nos dijo que había abandonado la NASA? ¿Y si vendió su apartamento, dónde vive ahora?

Sin querer hablar de los asuntos familiares delante de un extraño, Grey salió hacia el vestíbulo.

—Venga, Pascal. Le llevaré a nuestro hotel y le conseguiré una habitación.

—No—, dijo Grace, levantándose otra vez. —Luke se quedará aquí en Gu Bràth.

—No es necesario, — dijo Pascal, interpretando correctamente el deseo de Grey de sacarle rápidamente de su casa. —Realmente no deseo entrometerme. Sólo necesito dormir en una cama caliente durante un par de días para descongelarme, — dijo con un temblor involuntario, —y después de conseguir que mi estómago reciba una comida caliente, estaré preparado para irme. Debo regresar a Francia de todos modos, antes de que me quede sin trabajo.

—¿Pero creí que había venido para colaborar con Camry?

—Pero Camry no desea colaborar conmigo, doctora Sutter.

Grace hizo un gesto brusco con la mano, después de repente le pasó su brazo por el suyo, dirigiéndose por delante de Grey hacia la escalera que llevaba a los dormitorios.

—Por favor llámame Grace, Luke. No me han llamado ‘Doctora’ desde hace años. ¿Dónde están tus cosas?

—En mi coche alquilado, sepultado al menos bajo medio metro de nieve en algún lugar de por ahí—, dijo, haciendo un gesto con su mano. —No tenía ni idea de que en Maine había unas ventiscas tan feroces tan temprano en la temporada. Creía que sólo nevaba en febrero y marzo. Debo haber caminado quince kilómetros antes de que el jefe Stone me recogiera en su moto nieve.

Grace se detuvo delante de la escalera y se volvió para mirar a los hombres.

—¿Jack, podrías encontrar el coche de Luke y traer su equipaje?

Jack asintió con la cabeza.

—Sin problema, Madre Mac. —

Comenzó a subir con Luke todavía a remolque.

—Seguramente, te encontraré algo para ponerte, mientras te das una ducha bien caliente, y prepararemos una comida caliente para ti.

Caminaron hacia la balaustrada y Pascal echó un último vistazo cauteloso hacia el vestíbulo antes de adentrarse en el pasillo.

Grey se volvió hacia su yerno, pero Jack levantó la mano.

—Dame dos horas, y seré capaz de contarte todo lo que quieras saber sobre Luke Pascal, incluso su peso al nacer.

—Y averiguarás donde infiernos está Camry.

—Bueno, eso podría ser un poco más difícil—, dijo Jack. —Si Cam ha estado mintiéndonos durante más de un año acerca de donde trabaja y vive, seguramente ha sido lo suficientemente lista para no dejar huellas visibles.

—La llamaré, y puedes rastrear la señal de su teléfono celular.

Jack movió la cabeza.

—Eso requeriría la implicación de los federales, y dudo que piensen que un padre que busca a su educada hija sea una amenaza para la seguridad del país.

—Entonces usa tus propias habilidades para encontrar a los fugitivos.

—Necesité meses para encontrar a aquellos niños, Grey, la mayor parte de las veces es cuestión de suerte. Tal vez Winter o Matt podrían ayudarnos. O Robbie.

—No, no deseo implicar a nadie más en esto. Camry ha estado mintiéndoles también, y prefiero averiguar antes la razón, para no avergonzarla delante de toda la familia.

Jack asintió con la cabeza.

—Puedo entenderlo. La buscaré en secreto, pero podría tardar. De todos modos, los cumpleaños del solsticio, son dentro de poco más de dos semanas. Podrás preguntarle lo que pasa entonces.

—No viene este año. Dijo que no podía escaparse del trabajo.

—Lo siento. Debe ser duro enterarte por un extraño de que tu hija te ha estado mintiendo. Pero lo que no puedo entender es por qué—. Jack se rió entre dientes suavemente. —De todas tus hijas, Cam sería la mejor para despistarnos, ¿pero mentir descaradamente?—. Movió la cabeza. —Es la última cosa que esperaría de ella.

Grey echó un vistazo a la escalera.

—No es la única que nos miente. Sobre la única cosa en la que creo que Pascal no ha mentido ha sido en que la ventisca le sorprendió. Pero por el aspecto de su barba y la condición en la que estaban sus ropas, lleva un tiempo acampando. ¿Dónde, exactamente, le encontraste?

Jack caminó hacia la puerta y se pasó la mano por la perilla.

—Aproximadamente a unos treinta kilómetros al norte de ciudad, en uno de los caminos que llevan a Sprinngy Mountain.

—¿Y qué excusa te dio para estar en mitad de la nada?

—Dijo que buscaba un viejo campamento que su abuelo solía usar. Pero en el momento en que me presenté, mencionó el nombre de Camry. Así supe que había estado buscando algo que cayó del cielo y se estrelló al norte de aquí el verano pasado—. Jack echó un vistazo a la balaustrada vacía, después miró a Grey. — ¿Realmente vas a dejarle quedarse en la casa?

Grey sonrió por primera vez en la tarde.

—Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos aún más cerca, Stone.

—¿Y Pascal es el enemigo?

—Hasta que se demuestre lo contrario, lo es.



Luke se colocó de pie bajo la bendita ducha de agua caliente, rechinando los dientes ante el dolor del deshielo de los dedos del pie, y comenzó a afeitarse la barba con la navaja de afeitar que había encontrado en el bien pertrechado cuarto de baño. Las pruebas de los dos meses vividos como un cavernícola fueron desapareciendo despacio, se preguntaba si no acababa de saltar de la proverbial sartén, para caer en el fuego.

Lo primero y probablemente más sorprendente, era que Grace Sutter MacKeage no se asemejaba en absoluto a lo que había esperado. Puesto que era una mujer con suficientes grados académicos para empapelar una pared, dos de los cuales eran doctorados, seguro como el infierno que no podía tener un gramo de estupidez en su cuerpo. Luke sabía que tenía unos sesenta y cinco años y que era madre de siete hijas, pero no aparentaba tener ni un día más de los cincuenta.

Su marido, sin embargo, hacía que Luke se sintiera helado, sin tener nada que ver con su estado próximo a la congelación. Greylen MacKeage debía de estar próximo a los setenta años, y cada uno de esos malditos años de experiencia se mostraban en sus agudos y penetrantes ojos verdes.

Cuando Luke mencionó inocentemente que Camry no había trabajado para la NASA durante más de un año, Greylen había parecido listo para matar al mensajero, como si de alguna manera fuera culpa suya que Camry les hubiera estado mintiendo.

Cuando Luke averiguó que su salvador era Jack Stone, del que sabía que estaba casado con Megan, la hermana de Camry, había creído que su suerte había finalmente cambiado. Es decir hasta que se enfrentó cara a cara con la mujer cuyo trabajo de toda la vida él había destruido. Había tenido que contenerse para no lanzarse a los pies de la doctora Sutter y solicitar su perdón por destruir Vainillo.

Aunque para ser justo, sólo había estado tratando de escuchar a escondidas las transmisiones de Vainillo, no robar el pequeño satélite. Y seguro como el infierno que no había pensado en hacerlo caer de su órbita. Pero que se estrellara tan cerca de Pine Creek... era un absoluto misterio.

¿Entonces qué podía hacer si su ídolo de la infancia le daba la bienvenida a su casa y le trataba bondadosamente? Bueno, definitivamente se condenaría por sus engaños. Luke se giró para que la ducha limpiara su cara recién afeitada y comenzó a lavarse el pelo. Stone no le había creído sobre aquello que dijo de la búsqueda de un viejo campamento de su familia; Luke había leído la sospecha en los ojos del tranquilo oficial de policía incluso antes de que hubiera terminado de decir la mentira. Entonces había cambiado a una verdad a medias, que conocía a Camry MacKeage, y que creía que había vivido en Pine Creek. El jefe Stone había montado entonces a Luke en su moto nieve y había conducido atravesando la ciudad, hasta la estación de esquí de la montaña Tar Stone, y directamente hasta lo que sólo podría describir como un castillo. ¡Infiernos, si habían tenido que atravesar un puente levadizo para alcanzar la puerta principal!

¿Qué podía hacer ahora? Acababa de pasar los últimos cinco meses buscando a Vainillo: los primeros tres basándose en los datos de su trayectoria, y los dos últimos peinando la Springy Mountain. Y todavía no tenía ni una pista de dónde había caído aquel satélite; la maldita cosa podía estar en el fondo del Lago Pine según lo que él sabía.

Otra vez, Luke luchó contra el aplastante impulso de lanzarse a los pies de Grace, pedir su perdón, para luego pedirle ayuda para recuperar el satélite que él había perdido. Pero para controlarse todo lo que tenía que hacer era recordar la gélida mirada de los ojos verdes de Greylen MacKeage, y recordar la antigua espada de aspecto letal que había visto colgada encima de la chimenea. La confesión podría irle bien a su alma, pero acabar ensartado en la espada del enfurecido marido era un asunto completamente diferente.

Eso le hizo plantearse a Luke, a quien había salido Camry ¿A su padre o a su madre?

A su padre, pensaba, juzgando por algunos de sus e-mails, los más mordaces realmente habían desatado su deseo de encontrarse con ella en persona.

Es decir hasta hoy. Ahora no estaba tan seguro de querer encerrarse con llave en un laboratorio con Camry, porque si había heredado alguno de los genes de highlander de su padre, uno de ellos podría no salir vivo.

Tal vez era Grace el MacKeage con el que debería tratar de colaborar. Seguramente no se opondría a que realizara su sueño desde la infancia de trabajar con la legendaria mujer. Era Grace Sutter MacKeage, después de todo, quién le había llevado a los viajes espaciales, cuando a los doce años, encontró un artículo suyo en una revista científica, donde hablaba de su búsqueda de un combustible para cohetes más eficiente.

Pero probablemente estaría hablando por teléfono con su hija ahora mismo, contándole a Camry su llegada inesperada y decididamente poco ceremoniosa. Y Camry le diría probablemente a su madre que echara de su casa su culo congelado.

¿Cómo se había convertido su altruista esfuerzo en tal fiasco?

Todo lo que había tratado de hacer era descubrir el secreto de la propulsión por iones, pero sin embargo había terminado por destruir la pieza final del rompecabezas. ¿Sabía Grace que su experimento de cuarenta años estaba disperso en varios kilómetros cuadrados de terreno montañoso densamente arbolado?

Lo sabría. Todo el mundo civilizado sabría que algo se había estrellado en esas montañas; únicamente que no sabía si Grace era consciente de que era su querido Vainillo.

Cuando finalmente fue capaz de sentir sus dedos de los pies otra vez, Luke cerró el agua y se secó. Envolvió la toalla alrededor de su cintura, salió al gran dormitorio, decorado con gusto, que le habían dejado, y se detuvo muerto por la visión.

Mientras se había duchado, alguien había puesto ropa limpia en la cama, encendido un fuego rugiente en la chimenea, y colocado una bandeja de comida en una mesa delante de ella.

Ah, sí. Definitivamente estaba condenado.


Capítulo 2



—REALMENTE no me preocupa lo que Jack ha averiguado sobre Lucian Pascal Renoir—, dijo Grace, dejando caer su ropa y caminando hacia la ducha. Movió la cabeza para echarle una mirada a Grey a través del espejo del baño. —Estoy más preocupada por donde estará Camry.

—¿Cómo demonios puedes haber vivido conmigo durante treinta y cinco años y no haber aprendido algo sobre seguridad?—, dijo Grey, su navaja de afeitar se detuvo a mitad de camino hacia su cara. —Diste la bienvenida a un completo extraño a nuestra casa, y hasta le mostraste hoy el laboratorio.

Grace cerró la cortina de la ducha, enjabonó su esponja con el jabón de lilas, y se colocó bajo el agua.

—No necesito saber nada sobre seguridad....., te tengo a ti. — Sonrió cuando oyó que él resoplaba. —Y si hubieras visto a Luke cuando le llevé abajo a mi laboratorio esta mañana, comprenderías por qué no necesito saberlo todo sobre él, — continuó ella. —El hombre realmente mantuvo las manos en los bolsillos, como si tuviera miedo de tocar algo, y hablaba en un reverente murmullo. Necesité casi una hora para persuadirle de que podía pasar la tarde allí abajo solo, e incluso ponerse al corriente con su correo electrónico si quería.

La cortina de ducha de repente se abrió, y la cara de su marido, a medias cubierta por la espuma de afeitar, apareció ante su vista.

—¿Dejaste a un científico rival en tu laboratorio, absolutamente solo durante toda la tarde?— Suspiró pesadamente. —Esto es lo que quiero decir, Grace. A veces eres malditamente confiada para tu propio bien.

Ella le empujó fuera y volvió a deslizar la cortina para cerrarla.

—Tú lo ves todo muy sencillo. Y Luke no es un científico rival porque yo no estoy compitiendo con nadie. Trabajamos todos juntos persiguiendo el mismo objetivo, conseguir que la humanidad pueda viajar a otros planetas.

La cortina de la ducha se abrió de nuevo y Grey entró dentro, robándole la esponja, y comenzando a enjabonar su amplio pecho.

—Ese hombre ha estado prácticamente acechando a nuestra niña durante un año, y le diste directamente acceso completo a su trabajo junto con el tuyo.

Grace no tuvo corazón para indicarle que iba a oler a lilas todo el día.

—Y tan pronto como Jack y tú averigüéis dónde está Camry, — dijo ella, —tengo la intención de enviar a Luke detrás de ella.

Grey dejó caer la esponja por la sorpresa.

—¡No harás tal cosa! Puedes haberme dicho que no la llamara ayer y le pidiera que nos dijera dónde está, pero cuando la encontremos, seré yo el que la traiga, no Pascal. No confío en ese bastardo. Ha estado mintiéndonos desde que llegó. Ni siquiera nos dijo su verdadero nombre.

Grace le colocó los brazos alrededor del cuello y se inclinó contra él.

—Nos dijo la mayor parte de su nombre, — susurró, pasándole un dedo por su tensa mandíbula. —Y no mentía sobre que Camry había sido despedida. Llamé a su ex-jefe esta mañana, y él me dijo que había sido obligado a dejar a Camry marchar porque ella estaba tan presionada y descentrada, que interrumpía el trabajo de los demás. Sé que crees que deberías ser tú el que consiga encontrarla, — dijo de un tirón, colocándole un dedo en los labios cuando él trató de hablar. —Pero piensa en ello, Grey. Si arrastras a Camry de vuelta a Gù Brath antes de que esté lista para volver a casa por sí misma, eso la trastornará incluso más.

—¿Entonces qué te hace creer que Pascal puede lograr lo qué yo no puedo? Camry estaba tan enfadada con ese hombre que dejó de escribirle por correo electrónico.

Grace se inclinó y recogió la esponja, giró a su marido, y comenzó a frotarle la espalda.

—Exactamente. Luke debe haberle tocado un tema sensible o crudo para que ella se alejara de la entusiasta disputa que mantenían. ¿No recuerdas cómo se veía Camry el invierno pasado, Grey? Estaba tan excitada con su trabajo y tan enojada con Luke, que podría haber volado hasta la luna por su propio poder. Pero entonces todo se paró de repente el verano pasado.

—Porque Pascal dijo que venía a América.

—Exactamente. Encontrarse cara a cara con alguien con el que estaba tan apasionadamente implicada, obviamente la asustó como el infierno.

Él se dio la vuelta para mirarla.

—Camry no le teme a nada.

—¿No? ¿Entonces por qué ha estado mintiéndonos durante más de un año? ¿Y por qué no ha estado en casa desde el solsticio de verano? ¿Por qué no se ha encontrado con Luke en persona? ¿Y por qué se está escondiendo de nosotros, de él, y del trabajo que ama?

Grey apoyó su frente contra la de ella y cerró los ojos.

—No lo sé. Yo creía que no había ningún problema con el que nuestras hijas no pudieran acudir a nosotros.

Grace le envolvió con los brazos alrededor de la cintura. —Esto no es algo que tú puedas solucionar, Grey. Camry tiene que solucionarlo por sí misma—. Le sonrió. —Y francamente creo que Lucian Pascal Renoir es sólo el catalizador para recuperar sus ganas de volver a la vida de nuevo.

—¿Crees que enviar a un mentiroso detrás de otro nos conseguirá traer a nuestra niña de vuelta?

—No, creo que dos personas, cada una de las cuales parece tener una necesidad desesperada de un milagro, pueden recuperarse entre sí. Y también creo que la próxima vez que veamos a nuestra "niña", ella será una mujer totalmente realizada, una mujer con su propio poder, y Luke Pascal tendrá aquella misma mirada aturdida en la cara que todos los hombres conseguís cuando de repente os dais cuenta de que habéis encontrado a vuestra pareja.

—¿Y Camry es la pareja de Pascal?

—Sí, MacKeage—, dijo Grace, imitando su acento mientras le deslizaba las manos por las costillas. —Creo que esos dos tontos y jóvenes mentirosos se merecen absolutamente el uno al otro. Te necesito esta noche, esposo—, susurró.

Sus brazos la rodearon apretándola y Grace sintió la prueba de su propia necesidad empujando contra su vientre. De repente alargó una mano por detrás de ella y cerró el agua, la tomó en sus fuertes brazos, y la llevó al dormitorio.

—¿Puedes creerte que en todos nuestros años juntos, no he llegado a saber lo que pasa para que te vuelvas suave y flexible en mis brazos durante cualquiera de nuestras pequeñas discusiones?— le preguntó, dejándola en la cama, y rápidamente cubriéndole el cuerpo húmedo con el suyo.

Ella le pasó un dedo por el contorno de su sonrisa.

—Prefiero creer que simplemente sigo un curso razonable de acción y, siendo el hombre inteligente que eres, sencillamente ves las cosas a mi manera.

—¿Y les has enseñado este truco a nuestras hijas?

—A todas ellas, a las siete—, dijo con una sonrisa encantadora.

—Puede que Dios tenga misericordia de tu alma, mujer—, refunfuñó, cubriéndole la boca con la suya.



Grace alzó la vista de la hermosa tarjeta de Navidad que sostenía y sonrió a Grey sentado enfrente suyo en la mesa del desayuno. —Puedes decirle a Jack que deje de buscar a Camry—, dijo, empujando un sobre hacia él. —Porque acabamos de encontrarla.

Grey tomó el sobre, y observó que no había una dirección en el remitente, y frunció el ceño.

—Lee el matasellos—, le indicó ella.

Grace le entregó la tarjeta, que tenía un encantador ángel en el frente, volando sobre un pequeño claro rodeado de un bosque de abetos espolvoreados con nieve.

—Antes de que leas el contenido, tomate un momento para estudiar la imagen, — le dijo. — ¿Además del ángel, qué ves?

—Veo un cuervo esconderse entre los árboles, — dijo, su ceño fruncido profundizándose. — ¿Se ha ido a Go Back Cove, Maine?— Él sostuvo en su mano la de ella. — ¿Camry nos ha enviado una tarjeta de Navidad?

Grace arqueó una ceja.

—¿Conocemos algún cuervo?

Su entrecejo fruncido se tornó en un ceño absoluto, y tiró para abrir la tarjeta.

—Tu nieto aún no nacido no nos envía una tarjeta de Navidad. Mira, — dijo, dando golpecitos en el dorso de la tarjeta, —no está firmada por Tom, está firmada simplemente con una F.

Su ceño fruncido volvió.

—¿Qué quiere decir esa tal persona F agradeciéndonos por haber criado a una hija tan maravillosa?—. Giró la tarjeta para ver si había algo escrito en el dorso, tal como Grace había hecho antes. No encontrando nada, releyó la corta nota. — ¿Esto es todo? ¿Sólo “les agradezco por haber criado a una hija tan maravillosa”? Él o ella ni siquiera dicen qué hija. — Arrojó la tarjeta a la mesa entre ellos. —Podría ser cualquiera de nuestras maravillosas muchachas.

—F se refiere a Camry—, insistió Grace, recogiendo la tarjeta y sonriendo ante el hermoso ángel. Se levantó y fue hasta el mapa de Maine que colgaba al lado de la puerta trasera sobre las perchas para colgar los abrigos. — ¿Nunca he oído hablar de Go Back Cove, y tú?

Grey se colocó junto a ella y también estudió el mapa.

—No. Pero cala implica agua, entonces debe de estar en la costa.

—O en cualquiera de los seis mil lagos y lagunas que hay en Maine. — Ella se acercó al ordenador que se encontraba en una mesa al lado de la nevera, abriendo Google Earth, tecleó Go Back Cove, Maine.

—Tienes razón, está en la costa, — dijo, señalando el mapa en la pantalla. —Está aproximadamente a cincuenta kilómetros al norte de Portland.

Luke Pascal entró en la cocina, pero se paró justo en la entrada cuando Grey se dio la vuelta y le miró con ceño.

—Luke—, dijo Grace, acercándose a él y alcanzándole la tarjeta. —Hemos encontrado a Camry. Vive en Go Back Cove, Maine.

Tan pronto como cogió la tarjeta, le llevó al ordenador.

—Es una pequeña ciudad en la costa, al norte de Portland.

Luke movió su mirada desde la pantalla del ordenador hasta la tarjeta abierta en su mano, luego la giró para ver si había algo escrito en el dorso.

—¿Quién es F?— preguntó.

Grace movió la mano como quitándole importancia a la pregunta, y se apresuró a ir hacia la mesa para alcanzar el sobre.

—No lo sabemos, aparte de que obviamente es alguien que conoce Camry.

—Pero él o ella no la mencionan ni siquiera por su nombre, — dijo Luke, tomando el sobre y leyendo el matasellos. Echó una mirada incierta a Grey y luego a Grace.

—¿Cómo sabe que es Camry la hija de la cual esta persona F habla?

—Por supuesto es ella. Todas nuestras hijas son maravillosas, pero Camry es la única que falta de casa ahora mismo.

—Esta letra parece femenina—, dijo, cerrando la tarjeta para estudiar al ángel que había en el frente. Posó sus ojos comprensivos en Grace. —Me doy cuenta de que esto apenas nos indica dónde está Camry, doctora Sutter, quiero decir Grace, — corrigió rápidamente, lanzando una mirada nerviosa a Grey.

Grace había tenido que explicar finalmente a Luke que su marido prefería MacKeage a Sutter, antes de que el científico más joven hubiera comenzado finalmente a llamarla por su nombre.

—Pero lo que no entiendo—, siguió, —es como puede concluir que una tarjeta de Navidad medio firmada, que no menciona ni siquiera su nombre, le dice que Camry vive en Go Black Cove.

—¿Cree usted en la magia, Luke?—, le preguntó, sin hacer caso de su marido que había soltado un gruñido sutil.

—¿Magia?— repitió Luke con el ceño fruncido.

—¿Y en las coincidencias, entonces?

—¿Perdóneme?

Grace suspiró y tomó la tarjeta y el sobre quitándoselos a él.

—Bien entonces, quizá sólo haya que llamarlo intuición de madre, ¿verdad?— Ella agitó la tarjeta entre Luke y Grey. —Ambos tendréis simplemente que confiar en mí cuando digo que Camry vive en Go Black Cove. — Ella miró su reloj, luego a Luke. —Son sólo las nueve. Si se marcha directamente después del almuerzo, debería llegar allí con tiempo suficiente para instalarse en su hotel.

—¿Perdóneme? repitió, pareciendo incluso más confuso.

Grey suspiró, sólo que mucho más fuerte de lo que Grace lo había hecho.

—Usted va a ir a Go Back Cove, Pascal, para convencer a nuestra hija de que venga a casa.

Los ojos de Luke se ensancharon y dio un paso atrás.

—¿Yo?

—Pero sólo tiene dos semanas para conseguirlo—, añadió Grace. —La queremos en casa para el solsticio de invierno.

Luke dio otro paso atrás, su alarma era evidente.

—Considerando el último correo electrónico que me envió Camry, soy probablemente la última persona a la que ella quiere ver. Y esto realmente es un asunto de familia, ¿no lo creen así? ¿No deberían ser ustedes los que fueran detrás de ella?

—No podemos—, le dijo Grace.

—¿Pero por qué? —preguntó, tirando en la manga de su camisa.

—Porque no puede saber que sabemos que fue despedida de la NASA, y mucho menos que sabemos que ha estado mintiéndonos, — explicó Grace. —Tiene que querer venir a casa, y necesita decirnos en persona lo que ha estado haciendo durante el año pasado.

—¿Entonces cómo se supone que yo la persuadiré para venir a su casa si no puedo revelar lo preocupados que ustedes están por ella?

—Debería ser fácil para usted, Renoir, — dijo Grey. —Usted solito ha elaborado toda esa sarta de mentiras que ha estado contándonos.

Luke dejó caer su mirada dejándola fija en los pies de Grace, pero entonces de repente se puso rígido, como si luchando contra un impulso, y miró a Grey.

—Mi nombre completo es Lucian Pascal Renoir, pero respondo por Luke Pascal... a veces. — Él tiró en su manga otra vez, como si la camisa prestada le irritara. —Y porque Camry me conocía como Lucian Renoir de mis correos electrónicos, y yo creía que ella podría estar aquí cuando Jack Stone me encontró, le dije que mi nombre era Pascal, así no me arrojarían de nuevo a la nieve sobre mi culo.

—Entonces cuando usted llegue a Go Back Cove, — dijo Grace, sacando una silla de debajo de la mesa e impulsándole a sentarse, —sugiero que siga usando el nombre de Luke Pascal.

—Pero...

Ella le dio una palmadita en el hombro.

—Está bien, Luke, — le aseguró, yendo al horno y sacando el plato con huevos y tostadas que había mantenido caliente para él. —Tan pronto como haya dado cuenta del desayuno, usted puede clasificar su equipaje y darme la ropa que necesite lavar. Después navegaremos por Internet y le encontraremos un hotel en Go Back Cove. Es una pequeña ciudad, por lo tanto no debería llevarle demasiado tiempo encontrar a Camry.

—¿Mi coche ha sido recuperado?

Grace dejó el plato delante de él.

—Jack y su ayudante justo le han devuelto esta mañana. Está aparcado en el parking que hay detrás de la cocina.

—Realmente, doctora Sutter, no creo que yo sea el que deba ir detrás de su hija.

—Por supuesto que lo eres, Luke. Porque si conozco a Camry, en el momento en que reúnas el coraje para decirle que Vainillo ha quedado dispersado en más de la mitad de Springy Mountain, ella te arrastrará de vuelta aquí tan rápido que tu cabeza quedará colgando de su cuello.

Luke fijó sus ojos azul marino en los de ella, su cara drenada de todo color.

—¿U-u-usted sabe lo de Vainillo?— susurró, echando un vistazo a Grey antes de volver a mirarla a ella. — ¿Usted sabe que era su satélite el que se estrelló aquí el verano pasado?

Grace fue a la nevera para conseguirle un poco de zumo, dedicando a su marido igualmente atontado una sonrisa satisfecha mientras pasaba por su lado.

—¿Cree francamente que yo no sabría que alguien escuchaba a escondidas las transmisiones de Vainillo?— le preguntó, alcanzando el zumo a Luke. —Todo el tiempo durante el que usted y Camry quemaban Internet con sus correos electrónicos, yo estaba observando como usted espiaba a Vainillo.

—¿Lo sabía Camry?—, preguntó, tomando distraídamente zumo que ella le dio.

—Nunca se lo dije. Pero si ella se hubiera molestado en comprobarlo, seguramente es lo bastante inteligente como para haberlo averiguado. Sin embargo, dudo que ella hubiera estado buscando un fisgón.

—¿Pero usted lo hizo?

Grace se encogió de hombros.

—Un viejo hábito de mis días trabajando para StarShip Spaceline.

Él bajó la mirada a su plato.

—Entonces usted también sabe que yo provoqué que el satélite funcionara mal. —Él alzó la vista hacia ella, sus ojos llenos de sincero remordimiento—. Lo siento. Realmente no sé lo que hice para hacerlo estrellarse. Pasé tres meses revisando los datos en mi propio laboratorio, y los dos meses pasados peinando la montaña, esperando que pudiera encontrar bastantes partes que pudieran ser salvadas y que pudieran indicarme lo que había ido mal. — Se dio la vuelta en su asiento para estar frente a ella totalmente y le tomó la mano entre las suyas—. Se lo juro, doctora Sutter, iba a traerle todo lo que encontrara directamente a usted. Lo siento tanto, — repitió.

Grace le dio otra palmadita en el hombro.

—Creo en usted, Luke. — Ella le dio un codazo empujándole hacia el plato de comida que se había enfriado rápidamente. —Ahora coma, después podremos empaquetar y ponerle en camino hacia Go Back Cove. Cuanto más pronto encuentre a Camry, más pronto podrá pedirle que le ayude a encontrar nuestro satélite. Vainillo tenía localizadores de calor por si algo como esto llegara a pasar, así que hay una buena posibilidad de que el banco de datos sobreviviera al reingreso. Camry conoce estas montañas perfectamente, y entre los datos de la trayectoria que usted tiene y el amor por un buen desafío, estoy segura de que ustedes dos se encerrarán con llave en mi laboratorio con Vainillo para el solsticio de invierno. Coma, — repitió ella, señalando su comida cuando trató de decir algo más.

Él arrugó su boca cerrada con el ceño fruncido y recogió su tenedor.

Grace cogió del brazo a su marido que también fruncía el ceño y le condujo hacia la escalera trasera.

—¿Eso es todo?—, le preguntó Grey tan pronto como alcanzaron el pasillo de arriba. — ¿El hombre destruye el trabajo de toda tu vida, y no sólo se lo entregas, sino que prácticamente le regalas a nuestra hija también?

—Luke no destruyó nada, — dijo ella, empujándole hacia su dormitorio y cerrando la puerta.

—Prácticamente vino a decirte que fue él el que estrelló a Vainillo.

—No, me dijo que cree que hizo que Vainillo se estrellara. — Se metió entre sus brazos y comenzó a jugar con uno de los botones en su camisa. —Y simplemente le he dejado creer que lo hizo, — dijo suavemente.

Las manos de Grey fueron a sus hombros.

—¿Estrellaste tú el satélite?

—Yo estaba bastante ocupada por entonces, Grey. Si recuerdas correctamente, nuestra niña daba a luz a nuestra nieta en aquel momento preciso.

—Entonces si tú no lo hiciste estrellarse, y Pascal tampoco lo hizo, ¿quién lo hizo?

—No tengo ni idea. — Comenzó a jugar con sus botones otra vez, desabrochando el primero. — ¿Tal vez la misma persona que nos envió la tarjeta de Navidad? Porque ¿cuáles son las posibilidades reales de que mi satélite se estrellara tan cerca de mi casa?— Ella alzó la vista. —Las probabilidades de que esto tuviera lugar son astronómicas, Grey. Tiene que ser magia.

Él alcanzó y sujetó su mano cuando ella deshizo el siguiente botón.

—Me encuentro preocupándome cada vez más por ti, esposa.

—¿Cómo es eso?— ella preguntó, todavía intentando deshacer el siguiente botón.

—Has estado actuando últimamente demasiado parecido a como lo hago yo.

Grace se encontraba perfectamente. ¡Ay Dios, él tenía razón! Ella se había convertido en un guerrero, sólo que en vez de manejar una espada, su arma era el engaño.

Se encaminó hacia la puerta.

—Voy a ir a contarle a Luke todo.

—Ah no, no lo harás, — dijo él, tomándola en sus brazos con una sonrisa y andando a zancadas hacia su cama. —Si te confiesas ante Pascal, entonces estaré obligado a ir a buscar a Camry, y estoy de acuerdo en que eso acabaría mal para todos nosotros.

Él abrió sus brazos y la dejó caer en la cama, y rápidamente se colocó encima de ella. —No estoy disgustado porque hicieras sentirse culpable a Pascal para convencerle de que fuera detrás de Camry, sólo lo estoy por no haber pensado en esto yo mismo. — Comenzó a deshacer los botones de su blusa. —Pero de todas formas, yo no tenía todas las piezas del rompecabezas, ¿verdad? ¿Cuándo ibas a decirme que tu pequeño satélite se había dispersado por más de la mitad de Springy Mountain? Lo habría encontrado para ti, Grace.

—Sé que lo habrías hecho, y te amo por eso. Pero Vainillo realmente ya no es el mío, Grey. Es el futuro de Camry. Y necesito que ella quiera ir a buscarlo por sí misma.

—¿Y el secreto de la propulsión por iones se encuentra enterrado por lo menos por tres pies de nieve ahora mismo?

—Sí.

Él dejó de desnudarla.

—¿Resolviste el rompecabezas? ¡Entonces tenemos que ir a buscarlo!

Él comenzó a levantarse, pero Grace le empujó hacia ella.

—No, no lo haremos. Vainillo ha estado guardando el secreto durante veinte años; creo que esto puede esperar otro par de semanas.

—¡Veinte años! ¿Solucionaste el problema hace veinte años, y has dejado que estuviera en órbita dando vueltas a la Tierra durante todo este tiempo? ¡Grace, ese era el trabajo de toda tu vida!

—No te excites tanto, — le calmó ella, ahuecando sus mejillas y poniendo los pulgares sobre sus labios. —Yo no encontré la respuesta, fue Camry quien lo hizo, cuando tenía doce años.

Él trató de sentarse, pero ella le sujetaba contra su cuerpo.

—Un día cuando Camry tenía doce años, estaba abajo en el laboratorio conmigo, trabajando en un proyecto para su feria escolar de ciencias. Pero entonces comenzó a mirar por encima de mi hombro y a hacerme una pregunta tras otra sobre lo que yo hacía. Y cuando le conté el problema en particular que tenía, simplemente señaló la pantalla y me preguntó por qué simplemente no transportaba dos integrales aparentemente desconectadas de la ecuación para seguir trabajando.

Suavemente le acarició sus mejillas cuando él frunció el ceño, y soltó una risa suave.

—No me pidas que te lo explique ahora mismo, o estaremos hasta la primavera en esta cama. De todos modos, podría ser la pregunta de una niña de colegio, pero era genio puro. Invertí los números, lo que me obligó a cambiar varios más, y al cabo de una hora ya sabía que podría hacer que la propulsión de iones funcionara,

—¿Y por qué no lo gritaste al mundo entero?

—Porque descifrar el código realmente crearía un nuevo conjunto de problemas. Realmente no podía afirmar que hubiera dominado la propulsión por iones, porque yo no había entendido como controlarla realmente. — Ella suspiró. —Los iones pueden ser usados para más cosas que sólo la propulsión, Grey; también pueden ser usados como un arma. Yo no estaba lista para llegar a eso, porque no estaba segura de que el mundo estuviera listo para ello.

—¿Y ahora?— le preguntó. —Si Camry y Pascal encuentran a Vainillo como esperas, y ellos descubren el secreto, ¿está preparado el mundo ahora?

—¿No crees que yo haya estado haciéndome esa pregunta durante todo este tiempo?

Él se tensó ligeramente.

—¿Entonces esto es lo que has estado haciendo durante los últimos veinte años, cuándo te encerrabas en el laboratorio? ¿En vez de tratar de entender cómo hacer la propulsión por iones viable, has estado trabajando en cómo podrías impedir que fuera utilizado como un arma?— Él frunció el ceño otra vez. — ¿Has tenido éxito?

—Casi. Pero estoy segura que si Camry, Luke, y yo reuniéramos nuestras mentes, podríamos dar al mundo un sistema de propulsión que podría ser usado para la navegación espacial. — Ella ahuecó sus mejillas otra vez. —Y si algún otro científico toma nuestro trabajo y lo convierte en un arma... bien, he hecho finalmente las paces con el hecho de que todo que puedo controlar es mi contribución a la humanidad, que será a través de un sistema de propulsión más eficiente.

—¿Y si Pascal no lo siente de la misma forma?

—Entonces él tendrá que vivir con su decisión, como cada científico debe hacer. — Ella sonrió. —Pero a veces simplemente tenemos que confiar en la magia, ¿no es verdad?, sobre todo cuando comienza a enredar a nuestro alrededor. Si observas todas las coincidencias que trajeron a Luke hasta nuestra puerta, tienes que ser consciente de que no hay tal clase de coincidencias.

Grey gimió, poniendo su frente contra la de ella.

—Si tratas de decirme que Winter o Matt han tenido algo que ver con esto, te juro que yo....

Grace colocó un dedo sobre su boca.

—No ellos, — dijo con una sonrisa. —Creo que ha sido alguien incluso más mágico.

—¿Quién?

—En el solsticio de invierno, cuando mi casa esté desbordada por todos mis hijos y nietos, entonces te diré quién creo que es. Hazme el amor, esposo. Hazme viajar más allá de las estrellas bajo tu poder.


Capítulo 3



PRÁCTICAMENTE al mismo tiempo que un Lucian Pascal Renoir medio congelado estaba atravesando el puente levadizo de Gù Brath, Camry MacKeage estaba siendo arrastrada hacia la playa de Go Back Cove por tres perros enormes y un perro salchicha despistado que creía que era el regalo de Dios para el mundo. Tan pronto como vio que la playa estaba completamente desierta, lo que no era sorprendente, considerando que había sólo unos grados por encima de la congelación, Camry desató las cuatro correas y soltó a los perros.

—¡Vamos!— gritó, corriendo detrás de ellos con una sonrisa. —Corred hasta que os caigáis de cansancio, así podremos volver a casa y echarnos una siesta. ¡Tengo que atender la barra del bar esta noche!

Ella corrió detrás de ellos tal vez durante un kilómetro y medio, hasta que una punzada en su costado la obligó a pararse. Fue mientras estaba inclinada con las manos en sus rodillas, mirando su aliento jadeante condensarse con el aire frío, cuando oyó lo que parecían los sollozos de alguien.

Camry se enderezó y miró alrededor, pero sólo vio a los perros correr de vuelta hacia ella, al haber descubierto que ya no los seguía. Se dirigió hacia el césped congelado y la mata elevada de arbustos que separaban la playa del viejo camino del condado, su oído intentando localizar la dirección de la cual venía el sonido. De repente se paró a la vista de una muchacha, que estaba acurrucada temblando dentro de una chaqueta totalmente inadecuada, con la cara sepultada en sus rodillas.

—¿Qué tal?—, dijo Cam, aproximándose lentamente.

La muchacha consiguió levantar la cabeza, sus cristalinos ojos azules se abrieron enormes por la sorpresa.

Cam se paró a escasos metros de distancia cuando la muchacha frenéticamente miró alrededor, como si estuviera buscando una ruta de escape.

—Oye, todo está bien, — dijo ella suavemente, metiéndose las manos en los bolsillos. Se encogió de hombros, sonriendo a la muchacha. —Lo siento si te asusté. Creía que la playa estaba desierta.

Los tres perros grandes llegaron hasta donde estaba Camry, levantando la arena cuando ellos frenaron en seco y también cuando comenzaron a luchar unos contra otros a sus pies. El perro salchicha, cuya lengua azotaba su mejilla jadeaba para alcanzar a los demás, pero de repente cambió de dirección.

—¡Tigger!— Camry gritó justo cuando el perro salchicha se arrojó sobre la muchacha.

La joven que antes sollozaba agarró al pequeño perro dando un grito ahogado, luego soltó una risa tonta y estrangulada cuando Tigger comenzó a lamer su cara.

Los otros tres perros, de repente dándose cuenta de que había un nuevo juguete en su playa, saltaron. Camry se arrojó tras de ellos, pero fue capaz de agarrar solamente a uno por el collar. Los otros dos se estrellaron contra la muchacha, tumbándola de espalda y obligándola a cubrirse la cara para protegerse de sus lenguas que babeaban.

—¡Max! ¡Ruffles! ¡Dejadla!—, gritó Cam, con su único cautivo arrastrándola al rescate de la muchacha. Finalmente tuvo que dejar marchar al pastor alemán que no hacía más que gemir a fin de jugar con el labrador negro y con el golden retriever. Empujó a los dos perros más grandes quitándolos de encima de la muchacha y cogió a Tigger en sus brazos, luego tuvo que usar su rodilla para empujar lejos al pastor alemán, que había decidido arrojar unas babas propias.

Desesperada por salvar a la muchacha de ser lamida hasta la muerte, Camry dejó a Tigger en el suelo, y engatusó a la joven que sonrió histéricamente, y se arrastró para ponerse a sus pies.

—Lo siento—, dijo, tratando de apartar a los excitados perros. —No te harán daño, te lo prometo.

La muchacha al instante sorbió aire despejándose y parpadeó hacia ella.

—Realmente son unos dulces sobre cuatro patas—, dijo Cam, agarrando el collar de Max mientras el labrador golpeaba a la muchacha con la cola. Cam empujó el perro alejándolo, luego recogió una pieza pequeña de madera que había llegado flotando a la playa. — ¡Ve a por ello! gritó, arrojando la madera hacia la playa.

Los tres perros grandes inmediatamente salieron disparados detrás, pero Tigger se sentó y comenzó a gemir, mirando hacia arriba a la muchacha. La joven cogió al perro salchicha y lo abrazó contra su pecho.

—Soy Camry. Y este bulto en estado de éxtasis que sostienes es Tigger.

La muchacha no dijo nada, simplemente frotó su mejilla contra la piel de Tigger.

—¿Vives por aquí?—, preguntó Cam, explorando la carretera que había detrás de las bajas dunas para ver si había señales de algún coche, aunque ni siquiera estuviera segura de que la muchacha fuera lo bastante mayor para conducir.

—No—, susurró la muchacha, sus hermosos ojos azules eran cautelosos.

—¿Tienes un nombre?

—Fiona.

Cam ni siquiera trató de esconder su sorpresa.

—¿De verdad? ¿Fiona?— Y sonrió ampliamente. —Tengo una sobrina de cinco meses y medio llamada Fiona. Um... ¿Fiona qué?

La muchacha no contestó, simplemente frotó su mejilla contra la piel de Tigger otra vez.

Cam suspiró. A juzgar por la condición de su ropa y el hecho de que era renuente a dar su nombre completo, Camry se figuró que la niña era una fugitiva. Otro factor decisivo fue que Fiona parecía como si no hubiera visto una pastilla de jabón o agua caliente en una semana, ni tampoco una comida decente en días. Estaba pálida y temblaba y parecía tan vulnerable, Cam insensatamente sólo quería atraerla hacia sus brazos y abrazarla.

—Si no vives por aquí, entonces debes estar sólo de paso. ¿Tienes alojamiento para esta noche?

—Me dijeron que hay un refugio en Portland.

Camry luchó para impedir mostrar su horror. ¡Seguramente la muchacha hacía autostop!

—Portland está a cincuenta kilómetros de aquí—, le dijo, dando la espalda a la playa. —Vivo cerca de aquí, y tengo una cama supletoria en mi casa. Y tengo una chimenea realmente enorme en la que podríamos encender fuego, y también tengo un buen suministro de agua caliente que te permitirá tomar una ducha de una hora si quieres. — Ella inclinó la cabeza con una sonrisa ladeada. —Y además resulta que planeaba ir en coche a Portland mañana, entonces podría llevarte en coche.

Es decir, esto sería asumiendo que no pudiera convencerla de volver a casa en su lugar.

Cuando vio que Fiona la seguía, aunque tímidamente, Cam se giró y lentamente comenzó a andar por la playa hacia su casa.

—Tengo que ir a trabajar esta noche—, continuó conversando, —pero el pub donde atiendo la barra sirve una de las mejores comidas a este lado de Portland—. Sonrió a Fiona, que a su paso se había colocado al lado de ella, todavía abrazando a Tigger fuertemente, por lo visto disfrutando de su calor.

Pero entonces Fiona de repente corrió tierra adentro, y el corazón de Cam se hundió al ver a la muchacha que se escapaba, ¡hasta que se dio cuenta de que lo hacía con Tigger!

—¡Oye, mi perro!— gritó, saliendo en su persecución.

Fiona igual de repentinamente se detuvo sobre la hierba y dejó a Tigger en el suelo, se inclinó detrás de un arbusto, y se enderezó con un petate grande en la mano.

Cam suspiro de alivio.

—Ah, bueno—, dijo, empezando a bajar hacia la playa de nuevo como si nada hubiera pasado. —También tengo lavadora y secadora, por si tienes que hacer la colada.

—¿Qué dirá su marido sobre dejarme pasar la noche?—preguntó Fiona, apresurándose para ponerse a su altura, el macuto colgando sobre sus hombros y Tigger de nuevo en sus brazos.

—No tengo marido.

—Ah. ¿Está usted divorciada, entonces?

Camry le echó una mirada de soslayo.

—No. Nunca me he casado.

Fiona se detuvo parpadeando mientras la miraba.

—¿Qué edad tiene usted?

Camry también parpadeó.

—Casi treinta y dos. ¿Por qué?

—¿Y nunca ha estado casada?

Ella comenzó a andar otra vez.

—Lo último que supe, es que no era un delito tener treinta y dos años y estar soltera. ¿Y qué pasa contigo? ¿Te has casado?

—¡Tengo sólo dieciséis años!

Cam sonrió.

—Tampoco creo que sea un delito estar soltera a los dieciséis años. Dime, Fiona, ¿qué hay de emocionante en permanecer en un refugio en Portland?

La muchacha no respondió en unos segundos, entonces quedamente dijo;

—Seguro que será mejor que vivir en casa.

—Ya veo. ¿Era bastante mala, verdad?

—Mi padre es imposible. Parece como si cada vez que me muevo, me sermonea sobre algo.

Cam resopló.

—Qué me vas a decir. ¿Qué es lo que pasa entre padres e hijas, de todos modos? Parece que en el minuto en el que nacemos, aparece un gen en los hombres que les da un puntapié y les mete la cuarta velocidad.

Fiona se detuvo otra vez.

—¿Tu padre te sermonea, también?

—¿Bromeas? Él todavía me sermonea.

—¿Con treinta y dos? —Abrazó a Tigger más fuerte. —A veces mi padre me trata como no si no tuviera el sentido común necesario para resguardarme cuando llueve. No le gustan la mayor parte de mis amigos, sobre todo los chicos, y no le gusta cómo me visto.

Camry agarró el palo de la boca del pastor y lo lanzó hacia la playa, enviando a los tres perros en su persecución. Comenzó a andar otra vez.

—¿Ah, sí? Sólo espera hasta que pasen dos años desde que hayas acabado el instituto y todavía sigas soltera. Entonces los sermones cambian las advertencias, pasan de ‘todos los hombres son lobos,’ a ‘¿cómo es que no puedes encontrar a un hombre?’ Y para cuando tengas treinta años, cambian otra vez a ‘no puedes darme nietos si no encuentras un marido,’ dijo, imitando el acento de las highlands de su padre.

Fiona soltó una risilla ante la expresión severa que Camry puso junto con el acento y se cubrió la boca con la mano.

—¿Lo dices en serio? preguntó, sus enormes ojos azules muy abiertos. — ¿Los sermones nunca van a terminarse?

—¡No! ¿Y sabes por qué?

—¿Por qué?

—Aunque nosotras, las hijas, asustamos como el infierno a nuestros padres. Ellos nos aman a muerte, y se preocupan por nosotras tanto, que no pueden soportar que no tengamos un marido para que cuide de nosotras.

—¿Asustamos a nuestros padres?—, resopló Fiona. —No creo que haya algo que asuste al mío.

Camry observó a la muchacha abrazar a Tigger temblando, y comenzó a andar otra vez.

—Le asustas, porque te ama. Esta es mi casa, justo la de aquí—, dijo, señalando a la pequeña casita de campo que se asentaba sobre el acantilado.

—Wow, vives en la misma playa. ¿Eres rica?

Camry se rió.

—No exactamente. Solamente la tengo alquilada. ¿Y tú? ¿Eres rica?

Fiona resopló.

—El dinero no lo es todo, ya sabes.

—Pero seguro que te ayuda a comprar vaqueros de diseño, mochilas caras, y relojes de moda, ¿verdad? —le dijo, señalando con la cabeza el reloj en la muñeca de la muchacha.

—No lo puedo evitar si mis padres son ricos—, dijo Fiona defensivamente.

—No, justo como no puedes evitar que estén probablemente muy preocupados ahora mismo, tendrán a cada policía del estado buscándote. ¿Cuánto tiempo has estado en la carretera, Fiona?

—No demasiado—, soltó, girando sobre sí misma y dirigiéndose hacia la casa.

Cam dio un silbido agudo y los tres perros vinieron hasta ella.

—Venga, vamos a quitaros la arena de encima antes de que vuestros queridos amos os vengan a recoger—, les dijo, corriendo para alcanzar a Fiona. —Oye, yo no sería un adulto responsable si no tratara al menos de indicarte que tu familia estará preocupada por ti.

—Probablemente no se hayan dado cuenta de que he desaparecido.

—Confía en mí, cualquier padre que te ame lo bastante para sermonearte, definitivamente sabe cuando no duermes en tu cama. Juro que yo no podía escaparme sigilosamente de nuestra casa después del anochecer sin toparme con mi padre al final del pasillo—. Abrió la puerta e hizo señas para que Fiona la precediera y entrara al porche cubierto. —No dejes que los perros entren en la casa. Tengo que limpiarles la arena primero. Deja a Tigger en el suelo y ve a calentarte. Estaré bien.

—Te ayudaré.

Camry le alcanzó una vieja toalla.

—Bien. El nombre del labrador es Max, el del golden es Ruffles, y el pastor es Suki. Tengo que conseguir sacarles brillo antes de que sus dueños los recojan en una hora.

—¿No son tuyos?

—¡Dios mío, no! ¿Porqué querría yo tener este paquete de bebés demasiado crecidos? Sólo los paseo, los cuido y los alimento mientras sus dueños trabajan. Ya sabes, la clase de cuidados que un perrito necesita cada día.

—¿Es esto? ¿Es esto lo qué haces para ganarte la vida?

—Eso paga las cuentas. Y yo también trabajo en la barra de un pub las noches de los viernes y los sábados.

Fiona se quedó con la boca abierta

—¿Qué?

—Pero dijiste que tenías casi treinta y dos años. ¿Cómo es que no tienes una verdadera carrera?

—¿Quieres decir como Suzy Homemaker o como el presidente de los Estados Unidos? ¿O tal vez un científico espacial o algo similar?

La joven enrojeció hasta las raíces de su sucio pelo rubio.

—Lo siento. No quería decir que tuvieras que ser algo tan brillante como un científico espacial. Es sólo que... bien, pareces tan elegante y todo eso. — Ella señaló los perros. —Quiero decir, ¿es esto todo lo que vas a hacer para el resto de tu vida? ¿Hacer de niñera de los perros de otra gente y servir bebidas los fines de semana?

Camry sujetó a Max y comenzó a cepillarle la arena de las patas.

—La exploración espacial no es todo lo que crees que es, o lo que se ha elogiado que es—, refunfuñó. — ¿Vas a quedarte temblando aquí fuera toda la tarde, o vas a ayudarme a limpiar a estos bobos?

Camry pasó los dos días siguientes tratando de persuadir a Fiona de que llamara a sus padres, todo el tiempo asegurándose que no sonar ella misma como un padre por miedo a que la muchacha se marchara sola otra vez. Pero todos esos esfuerzos le reportaron una compañera de piso que de repente no parecía tener ninguna prisa por marcharse.

Se había quedado atontada y muda la primera noche, cuando Fiona había surgido de la ducha llevando la ropa que ella la había prestado. La muchacha era impresionantemente hermosa; su pelo, largo hasta la cintura y ondulado era realmente rubio dorado, su cutis era impecable, y la ropa le sentaba mucho mejor que a ella, su figura habría hecho que un muerto resucitara.

¡Maldición! Si ella fuera el padre de Fiona, no malgastaría su tiempo sermoneando a la muchacha, ¡la encerraría directamente con llave en su cuarto hasta que tuviera treinta años!

Se había pensado dos veces sobre si llevar a Fiona al Go Back Grill esa primera noche, pero ya que tenía sólo tres huevos y un bote de mayonesa caducada en la nevera, Cam se había visto obligada a llevarla al trabajo. Entonces había sentado a la muchacha al final de barra vigilándola, luego la había puesto delante un montón comida grasienta, de la que engordaba.

La segunda noche, había hablado con Dave Bean, el propietario del Go Back Grill, para que dejara a Fiona servir algunas mesas para pagar toda la comida grasienta, que había estado engullendo como si tuviera un agujero en el estómago.

Pero era la tarde del domingo, y Camry se sentía más como un padre preocupado que como una compañera de piso mientras Fiona se preparaba para trabajar. Este era el motivo por el que tenía a Dave al teléfono, ¡maldiciéndole por dar a la muchacha un trabajo permanente!

—No puedes tener una chica de dieciséis años como personal en un bar, Dave—, Cam gruñó en su teléfono celular. —Los de protección de menores van a venir detrás tuyo por contratar a un menor.

—Eso no es lo que me dijiste anoche, cuando amablemente me indicaste que el que atendiera las mesas era perfectamente legal, — refunfuñó Dave en respuesta. —Aclárate Cam.

—Sólo es legal cuando yo estoy trabajando allí. Oye, espera. Si la has contratado, ¿qué nombre puso en la solicitud?

—Fiona Smith.

Camry resopló.

—Tuvo que darte un número de la seguridad social. ¿No es así?

—Vamos, Cam, sabes que no puedo darle esa información a nadie.

Camry miró alrededor para asegurarse de que Fiona todavía estaba en la habitación vistiéndose, se inclinó y bajó su voz. —Pero ella es una fugitiva, Dave. Llamé a la policía el viernes, pero ellos no tienen a ninguna adolescente ausente que encaje con su descripción. Necesito ese número para averiguar quién es realmente, así podré llamar a sus padres.

Un pesado suspiro pesado vino del otro lado del teléfono.

—Lo sé. Pero me pones entre la espada y la pared. Te lo prometo, lo primero que haré mañana por la mañana será llevarle la solicitud de Fiona a mi contable y le pediré que lo compruebe. Pero es probablemente que sea un número falso, así como Smith es obviamente falso también.

—Y aún así la contrataste de todos modos.

—Porque estoy desesperado por encontrar personal. Los adolescentes de hoy no quieren trabajar por un salario honesto; ellos quieren que mamá y papá simplemente les den el dinero. Y además...— dijo, bajando la voz. —No me atreví a decirle que no cuando ella me pidió un trabajo, porque como tú, quiero tenerla localizada el tiempo suficiente para que nos dé tiempo de encontrar a sus padres.

Cam suspiró con frustración.

—Al menos esto nos conseguirá tiempo. ¿Pero cómo se supone que podré vigilarla cuando no coincidan nuestros turnos de trabajo? Ella estará dando vueltas por el bar, siendo observada por cada hombre soltero y casado del local.

—Es la noche del domingo, y tengo casi reservada cada mesa hasta las nueve—, respondió Dave. — ¿Y sabes por qué? Porque a todos los que se han pasado por el bar les he dejado saber que he dado nueva clase al lugar contratando nuevo personal.

—Entonces quiero ir a trabajar esta noche, también.

—Betty se encarga de la barra esta noche.

—Entonces atenderé las mesas.

—Todavía me estoy recobrando de la última vez que tú serviste mesas. Eres una buena camarera para la barra, MacKeage, pero un fracaso atendiendo las mesas.

—Te prometo que no verteré nada encima de nadie.

Un suspiro afligido le llegó del teléfono.

—Vigilaré a tu niña. Sólo se dedicará a atender las mesas.

—Ella puede trabajar los viernes y los sábados.

—Pero nunca he tenido más de dos reservas un domingo por la noche.

—Lo que debe significar que necesitas personal extra.

Él suspiró otra vez.

—¿Prometes que no serás sarcástica con mis clientes, y que no derramarás ninguna comida sobre ellos?

—Palabra de exploradora.

—¿Y te pondrás uno de mis nuevos uniformes de camarera?

—¿Esas... cosas que están colgadas en el cuarto de atrás son uniformes?— resopló. —Creía que querías convertir el pub en un local familiar, no en un bar pseudocolonial con camareras vestidas como mozas.

—Se supone que Go Back Cove ha sido un escondite para piratas antaño en el siglo XIX, y simplemente represento la antigua leyenda. He pasado toda la noche y la mañana repintando el local.

—Fiona no llevará una blusa de escote bajo ni uno de esos corpiños de cuero. O juro que llamaré a los Servicios de Protección del Menor yo misma si la obligas a ponerse uno de esos trajes sexistas.

—Generalmente tengo muchachos como camareros, Cam. Fiona puede llevar vaqueros y una camiseta, tal como hacen ellos. Pero..., — añadió antes de que ella pudiera decir algo, —tu puedes servir mesas esta noche si llevas el nuevo uniforme.

Caray, caray, caray. ¡Ella no quería disfrazarse como una moza de taberna!

Claro que tampoco quería que Fiona se fuera a trabajar sin ella.

Pero si ella trataba de convencer la muchacha para no ir a su nuevo trabajo, eso no la hacía mejor que los padres de Fiona. Y estaría perdida si la trataba como una madre a su hija.

—¿Qué será entonces, Cam? ¿Vendrás a trabajar o no?

—Allí estaré—, graznó, golpeando el botón de fin de llamada cuando oyó que Dave se reía entre dientes y lanzó el teléfono al sofá.

—¿Vas a quedarte y a cenar cuándo me lleves en coche hasta allí?— Fiona le preguntó, entrando en el cuarto. —Porque sigue sin haber nada en la nevera.

Camry cerró los ojos y contó hasta diez, de repente tenía una nueva apreciación completa sobre su propia madre, que había logrado criar a siete muchachas sin perder su cordura. Abrió los ojos, y, sí, su compañera de piso todavía estaba vestida como una prostituta. —Um... ¿era este uno de aquellos conjuntos a los cuales tu padre se oponía?

Fiona se miró a sí misma, luego sonrió a Cam.

—Sí. Él me preguntó si lo había robado a alguna prostituta la última vez que me había llevado a la Ciudad de Nueva York.

—Bien... a riesgo de sonar como tu padre—, dijo Camry con una sonrisa torcida, eligiendo sus palabras con cuidado, — ¿hay alguna posibilidad de que yo pueda conseguir que lleves una camiseta holgada y un par de mis vaqueros esta noche?

Camry sostuvo su mano para prevenir la objeción que se estaba formando en los labios de Fiona, respiró hondo, y saltó directamente al barro.

—No es que no crea que este no sea un conjunto fabuloso, pero trabajas en un bar, Fiona. Y seguramente eres lo bastante mayor para darte cuenta de que algunos hombres, cuando han bebido un poco más cerveza de la que deberían, olvidan que este es el siglo veintiuno y que las mujeres no fueron puestas sobre esta Tierra simplemente para su entretenimiento.— Ella se encogió de hombros. —Sé que es arcaico, pero también sé que eres lo bastante inteligente para darte cuenta de que a veces las mujeres estamos mejor escondiendo nuestros encantos en vez de... acentuarlos.

¡Ah Dios, aquellas palabras podrían haber venido directamente de la boca de su madre!

Fiona la contempló durante un largo tiempo, sin decir nada, entonces de repente sonrió.

—Ok— dijo, dándose la vuelta y dirigiéndose de nuevo al dormitorio. — ¿Puedo llevar tus vaqueros negros?

—Sí, adelante—, dijo Cam, cerrando sus ojos aliviada, de repente recordando por qué el mero hecho de pensar en tener hijos la asustaba como el infierno.


Capítulo 4



LUKE entró en el Go Back Grill, e incluso el olor de la comida grasienta le hizo salivar. Aunque todavía intentaba reponerse de dos meses de su vida, en los que solamente se alimentó de sopa rehidratada y barritas energética, tenía que reconocer que los resultados habían sido condenadamente buenos.

Cuando se vió desnudo en el espejo del cuarto de baño en Gù Brath la primera noche, se quedó asombrado al comprobar que había perdido más de diez kilos de grasa, pero había ganado casi cinco kilos de puro músculo, y por primera vez en años, Luke fue consciente del cuerpo de casi 1.90 metros y de anchas espaldas, que alojaba su cerebro. Realmente había pasado demasiado tiempo en el laboratorio, y cuando volviera a trabajar, tendría que recordar hacer más ejercicio.

—¿Cerveza?—, le preguntó la camarera mientras abría el menú.

—¿Qué vinos importados tiene?—, preguntó distraídamente, explorando las diversas ofertas de platos que iban acompañados de fotografías de los mismos.

—Rojo, blanco, o rosado.

—¿Qué vino tinto importado tiene?

—Tenemos, vino de la casa tinto, vino de la casa blanco, o rosado—, dijo con sequedad. —Si quiere algo más elegante, tendrá que ir en coche a Portland. Servimos cuarenta y dos cervezas diferentes, combinados, y vinos de casa.

Luke finalmente alzó la vista con el ceño fruncido, sólo para darse de cara con unos... pechos, con un par de blanquísimos pechos empujados indecentemente sobre el bajo escote de un corsé de cuero negro imposiblemente ajustado.

La mujer a la que pertenecían los pechos le levantó la barbilla con la punta de su lápiz, obligándole a levantar su mirada fija hasta su cara que mostraba un ceño fruncido.

—Tinto, blanco, o rosado—, repitió entre dientes.

—Tomaré una Guinness—, dijo, con cuidado retirando la barbilla de su lápiz y regresó su vista al menú. —Y el filete más grande que tengan, una patata asada rellena y una ensalada de col. Y...—, dijo un poco más enérgicamente cuando ella comenzó a alejarse, —una ensalada grande, sin cebolla, con aliño de queso roquefort.

Cuando ella se fue, Luke oyó una risita suave sobre el alboroto de los clientes. La mujer joven que limpiaba la mesa enfrente del pasillo siguió riéndose, tapándose con la mano mientras miraba a la camarera que se marchaba, luego volvió a mirarle a él.

Luke echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que él era la causa de su diversión, luego le sonrió.

—¿Cree que debería darle una gran propina por esta escena, o no darle nada?—, preguntó.

La joven echó su trapo en el barreño en su carro de platos sucios, y se acercó.

—Fue necesaria una ley del Congreso, para lograr que se pusiera ese uniforme esta noche—, dijo. —Añade lo incómodo que debe resultar ese corsé de cuero, y estará contento de que sólo usara el lápiz para cerrar su boca, en vez de usarlo para sacarle los ojos—. De repente extendió su mano. —Hola, soy Fiona.

Sorprendido pero completamente encantado por la franqueza de la hermosa joven, Luke cogió la mano que le ofrecía y la sacudió suavemente.

—Luke Pascal.

—¿Vive usted aquí en Go Back Cove, Luke?—, preguntó. — ¿O sólo está de paso?

—Me registré en el hotel que está en esta calle hace sólo unos minutos, pero planeo quedarme un tiempo. Tengo un año sabático en mi trabajo, y creo que pasaré algún tiempo en la costa mientras visito Maine.

—¿No te resulta solitario y desolado, el océano en invierno, al mirarlo?—, preguntó. — A veces tiene un gris sombrío mientras fluye y refluye suavemente, como si esperara que su amor verdadero aparezca, y a veces se arremolina enojado, loco porque ese amor tarda mucho tiempo en aparecer—, dijo como si estuviera soñando, con una sonrisa triste y unos ojos azules cristalinos que hacían que su cara prácticamente brillara.

Luke decidió que ella no era sólo simpática, era encantadora. Era hermosa, educada, y se expresaba bien. Le recordaba a su hermanastra pequeña, Kate, que tenía una vena dramática de un kilómetro de ancho y una romántica imaginación a juego.

—Hay que limpiar la mesa tres—, le dijo su camarera a Fiona mientras dejaba la botella de Guinness de Luke en la mesa, sin ponerle ningún vaso y sin mirarle. —Si no quieres que te despidan tu primera noche, mejor muévete.

—Sin inmutarse por la regañina de la camarera, Fiona metió la mano en el bolsillo de su delantal y le dio dinero. —Toma. Esto es de la mesa tres.

—¿Un dólar?—, refunfuñó la camarera, contemplando el billete de un dólar en su mano.

Fiona resopló suavemente.

—Vi al hombre dejar uno de diez, pero cuando fue para pagar la cuenta, la mujer que iba con él, se lo guardó en su monedero y lo cambió por éste.

La camarera le dio la espalda a Luke y le susurró a la muchacha.

—Le dije a Dave que con estos estúpidos trajes nos saldría el tiro por la culata. Vamos, sigue trabajando—. Comenzó a alejarse con ella, todavía susurrando. —Tienes que dejar de confraternizar con los clientes, Fiona. Esto es un bar, no un club social.

—Lo siento, Camry. Me sigo olvidando porque me gusta conocer gente nueva.

Luke ya no oyó más de su conversación cuando se alejaron, pero se dio la vuelta para mirarlas fijamente.

¿Camry? ¿Ella era Camry MacKeage? ¿Qué infiernos hacía una física trabajando en un bar, y vestida como una moza del siglo diecinueve?

Nooo, no podía ser ella. La probabilidad de tropezar con la doctora MacKeage llevando en la ciudad menos de una hora debía que ser de un millón a uno.

No, ya que Go Back Cove era una metrópoli próspera o casi. Y Fiona podría ser hasta la persona con F que había enviado la tarjeta de Navidad.

¿Como lo había denominado Grace? ¿Magia? ¿Coincidencia inesperada?

Luke cogió su cerveza y le dio un largo trago. Nooo. Él no creía en nada excepto en los hechos puros y fríos, y sólo si podía sustentarlos con números.

De todos modos, si lograba encontrar la penetrante mirada de los ojos verdes de Miss Simpatía, suponiendo que pudiera mantener suficiente tiempo la mirada fija en su cara, lograría que el tanteo del juego girara un poco a su favor, ¿no?

—Toma—, gruñó Camry, dando palmadas al billete de un dólar en el mostrador delante de Dave. —Pon esto en la cuenta de daños.

—¿Qué daños?—, preguntó su jefe, mirando frenéticamente alrededor.

—Los daños que voy a causar la próxima vez que uno de tus preciosos clientes no me deje propina. Te juro que si hubiera visto como la mujer cambiaba mi billete, la habría seguido hasta la puerta y le habría metido este billete de dólar por el gaznate—. Tiró hacia arriba del corsé, que no sólo comprimía sus pechos sino que le cortaba el aliento, y miró con el ceño fruncido a Dave. —Te dije que estos estúpidos uniformes serían contraproducentes para nosotras. Los hombres nos dejan buenas propinas, pero las mujeres que van con ellos las sisan tan pronto como los hombres se giran de espaldas. Para alguien que afirma que trata de dirigir un bar familiar, parece que marchas exactamente en el sentido contrario. A las clientas, no les gusta ser servidas por camareras que revelan tanta parte de su anatomía y a las madres no les gusta que sus hijos miren por debajo de la falda de sus camareras.

Dave suspiró.

—Doris me dijo que tenía un problema similar con las propina, pero también dijo que los varones solos dejan el doble de lo que por lo general dejaban—. Sonrió abiertamente, empujando el billete de dólar de vuelta por el mostrador. —Son cosas que pasan.

—Casi se me han caído tres bandejas de comida debido a estos estúpidos tacones—, refunfuñó, cambiando su peso para dar a su pie izquierdo un descanso. —Seguro que tiene que ir contra las normas que las camareras sirvan las mesas con estos tacones. Si no matamos a alguien con una bandeja al caer, seguro que al menos se nos rompe un tendón.

—No son tacones de aguja y sólo tienen cinco centímetros de alto.

—Doris tiene casi sesenta años, Dave. Va cojeando.

Él suspiró otra vez.

—Ya le dije que se pusiera sus zapatillas de deporte, aunque me parece una tontería.

—¿Piensas que hay algo más tonto que una abuela que muestra tanto escote como para hacer babear a un santo y tanta pierna como para poner envidioso a un caballo de carreras?

Él sacudió la mano.

—Vale, de acuerdo. Los tacones fueron una mala idea, y tal vez las faldas sean un poco cortas—. Se encogió de hombros. —Pero oye, parece que el resto de mi nuevo tema es un éxito. A los niños les encantan los parches en el ojo y las espadas que he repartido, y creo que he quemado la licuadora haciendo banderas piratas Zingers.

Él se inclinó sobre el mostrador hacia ella.

—Y te vi reñir a Fiona varias veces cuando se puso a hablar con los clientes. No lo hagas. Les gusta dirigirse a ella, y ella le da al lugar una sensación hogareña y amistosa.

—¿También viste al tipo que trataba de ponerle un billete de veinte dólares en el bolsillo del delantal?

Dave se enderezó con el ceño fruncido.

—Yo creo que ella manejó eso perfectamente. A diferencia de tu pequeño número del mes pasado, no le vertió por casualidad su bebida sobre la cabeza. Simplemente meneó el dedo y se alejó.

—Mi tipo no trataba de poner el dinero en mi delantal.

Dave suspiró más alto y más fuerte.

—Cuéntame otra vez ¿por qué trabajas aquí?

Camry apoyó un dedo en su barbilla.

—¡Caramba, déjame pensar! ¿Tal vez porque en el doce de octubre los turistas enrollaron las aceras y cerraron la ciudad cuándo se marcharon?

—Portland está cerca por la carretera.

—Prefiero la paz y tranquilidad de este lugar.

—Está bien, doctora MacKeage, olvidé que viniste aquí desde Florida—. Resopló. —El problema con los tipos sesudos como tú que trabajan sin salario, sólo por las propinas, es que creéis que no sabemos cómo administrar nuestro negocio.

Camry le miró.

—No soy una academicista snob. La única razón por la que sabes que tengo un doctorado, es porque en la maldita solicitud de estudios pedías una lista de mis estudios.

—Para lo cual tuviste que añadir una página entera para incluir todos tus títulos—. De repente miró fijamente sobre su hombro durante varios segundos, luego miró al otro lado del mostrador. —Betty—, dijo, haciendo señas a la camarera más cercana. — No más bebidas para la cabina nueve, ¿vale? Todos esos cuatro tipos ya han bebido bastante. Y si le causan a Wanda cualquier problema, ven a decírmelo y los echaré.

—Vale, Dave—, dijo Betty, volviendo a prestar atención a la licuadora que había dejado funcionando.

—¿De qué estábamos hablando?—, preguntó Dave a Cam, cuando volvió a mirarla.

—Creo que acababas de considerarme una snob.

—Ah, venga, MacKeage—, dijo con una gran sonrisa. —Tienes que relajarte. No está bien que delante del personal enfades al jefe. Y no quiero tener que despedirte, porque—, se inclinó más cerca, —Realmente me gustas—, susurró, su sonrisa se ensanchó cuando se enderezó. — Me recuerdas a un terrier Jack Russell que tuve y que siempre me gruñía. Necesitaba una buena pelea para entretenerse.

—¿Te recuerdo a un perro?

—Adoraba a aquel perro, Dios tenga el alma de Pop en su gloria—, dijo con una carcajada. Elevó las cejas, tan pobladas que parecían un arbusto. — ¿Quieres saber qué la calmó finalmente?

—No realmente.

—La encontré un novio, que por su parte la consiguió una camada de chuchos. Ablandaron su duro corazón, sí señor, aquellos perritos lo hicieron.

Cam sólo le miraba.

—Entonces la moraleja de esta pequeña historia—, tuvo la audacia de continuar, —es que en vez de fruncir el ceño a los clientes, tal vez deberías intentar reírte con ellos.

Ella abrió su boca cerrada y le frunció el ceño.

Suspiró.

—Has estado viviendo en Go Back Cove y comiendo aquí desde hace... ¿siete u ocho meses? ¿Y trabajando para mí desde hace dos? Y en todo este tiempo, nunca te he visto ni una vez con una cita.

—Tal vez soy gay—, dijo ella.

Dave se rió entre dientes.

—¡No! No te veo mirar a las chicas, miras a los hombres ¡Ah, estás interesada, bien! Pero estás demasiado asustada como para jugar realmente con estos chicos grandes.

Camry se puso de puntillas para mirar la pared que había detrás de la barra, incluso por debajo de la misma.

—¿Qué buscas?

—Tu título de psicología.

Su risa llegó directamente del vientre, mientras cogía la cuenta y el dinero de un cliente que se había acercado para pagar su cuenta a la barra.

—Mi grado es de la escuela de la vida, de golpes difíciles, desde que era un chaval, y necesité treinta años de atender la barra para ganarlo—. Golpeó algunos botones en la caja registradora, luego le guiñó un ojo. —Mira cómo trabaja Fiona esta noche, Cam, y tal vez aprenderás algo. Esa muchacha tiene un don para hacer a la gente sonreír.

—¿Cómo fue su experiencia gastronómica?—, le preguntó al hombre, dándole el cambio.

—Deliciosa—, dijo el cliente, echando un vistazo a Camry, y expresamente a su pecho. —Había oído que la comida aquí estaba bien, pero sobre todo me gustan los uniformes—. Se aclaró la garganta. —Aunque tal vez no le sienten muy bien a todas sus camareras—. Se inclinó más cerca de Dave y bajó su voz intentando que Camry no le oyera. Pero por supuesto ella lo hizo. —Aquella camarera más vieja—, siguió él en un susurro. —Esperaba que en cualquier momento los cordones de su corsé reventaran y mutilaran a alguien, y tropezó y casi derramó la cerveza sobre mí.

—Reconsideraremos los uniformes.

—O podría contratar sólo a camareras más jóvenes—, sugirió libidinoso.

—Doris es la mujer más bonita de aquí—, le gruñó Camry. — ¡Y la mejor camarera que tenemos!

El hombre se alejó alarmado y casi corrió hacia la puerta.

Dave suspiró otra vez.

—¿No lo entiendes?

—¿Estás seguro?— dijo, dándose la vuelta y dirigiéndose hacia la cocina. ¡Santo Dios!, realmente no sabía por qué trabajaba allí.

Además de eso ¡tenía que divertirse! ¡Y ella no se parecía a la vieja y estúpida perra terrier Jack Russell!

Era una persona feliz, caray, ¡hasta los ampollados dedos de sus pies!


Capítulo 5



—¡DIOS mío!, ¿qué te ha pasado?—, preguntó Fiona, empujando su carro lleno dentro de la cocina y deteniéndose al lado de Camry.

—¿Qué? Nada. ¿Por qué?

—Porque parece que quisieras golpear a alguien.

Camry soltó un profundo suspiro, al menos tan profundamente como su estúpido corsé le permitía, y a la fuerza se desprendió de su humor asqueroso.

—Lo siento. Me preguntaba sólo por qué trabajo aquí.

—Porque te gusta la gente.

—¿De verdad?

—Por supuesto, tonta—, dijo Fiona con una risa, dándole una cariñosa palmada en el brazo. —Pasas toda la semana con un puñado de perros, así que tienes que trabajar aquí durante los fines de semana para recordarte que eres humana.

—Mis perros se comportan mejor que algunos clientes.

—Te aburrirías hasta la muerte si estuvieras rodeada siempre de gente educada. Eso es lo que me gusta más de ti, Cam. Dices lo que piensas y sostienes lo que dices con tus acciones.

—¿Si?

—Seguro. Tómame como ejemplo. Sé que has estado queriendo averiguar mi nombre para poder llamar a mis padres, pero me has estado tratando como una adulta aunque no lo sea aún. Por eso no te decides a registrar mi mochila para buscar mi identificación.

—¿Cómo sabes que no lo he hecho?

—¿Pues porque todavía estoy aquí, verdad? ¿Y sabes por qué? Porque te recuerdo a ti misma cuando tenías mi edad, y estás tan decidida que llamaré a mis padres por mi cuenta.

Camry le dedicó una sonrisa torcida.

—¿Dijiste que tenías dieciséis años, o sesenta?

—¡MacKeage! Su pedido para la mesa diez ya está frío—, gritó el cocinero.

—¿Dónde está tu maldito localizador? He estado llamándote desde hace diez minutos.

Cam se llevó la mano a la parte de atrás de su cintura—.Maldita sea, debe de haberse caído. Le habrán dado un puntapié y estará probablemente debajo de alguna mesa—, refunfuñó, dirigiéndose a las lámparas de calor para recoger el pedido. —O más probablemente en el bolsillo de alguien de aproximadamente cuatro años.

—Te ayudaré a buscarlo—, dijo Fiona, abandonando su carro para seguirla al comedor.

—Comenzaré a buscar por el suelo mientras le llevas a Luke su comida.

—¿Luke?—, repitió Cam, abriéndose camino por el bar atestado.

—El tipo grande de ensueño de la mesa diez—, explicó Fiona, rodeándola para sortear a un niño que corría entre ellas con una espada de plástico y un parche en el ojo. Dirigió al niño hacia sus padres, y luego miró a Cam. — ¿No crees que él sea de ensueño? Sus ojos son realmente de un azul marino intenso, y tiene el pelo lo bastante largo como para recogérselo en una coleta. Me encanta el pelo largo en un hombre, ¿y a ti?

Cam echó un vistazo hacia la mesa diez.

—Es lo bastante viejo como para ser tu padre.

La muchacha hizo un sonido de exasperación.

—No creo que él sea de ensueño para mí, tonta, creo que es perfecto para ti. Pero sólo va a estar un tiempo en la ciudad, tiene un año sabático, tendrás que trabajar rápido. Deberías darle tu número de teléfono cuando le lleves la cuenta.

Camry casi dejó caer la pesada bandeja que sostenía.

—¿Qué?

Por lo visto Fiona pensó que era una pregunta retórica, pues comenzó a buscar el localizador de nuevo, de vez en cuando inclinándose bajo las mesas.

Tomó la decisión de que mejor hablaba con su compañera de piso en el camino a casa desde el trabajo, Cam la siguió hacia el lateral de los reservados. Pero cuando Fiona pasaba por delante de la mesa diez, una mano de repente salió sinuosa de la mesa nueve, agarró por el brazo a la joven, y la metió dentro del reservado de hombres borrachos. El gruñido de Fiona, fue por la sorpresa pero también por el dolor al golpear la esquina de la mesa. En un segundo, Cam estaba corriendo con intención de llegar hasta los imbéciles. Justo en el momento exacto en el que el tipo de ensueño, de la mesa diez, se levantó, golpeando con su hombro la bandeja llena de comida que llevaba Camry, que se estrelló en el suelo.

El pandemónium se armó cuando dos de los compañeros borrachos salieron para enfrentarse al tipo de ensueño, al mismo tiempo que Camry se dirigía hacia la lucha. Pero sus malditos tacones se engancharon en los restos de comida y platos rotos, y acabó ella misma dentro de la refriega.

Su cabeza explotó de dolor cuando su mejilla se encontró de pronto con el codo de un hombre, que lo echaba hacia atrás para golpear con fuerza al tipo de ensueño. La fuerza del golpe la lanzó a una mesa cercana, dispersando platos y comida sobre la gente que trata de salir de su camino.

Camry se enderezó y se volvió, buscando frenéticamente a Fiona entre el enredo de cuerpos. Encontró a la muchacha que se disponía a clavar un tenedor en el brazo del tipo que trataba de meterla debajo la mesa tirando de su pelo. Cam gritó el nombre de la muchacha con toda la fuerza de sus pulmones, ¡Fiona!, esperando que pudiera escucharla sobre el sonido de los platos rotos y los gruñidos de los luchadores.

Pero era demasiado tarde. Aunque Fiona tratara de detener su movimiento descendente al ver la mirada irritada de Camry, la inercia hizo que el tenedor encontrara su objetivo. El grito de dolor del tipo se unió al de otro de los borrachos y este voló hacia atrás, arrastrando a Camry al suelo, que también gritó al torcerse el tobillo, cuando el peso del tipo aterrizó encima de ella.

Casi tan rápidamente como había comenzado, el pandemónium cesó cuando Dave, junto con varios de los clientes de sexo masculino habituales del local, comenzaron a agarrar a los tipos por el cuello, apartándoles del tipo de ensueño y de Camry.

Fiona inmediatamente avanzó lentamente y levantó a Cam hasta sentarla, abrazándola protectoramente. Cam arrancó el tenedor de su puño cuando Dave vino y se puso en cuclillas delante de ellas.

—Maldita sea, ¿estáis bien chicas?— preguntó, retirándole el pelo de la cara a Camry.

Cam se apartó cuando sus dedos tocaron su dolorida mejilla.

—Sólo quiero estar sentada aquí un minuto, ¿vale?—, dijo temblorosa, enderezando con cuidado su pierna derecha.

—¡Me han apuñalado!—, gritó un hombre. — ¡Estoy sangrando! ¡Esa zorra me apuñaló!

Dave miró el tenedor que tenía en la mano, Camry inmediatamente lo tiró bajo una mesa cercana.

—Quédate aquí hasta que llegue la ambulancia—, dijo, poniéndose de pie y acercándose a la víctima que se quejaba en voz alta.

Fiona se arrodilló detrás de Camry y la acercó a su pecho para que se apoyara.

—Además de estar el ojo morado, comienza ya a hincharse—, dijo Fiona, — ¿dónde más te duele?

—El tobillo me duele como el infierno—, susurró Camry. Se dio la vuelta para mirar a Fiona. — ¿Puedes decirme qué te poseyó para apuñalar a ese tipo con un tenedor? No crees que fue un poco... ¿excesivo?

Fiona se encogió de hombros.

—Mi padre siempre me dijo que si me acosaban alguna vez, se suponía que debía considerar todo como un arma, y no dudar en usarla.

—¿Tu padre realmente te dijo eso?

Ella asintió sobriamente.

—Dijo que era mejor no pensar como una mujer, si no como un guerrero—. De repente sonrió. —Y que la mejor arma de una mujer es la sorpresa, porque los hombres no esperan que nos defendamos.

Camry parpadeó.

—Tu padre y el mío deben haber leído el mismo libro sobre la educación de las hijas. Ah, Dios, no puedo respirar—, gimió, retorciéndose hacia adelante, tratando de meter aire en sus pulmones, mientras tiraba frenéticamente de los cordones de su corsé. —Ayúdame a quitarme esta maldita cosa.

Fiona trató de desatar el cordón por delante, pero no podía con solo una mano.

—Luke—, gritó, viendo que éste estaba sentado a su lado, sosteniendo una servilleta sobre su sien. —Ayúdeme. Camry no puede respirar.

—Cortad esta maldita cosa—, jadeó Cam, tratando de encontrar una posición que le permitiera respirar. — ¡Oh! ¡Mi tobillo!

—Deja de retorcerte. Sólo lograrás empeorarlo—, dijo Luke. Puso la servilleta con cuidado donde podría recuperarla después, y abrió con la otra mano un estuche de su cinturón. Sacó una navaja multifunción y la abrió sacando una afilada hoja. —Ayúdame, Fiona—, dijo, tirando del cordón. —Aleja su pecho del camino.

Camry se cubrió sus propios pechos. —No puedes ver lo que haces con el ojo lleno de sangre—, dijo, preocupada porque él pudiera cortar más que sólo el cordón.

Mientras ella cubrió preciosa su anatomía con sus manos, Fiona usó sus propias manos para taparle los ojos y que no pudiera ver lo que él hacía.

—No te cortará, te lo prometo—, dijo la muchacha con toda la valentía de alguien cuyos pechos no estaban a escasos centímetros de una cuchilla afilada.

Camry sintió varios tirones en su pecho, y después un agradable alivio de la presión ¡de pronto podía volver a respirar! Intentó girarse y colocarse a su lado, pero descubrió que Luke, estaba sentado a horcajadas sobre sus caderas. El peso desapareció de repente, pero en vez de levantarse, se quedó sentado en el suelo a su lado.

—Respira más despacio o hiperventilarás—, dijo, también entre respiraciones entrecortadas. —Maldita sea, creo que tengo un par de costillas rotas

Fiona levantó a Camry para volver a sentarla otra vez, colocándose detrás para que se apoyara. Luke se movió y se puso de rodillas.

—¿Dónde más te duele?—, preguntó.

—Se torció el tobillo—, respondió Fiona por ella. Luke se deslizó hacia abajo y muy suavemente le quitó el zapato del pie derecho. Cuando él alzó la vista hacia ella, se quedó con la mirada fija y Camry se dio cuenta de que ¡él podía ver a través de su blusa entreabierta! Pero cuando se llevó una mano al pecho para taparse y la mirada fija se deslizó hacia abajo, ¡se dio cuenta de que podía ver por debajo de su falda!, intentó tirar del dobladillo para bajársela mientras intentaba mantener la blusa cerrada.

—¿Qué te pasa?—, gruñó, retrocediendo cuando al retorcerse le dio un puntapié en el muslo por lo visto bastante cerca de su ingle.

—¡Nada!

—Presentaré cargos contra quien quiera que me apuñaló—, gritó la víctima de Fiona tres mesas más abajo.

Todavía sosteniendo la blusa sobre su pecho, Camry dejó caer la cabeza sobre sus rodillas con un gemido.

—¡Santo Dios, nunca volveré a poner un pie en un bar!—, refunfuñó, recordando la otra vez que alguien había querido presentar cargos contra ella, después de una reyerta en el bar de Pine Creek el verano anterior.

Fiona le acarició la espalda.

—Le diré a Dave que fui yo quién apuñaló a ese imbécil.

Camry se enderezó.

—No lo harás. Si las autoridades averiguan tu edad, sería Dave quien tendría problemas—. De repente sonrió. —A menos que quieras que tus padres reciban una llamada de la policía, diciéndoles que su hija desaparecida está en la cárcel. Sólo piensa en la charla que tu querido papá, te echará. No verás la luz del sol durante años.

—¿Qué quieres decir con hija desaparecida?—, preguntó Luke, mirando asombrado alternando a Cam y Fiona. Finalmente se fijó en Fiona. — ¿Te has escapado de casa o algo así?

—O algo así—, dijo Fiona.

La mirada de Luke se volvió a Camry.

—¿Sabías que es una fugitiva, y no has hecho nada al respecto?

—Supongo que podría haberla abandonado en la playa. O dejarla hacer autostop hasta Portland donde podría quedarse en un refugio de los sin techo.

Luke metió la mano en su bolsillo, sacó su teléfono celular, y se lo dio a Fiona.

—Tienes que llamar a tus padres en este instante, señorita. ¡Deben estar enfermos de preocupación!

Camry no podía creer lo estúpido que era el tipo. Pero menos podía creer, que Fiona realmente cogiera el teléfono, lo abriera, y comenzara a apretar botones.

Con la boca abierta por la sorpresa, Cam miró a Luke.

Él le dedicó una sonrisa satisfecha.

—Por lo visto responde a la autoridad de sexo masculino.

Fiona de repente le devolvió el teléfono a Luke.

—¡No los llamaste!

—Lo haré. Finalmente—. Ella le dedicó una sonrisa igualmente satisfecha. —Pero añadí el número de Camry a su agenda telefónica. Por si acaso quiere llamarla, puesto que va a estar aquí un tiempo y no conoce a nadie.

Luke miró su teléfono. Comenzó a apretar botones con el pulgar, sus ojos de repente se abrieron asombrados y miró fijamente a Camry.

Camry alargó la mano.

—Dame eso.

Él cerró teléfono y lo guardó en el bolsillo.

—La primera cosa que haré mañana, será cambiar mi número.

—Bueno, los polis y la ambulancia están aquí—, dijo Dave, atropelladamente. —Gente—, dijo al comedor lleno de clientes atontados. —Siento las molestias. Si se pasan por el mostrador a su salida, mi personal les dará vales para una comida gratis. Pero antes, sin embargo, creo que la policía desea hablar con cada uno de ustedes antes de que se marchen. ¿Todos ustedes volverán a Go Back Grill otra vez, no? ¡Y traigan a sus amigos!

Él se puso en cuclillas delante de Camry.

—Cristo, Cam, tienes un jodido ojo a la funerala—. Frunció el ceño al mirar su tobillo. —Y tienen que hacerte una radiografía de ese pie. La ambulancia te llevará, y simplemente les dices que me pasen la factura.

—Sólo necesito una compresa de hielo, porque sólo está torcido. Y no me subiré en una ambulancia. Son para la gente que tiene ataques cardíacos o están a punto de morirse desangrados.

Su mirada se oscureció.

—No me hagas usar mi voz de jefe—, dijo, despidiéndola girando hacia Luke y ofreciéndole la mano.

—¿Dave Vean, Sr....?

—Pascal—, dijo Luke, apretando su mano. —Luke Pascal.

—Siento, Luke, que se haya visto metido en este lío. Pero realmente le vi acudir al rescate de nuestra niña—, dijo, señalando con la cabeza hacia Fiona, —y se lo agradezco. La mayor parte de las personas no se implican con tanta rapidez en los problemas de los otros.

Luke se encogió de hombros.

—Tengo una hermana pequeña de la misma edad que Fiona.

—Tiene comida gratis mientras esté en la ciudad, Luke.

Dave miró el corte sangrante de Luke, y el modo en que él se apretaba las costillas.

—Irá con Cam en la ambulancia y que le revisen en el hospital. Esa herida podría necesitar puntos y podría tener algunas costillas fracturadas. Cubriré todas las facturas médicas.

Se volvió hacia a Camry.

—Lo hiciste bien, chica. No te preocupes de que nadie presente cargos. De hecho esos cuatro lamentarán no haber pasado de largo por la ciudad. Se limpió la mano y acarició torpemente su hombro. —Cógete tanto tiempo libre como necesites para recuperarte. ¿Quieres que llame a alguien? ¿A tu familia, tal vez?

—¡No!—, Camry dijo un poco más enérgicamente de lo que hubiera deseado, haciendo que Dave se estremeciera. —Quiero decir, gracias, pero realmente no estoy tan malherida. —Sonrió a Fiona. —Y resulta que tengo una compañera de piso en este momento, que puede cuidarme durante unos días.

Dos paramédicos llegaron, empujando una camilla. Uno de los hombres se puso en cuclillas delante de Luke y le enfocó los ojos con una linterna diminuta. El otro hizo lo mismo con Camry. Debió decidir que ella iba a vivir, porque le sonrió abiertamente.

—¿Puede usted subirse en la camilla por sí misma, o prefiere arriesgarse a que se me caiga si me fallan las rodillas cuando la subo?

—Quiero ponerme mis vaqueros y un suéter antes de ir a ninguna parte.

—¿Por qué? Se lo van a quitar todo cuando llegue al hospital—. Miró su traje con atención y volvió a sonreírle ampliamente, —Lo que lleva puesto es encantador. Y de todos modos, el Doctor Griswell está de guardia esta noche, y tiene una preferencia por las piernas..., quiero decir tobillos. Estoy seguro de que la atenderá por delante de la herida de puñalada y del corte facial.

Camry hizo un esfuerzo por ponerse de pie, pero el sanitario gustosamente la cogió en brazos y la puso en la camilla.

—Ha sido buena idea que no sonriera o realmente me habrían flojeado las rodillas

—Fiona, ¿por qué no vas a por el bolso de Camry y su ropa?—, Sugirió Luke tan pronto como su sanitario le ayudó a ponerse de pie. —Y puedes ir en la ambulancia con ella. Os seguiré en mi coche y luego os traeré a casa de regreso después.

—Volveremos en un taxi—, le dijo Camry, subiendo la manta hasta su pecho. Ella miró al paramédico de Luke. — ¿Él no debería ir en coche, verdad?

—No.

Camry finalmente logró sonreír, y se sintió condenadamente satisfecha. Fiona podía haber puesto la idea en la cabeza de Luke, de que a ella le parecería bien darle su número, pero estaría loca si se dedicara a entretener a un turista en su año sabático.

—Yo me ofrecería a traeros a casa desde el hospital—, dijo Dave, caminando al lado de la camilla. Miró a la policía que se dirigía a la gente que hacía cola para recoger sus vales. —Pero me temo que voy a tener que quedarme aquí hasta altas horas—. Él se acercó más a Camry. —Quita esa sonrisa satisfecha de tu cara, MacKeage. El tipo realmente rescató a nuestra niña, después de todo—, le susurró.

—No me gustan los hombres insistentes—, susurró. —Y seguro como el infierno que no quiero animarlos siendo agradable.

Dave resopló.

—Puedo ver que eso te ha funcionando bien.


Capítulo 6



CAMRY despertó con una húmeda lengua babeando en su oído, pero no estaba alarmada porque reconoció la respiración del perrito Max. Ella se apartó con un gruñido, poco dispuesta a abrir los ojos por temor de incrementar las palpitaciones en su sien.

Eso fue, hasta que rodó hasta un cuerpo que no era canino. Se incorporó de un salto, se agarró la cabeza para evitar que se le partiera en dos, y cayó nuevamente contra la almohada con un fuerte gemido.

—¿Qué es lo que está lamiendo mi cara?— Luke Pascal dijo con voz áspera al lado de ella. —Sé que no es tu lengua, MacKeage, porque ésta es demasiado amistosa.

—Ese es Ruffles, — murmuró ella. —Y es una desvergonzada. ¿Hay alguna razón por la que tú estés en mi cama, Pascal? No es que importe, porque si no estás fuera de ella en dos segundos, voy a ponerte morado tu otro ojo.

—Dame un minuto ¿quieres? La cabeza me está matando, y me temo que una costilla perforará mi pulmón si me muevo en este momento.

—¿Qué estás haciendo aquí?

—Escuche que lloriqueabas esta noche, así que vine a vigilarte. Debí de haberme quedado dormido antes de que pudiera irme.

—Esa es una total mentira, porque yo nunca lloriqueo.

—¿Qué diablos nos dieron en el hospital?

—Obviamente alguna pastillas para el dolor bastante fuertes. Um... de casualidad no tendrás algunas más en tu bolsillo, ¿no?

—Los boxers no tienen bolsillos.

—Yo tengo algunas para vosotros. Max, bájate—, dijo Fiona, caminando hacia el lado de la cama de Camry. —Tú también, Ruffles. ¡Vamos, fuera!

Camry sintió que la cama bajaba y crujía, abrió su ojo bueno para ver a Fiona sosteniendo una pastilla y un vaso con agua. Cam abrió la boca y la niña metió la píldora, luego levantó su cabeza para beber. Tan pronto como terminó, Fiona se levantó y rodeo la cama para hacer lo mismo con Luke.

—El doctor me advirtió de que estaríais bastante doloridos esta mañana. ¡Max! ¡Te dije que te fueras a la sala!

—Habla en voz baja—, susurró Cam.

—Lo siento.

—¿Por qué esta Luke aquí?— preguntó Cam.

—El agradable paramédico de la ambulancia llamó a su esposa, y ambos estuvieron en la sala de espera conmigo. Luego ellos nos trajeron a casa y me ayudaron a acomodaros a ambos para pasar la noche. John puso a Luke en mi cama, y su esposa, Glenna, me ayudó a ponerte en la tuya. Yo dormí en el sofá, no sé cómo vosotros dos terminasteis en la cama juntos—, concluyó, sonando bastante complacida.

—No, quiero decir ¿por qué esta Luke en mi casa?

—Oh, eso. Cuando el doctor me dio las instrucciones para ambos, me imaginé que Luke debería quedarse con nosotras por unos días—. Sonrió hacia la mirada de un solo ojo de Cam. —Después de que tan valientemente vino en mi rescate anoche, pensé que era lo menos que podíamos hacer.

—A él le importa que habléis como si él no estuviera aquí—, dijo Luke. —Y gracias—, murmuró, solo para gruñir cuando Tigger salto sobre la cama, empujándolos a ambos.

—¿De cuantos perros infernales eres dueña de todos modos?

—De ninguno—, Cam respondió. —Pero cuido de cuatro.

—¿Tu cuidas perros? ¿Por qué?

—Para pagar las cuentas.

Camry escuchó suspirar a Fiona.

—Ella aún está intentando decidir qué es lo que quiere ser cuando crezca.

—¿Disculpa? —dijo Luke.

—En este momento está dividida entre ser Suzy el ama de casa o la Presidenta de los Estados Unidos. Yo le dije que era lo suficientemente inteligente para ser científica si quería, pero cree que eso no sería emocionante.

Aparentemente Luke estaba tan impresionado, que no podía hacer comentario alguno.

Cam sintió que palmeaban su brazo, y encontró a Fiona de pie a su lado nuevamente.

—No te preocupes por los perros. Yo los llevaré a correr durante los próximos días. El doctor dijo que necesitabas reposar el tobillo.

Ella miró a Luke, luego a Cam.

—Y Luke tiene algunas costillas gravemente magulladas, y el Doctor Griswoll dijo que probablemente le dolerían más que si estuvieran rotas—. Ella rió. —Pero no os preocupéis; él os mando a casa con un montón de pastillas para el dolor.

—¿Puede al menos caminar hasta su propia cama?—, preguntó Cam.

—Él puede, tan pronto como Fiona se vaya—, Luke dijo. —Porque él solo tiene puestos unos cortos boxers.

Fiona tomó a Tigger en sus brazos, se dio la vuelta con una risita, y se fue.

Luke todavía no se movió.

—Se ha ido.

—Lo sé. ¿Qué tal si me das suficiente tiempo para que la pastilla surta efecto?

—Tienes cinco minutos, Pascal.

—Así que, ¿cuidas perros y sirves mesas para vivir?

—No, cuido los perros durante la semana y atiendo la barra del bar los fines de semana. Sólo estaba sirviendo las mesas anoche para así poder echarle un ojo a Fiona.

—¿Cuánto tiempo ha estado ella... perdida?

—La encontré en la playa el pasado viernes. Me dijo que se había escapado de su casa cuatro días antes de eso.

—¿Y no pudiste hacer que te dijera nada acerca de su familia?

—No, y no me atrevo a presionarla, porque tengo miedo que huya de mí.

—Cristo, sus padres deben de estar volviéndose locos. ¿Al menos llamaste a la policía para ver si ellos tienen denunciada a una niña desaparecida?

—Fue la primera cosa que hice el viernes, mientras ella tomaba una ducha. Ellos dijeron que ninguno de los que habían sido denunciados encajaba con la descripción de Fiona. Um... gracias por rescatarla anoche. Dave tiene razón, muchos hombres no se hubieran involucrado, especialmente considerando que había cuatro de esos imbéciles borrachos. Infiernos, había un montón de hombres sentados justo ahí anoche, pero no vi que ninguno saltara de sus asientos.

—Tengo una medio hermana más o menos de la edad de Fiona.

—Fiona dijo que te estás tomando un año sabático. ¿De qué?

Él permaneció en silencio por varios segundos, luego se rió suavemente.

—¿Me creerías si te digo que de ser científico?

Camry se quedó inmóvil, ni siquiera se atrevió a respirar mientras intentaba calcular las probabilidades de que dos físicos entraran en una pelea de bar y terminaran en la misma cama a la mañana siguiente.

—¿Y sabes qué?— él continuo. —Al contrario de lo que tú le dijiste a Fiona, sucede que yo creo que es una profesión emocionante.

—¿Cómo trabajar con números hasta que tus ojos se tuercen puede ser emocionante? ¿Especialmente si esos números de repente dejan de tener una pizca de sentido?

—Tú sabes algo de matemática física, ¿no?

—Sé que eso debe ser frustrante como el infierno.

—¿Y cuidar los perros de otros es más emocionante?

—Los perros no cuestionan cada maldita cosa que digo en un correo electrónico, o amablemente señalan mis errores.

—No sabía que los perros usaban correos electrónicos—, dijo, con voz divertida.

Camry le dio un empujón.

—Obviamente las pastillas ya están funcionando.

—¡Ow, mis costillas! Definitivamente no están funcionando aún.

—Lo siento.

Sintió que la cama se movía y abrió su ojo lo suficiente para ver que él había rodado hacia ella, apoyando la cabeza en su mano.

—Así que cuidas perros porque piensas que eres demasiado inteligente, ¿no es eso? ¿No te gustaría tener una confrontación con argumentos con un oponente digno de vez en cuando?

Camry se subió la sábana hasta la barbilla y la metió entre ellos.

—Me gusta una buena discusión cuando la persona con la que estoy discutiendo no está tan pagada de sí misma que insiste en venir a América para agredirme en persona.

—Hmm, estoy un poco perdido ahí. Pensé que estábamos hablando de debatir en general, pero parece ser que tú estás hablando de algo un poco más específico. ¿Te importaría ilustrarme?

—No, vete, Pascal.

Él se acomodó otra vez en su almohada y suspiró.

—Tengo hambre, nunca llegué a cenar anoche.

—Hay algo de mayonesa en el refrigerador. Estás invitado a comértela.

—¿Eso es todo? ¿No cocinas?

—¿Para qué molestarme, cuando sencillamente puedo ir al Go Back Grill?

—Quizás deberías más inclinarte hacia ser presidenta cuando crezcas, en lugar de Suzy la ama de casa—. Él suspiró nuevamente. —No creo que nadie haga entregas a domicilio en este pueblo medio desierto. Quizás Dave o uno de sus camareros puedan traernos algo.

—Dave trajo la SUV de Cam anoche—, Fiona dijo, regresando a la habitación cargando una bandeja con comida y colocándola entre ellos.

Cam lentamente se sentó, el olor le hacía agua la boca.

—¿Él trajo comida también?

—No, conduje hasta la tienda de comestibles esta mañana y pude regresar antes de que los chuchos llegaran—, le respondió Fiona, poniendo la almohada detrás de ella contra la cabecera de la cama.

—¿Tienes licencia para conducir?

—Casi—, añadió Fiona, yendo alrededor para acomodar la almohada de Luke. —Y como esas pastillas os dejarán fuera de combate pronto, esperaré hasta entonces para ir al hotel de Luke y recoger sus cosas. ¿Está la llave de tu habitación en tus pantalones, Luke? ¿Cuál es tu número de habitación?

—No puedes conducir con casi una licencia—, le dijo Cam. —Se supone que tienes que tener a un adulto que vaya contigo.

—Que no te preocupe que vaya a chocar tu camioneta, Cam. He estado conduciendo en las carreteras de carga desde que tenía diez años—, contestó la niña. —Llevare a Suki conmigo y le pondré tus lentes de sol. Ella es lo suficientemente grande para parecer un adulto.

—¿En las carreteras de carga?— Camry dijo, animándose. —Eso quiere decir que vives en el occidente de Maine.

—Tienen caminos de carga en Aroostook y en los condados de Washington, también—. Fiona cogió a Tigger colocándolo en su regazo cuando el perro salchicha trató de saltar sobre la cama, después se dirigió para salir de la habitación con el perro. Pero se detuvo en la puerta. —Voy a dejar a Max y a Ruffles aquí, y llevare a Suki y a Tigger conmigo, Luke, ¿tu número de habitación?

—Él va a regresar a su hotel esta mañana—, le dijo Camry.

—Es la habitación siete—, respondió, cogiendo un pedazo de tostada. —Y no he desecho la maleta, así que encontrarás la maleta sobre la cama.

—Tú no te vas a quedar aquí con nosotras.

—Ya escuchaste lo que el doctor le dijo a Fiona. Voy a estar con mucho dolor los próximos días, y no es seguro tomar drogas fuertes si no hay nadie alrededor para asegurarse de que no me lastime a mí mismo. Necesito supervisión, y como tú la necesitas también, bien podemos ser supervisados juntos.

—Eso tiene perfecto sentido para mí—, dijo Fiona desde el pasillo. —Y de verdad que no me importa cuidaros a ambos. De hecho, esto me hará saber si quiero ser enfermera cuando crezca—. La jovencita, que parecía disfrutar demasiado de esa situación, arqueó sus cejas a Camry. —A diferencia de alguien de por aquí, yo lo quiero todo: una carrera y un esposo y niños antes de que mi reloj biológico empiece a apagarse.

Camry cogió una naranja de la bandeja para lanzársela.

—¡Tu mocosa!

Luke se la arrebató de la mano antes de que la pudiera tirar.

—¡La comida no!

Camry apuntó a Fiona.

—Sólo espera hasta que tu padre te encuentre, jovencita. Pretendo estar junto a él, ayudándolo a sermonearte. Y tan pronto como pueda caminar, voy a buscar entre tus pertenencias para encontrar cuál es tu verdadero nombre.

—Demasiado tarde. Quemé todas las cosas con mi nombre esta mañana en la chimenea.

Camry jadeó, sinceramente herida.

—¿No confías en mí?

Fiona se acercó más.

—Por supuesto que lo hago, Camry. Es Luke en el que no confío—, dijo, haciendo rodar los ojos. —Lo digo, en serio, él es un hombre.

Luke comenzó a lanzarle la naranja, pero Camry se la arrebato de la mano y empezó a pelarla. Fiona se giró alejándose con una carcajada, movilizó a los otros tres perros que iban delante de ella, y cerró la puerta de la habitación.

—Ha vivido contigo desde hace solo unos cuantos días, y ya has corrompido su opinión sobre los hombres—, Luke la acusó, justo antes de tomar un bocado de su tostada.

—Estoy bastante segura que Fiona había averiguado como son los hombres mucho tiempo antes de que yo la encontrara. Ella me dijo que dejó su casa porque su padre no paraba de sermonearla.

—Porque la quiere.

Ella dejó de partir la naranja y lo miró.

—¿Por qué los hombres no pueden amar a sus esposas e hijas sin sermonearles hasta la muerte?

—¿Y cómo diablos debería saberlo? Nunca he tenido una esposa o hija.

—¿Qué tal una novia? ¿Tuviste una de esas?

—No por el momento—, dijo empezando a bajar su tostada. —No parece que tenga ningún problema consiguiendo una novia, solo parece que no puedo conservarla.

—Porque tú las sermoneas hasta la muerte.

—No, no es eso—. El cogió el plato con huevos y empezó a comer, hablando entre bocado y bocado. —Ellas nunca se quedan el tiempo suficiente como para que yo llegue al sermón—. Miró hacia ella. —Suponiendo siquiera que hubiera una—, dijo, regresando a devorar su comida.

Camry se encontró un poquito intrigada. Ella podía ver por qué Luke Pascal no tenía ningún problema consiguiendo novias, desde que Fiona había hablado de él como de ensueño. Tenía el cuerpo de un atleta, el cual realmente no iba con la cosa de ser un físico, y sus ojos eran de un hermoso azul profundo. En cuanto a su pelo, bueno, tenía que admitir que le gustaba largo; le daba una apariencia ruda y rebelde, lo cual tampoco correspondía con su profesión.

Su pecho no era nada para burlarse tampoco. Sus hombros eran anchos y sus pectorales bien definidos estaban generosamente salpicados con vello de aspecto suave, realmente hacía sonar su campana.

—Así que ¿por qué no puedes conservar una novia?— le preguntó, cuestionándose si quizá él era un petardo en el dormitorio. Él era un físico, después de todo, aunque tuviera un buen cuerpo.

—Según las mujeres que aún seguían hablando conmigo cuando empacaban sus cepillos de dientes, soy aburrido. Aparentemente ustedes señoritas necesitan a un tipo que no divida su atención—, dijo, sonando más confundido que resignado.

Camry casi se echó a reír, pero se contuvo cuando se dio cuenta que hablaba en serio.

—Así que ¿pasaste todo tu tiempo trabajando en lugar de estar con tus novias?

—Si ellas querían estar conmigo, ¿por qué no venían a pasar un rato a mi laboratorio?

Bueno, el tipo de verdad no tenía ni idea.

—Quizás deberías intentar salir con otras científicas. Ya sabes, otra científica que entendiera el ser ignorada.

—¿Has conocido a muchas mujeres científicas?— Él de verdad se estremeció. —Me asustan como el infierno.

—¿Lo hacen? ¿Cómo?

—Puedo nombrarte tres en este instante que están justo en mi mente quienes tiran de su cabello hacia atrás con tanta fuerza que parece que se están realizando un estiramiento facial—. Él se estremeció nuevamente. —Y dos mujeres que vienen a mi mente quienes probablemente me tumbaran sobre mi trasero en tres segundos—. Él resoplo. —Y un montón de mujeres científicas tienen la personalidad de ratas de laboratorio.

Camry no sabía por qué, pero encontró eso bastante gracioso.

—Y la mayoría de los hombres científicos que he conocido...—. Dijo ella entre risas, —... ¡no podrían bailar ni aunque les pusiéramos una bolsa de papel en la cabeza!

—Oye, ¡Yo puedo bailar!

—Y he conocido pescados con más personalidad que la mayoría de ellos.

Luke se echó a reír también.

—Está bien, te doy la razón. A mí también me ha pasado.

Camry apartó las sabanas a un lado y empezó a balancear sus piernas fuera de la cama.

—Oye, ¿a dónde vas? le preguntó, agarrándola por el brazo. —No puedes caminar.

—Tengo que usar el baño.

Él se rió.

—Yo también. Está bien, esto es lo que haremos. Tu esperas aquí, y yo rodearé la cama y te ayudaré ya que yo no tengo un tobillo luxado.

—Bueno, pero yo usaré el baño primero.

Luke colocó su plato en la bandeja entre ellos, y luego caminó hacia su lado.

Camry casi se cayó, inclinando la cabeza para mirarlo.

—Eres mucho más grande cuando estás medio desnudo—. Sus ojos se detuvieron a la mitad y estiró la mano y tocó sus costillas. —Wow, ese es un condenado moratón—. Su mirada finalmente llegó hasta su cara maltratada. — ¿Estás seguro de que eres un físico? Ciertamente recibiste lo tuyo anoche.

—He estado haciendo ejercicio—, dijo, hinchando el pecho, solo para dejarlo hundir con un gemido mientras se agarraba las costillas. —Bueno, dame tu mano, y no pongas ningún peso sobre tu tobillo.

Camry soltó una risita.

—Creo que tus pastillas están funcionando.

—No. Todavía puedo sentir mis costillas.

Ella se empujó fuera de la cama, agradecida de que Fiona le hubiera puesto su pijama de franela, entonces agarró su brazo mientras se apoyaba en la pierna buena.

—Mi pastilla no está funcionando tampoco. Ambos, mi cabeza y el tobillo me duelen. No me dejes caer.

—No lo haré. ¿Y sabes por qué, MacKeage?— le pregunto, llevándola hacia el baño.

—¿Por qué?

—Porque eres realmente bonita cuando sonríes.

Ella le sonrió.

—Tampoco tú estás tan mal, para ser un físico.

Alcanzaron el cuarto de baño, y Camry transfirió su peso de los brazos de él al lavabo.

—Está bien, ya puedes irte.

—No estarás aquí para siempre, ¿o sí? Yo también necesito entrar— le dijo.

Ella sacudió la mano hacia la habitación.

—Orina fuera de la ventana o algo. No tengo ningún vecino.

Él salió y Cam cerró la puerta con llave, y cojeó para llegar a la taza.

—¿Sabes lo que creo? — le dijo Luke a través de la puerta de la habitación.

—Oye, no tengo ni idea. ¿Qué?

—Ya sabes, ese tipo con el que estabas teniendo la discusión por correo electrónico. Creo que deberías conocerlo en persona.

—¿Así puedo golpearlo en la nariz?

Él no contestó de inmediato.

—¿Realmente piensas que él está pagado de sí mismo?

—Era un sabelotodo, santurrón y arrogante hijo de perra.

Luke no dijo nada ante eso.

—Y si alguna vez lo conozco en persona, voy a meterle su portátil por la garganta—. Resoplo. —Probablemente mide como metro y medio y pesa como doscientos kilos, será calvo como un águila y usará lentes de culo de botella.

—Realmente te cabreó, ¿no es cierto?—, le dijo Luke suavemente.

Terminando de atender su asunto, Camry cojeó hacia el lavabo, miró hacia el espejo y gritó.

La perilla de la puerta traqueteaba.

—¿Qué sucede? ¿Te caíste?

—No, sólo me miré al espejo—, dijo con una risa histérica, tocando cuidadosamente su ojo hinchado.

Sonó como si Luke golpeara su cabeza contra la puerta.

—¡Maldita sea, me asustaste como el infierno!

—Yo me asusté mucho más—. Se lavó y secó las manos, rápidamente se pasó los dedos por el cabello despeinado y le quitó el seguro a la puerta.

Luke tropezó en la habitación cuando se abrió la puerta.

—Tu turno—, le dijo.

—Solo necesito lavarme las manos y echar un poco de agua en mi cara.

—¿Por qué?

Él sonrió torcidamente.

—Orine fuera de la ventana.

—¡Estaba bromeando!

—Estabas tardando demasiado— le dijo, pasando a un lado de ella para usar el lavabo.

Ella le creyó. No grito cuando se vio él en espejo, pero si jadeó.

—¿No somos una buena pareja?—, le preguntó, sonriéndole en el espejo. —Al menos tenemos dos ojos buenos entre los dos, y tú puedes caminar y yo puedo... puedo...— ella sostuvo su cabeza. —No puedo ir nunca a otro bar. Cada vez que me meto en problemas, es en un bar.

Él levanto su barbilla con un dedo.

—Puedes ir conmigo. Yo no dejaré que te metas en problemas.

—Le dijo la araña a la mosca.

—Sonríe otra vez.

—No, eso hace que me duela la cara.

—¿A causa de tu ojo, o sólo cuando estas a mi alrededor en general?

—Oye, soy una persona feliz, joder.

—Wow, esa pastilla se disipó rápidamente. ¿Debería pedirle a Fiona que te de otra?

Camry extendió la mano y agarró su oreja, y sujetando su cabeza lo besó completamente en la boca.

—¡Ahí esta!—, le espetó. — ¿Es eso lo suficientemente feliz para ti?

El la tomó en sus brazos, acunando su cabeza contra su hombro, y besándola nuevamente, con un poco más de fuerza, un poco más largo, y definitivamente...

Bueno, él no seguía perdiendo novias porque fuera un petardo en la cama. Este tipo sabía besar. Bueno entonces ella también. De hecho, se había perfeccionado en besos. A Camry se le debilitaron las rodillas, especialmente la que estaba manteniendo su peso, y se recostó contra él cuando su lengua empezó a hacerle cosas deliciosas. Casi rompió en llanto cuando él repentinamente se alejó.

—Cristo, eres aterradora—, le dijo con voz áspera, sus ojos azules prendados con los suyos.

Su cabeza giró confundida.

—¿Aterradora?— repitió, deslizándole los dedos por la mandíbula. — ¿Cómo es eso?

Él inclino su cabeza nuevamente y comenzó a besarla en la mejilla, luego fue dejando un rastro de besos suaves y temblorosos hacia su cuello.

Camry tembló con pasión floreciente. Si, él definitivamente hacía sonar su campana.

No, espera, había una verdadera campana sonando en algún lugar.

Ella se alejó.

—Oh Dios mío, ¿qué hora es? ¡Esa es mi madre!

—¿Tienes una madre?— Luke murmuró, intentando besarla otra vez, la evidencia de su pasión presionando sobre su estómago. —Ella volverá a llamar.

Camry se desenredó de su abrazo y cojeó hasta la cama.

—Pero si no contesto, llamara al laboratorio—. De repente cambió de dirección cuando se dio cuenta de que su teléfono celular no estaba en la mesita de noche. —Vamos, ¿dónde diablos estas?— miró alrededor de la habitación, se dirigió a la cómoda y tomó su bolso.

—Hola mama— dijo tan pronto como encontró el teléfono móvil. —Dios, ¿ya es lunes? He estado tan envuelta en mi trabajo, que ni siquiera sé qué día es.

Saltó cuando Luke la agarró por el brazo, y le dejó ayudarla a llegar a la cama para que se sentara.

—¿En serio?— le dijo al teléfono mientras lo alejaba con la mano. — ¿Tres pies? ¿No es demasiado pronto para que nieve tanto? Pero es bueno para el negocio de esquí.

Ella le frunció el ceño a Luke, cuando en lugar de irse, caminó alrededor de la cama, se sentó en su lado y empezó a comerse su naranja.

—Um, ¿mama? ¿Podrías esperar un minuto? Alguien entró. Quédate en la línea, esto me llevará sólo un minuto.

Encontró el botón de silencio y lo presiono con el pulgar, luego le arrebató la naranja. — ¿Es que no puedes ver que estoy teniendo una conversación personal? Vete a tu propia cama.

—Pero es pequeña. Y la maldita cosa es demasiado corta para mí—. El agarró una tostada del plato con huevos revueltos en ella y la despidió con un gesto de la mano. —No permitas que eso te detenga. Sólo voy a terminar mi desayudo y me echaré una siesta.

—No vas a dormir en mi cama.

—Sera más fácil para Fiona si ambos estamos en la misma habitación.

Ella arqueó una ceja.

—¿Así que no te importaría que tu hermanita cuidara de dos extraños virtuales que comparten la misma cama?

Él le frunció el ceño, luego se llenó la boca de comida.

Camry soltó el botón de silencio y se puso el teléfono otra vez en el oído.

—¿Te puedo llamar más tarde, mama? Hay algo aquí que necesita toda mi atención. ¿Qué?— suspiro. —Sí, me temo que no podre ir a casa para el solsticio. Ya sé, pero mejor que nadie, tú deberías entender como es este trabajo. Realmente no me atrevo a perder mi enfoque por tanto tiempo. Y no puedo trabajar en casa durante las fiestas con todo ese caos. Está bien, hablaré contigo más tarde. Si, te quiero también. Adiós, mamá. Dile a papá que le quiero—, dijo aprisa, justo antes de presionar el botón de finalizar.

—¿No vas a ir a tu casa para Navidad?— le preguntó Luke, dando otro mordisco a su tostada.

Camry se llenó la boca con lo que quedaba de la naranja.

—Espera, dijiste que si no contestabas, tu madre llamaría a tu laboratorio. ¿Tienes un laboratorio?— El hizo un amago de mirar a todas las puertas en la habitación, luego apuntó a la puerta del closet. — ¿Es ahí dentro? ¿Qué tipo de laboratorio es?— jadeó dramáticamente. — ¡No será un laboratorio de metanfetamina!— Negó con la cabeza. —Y tú te preocupas por la impresión que tendrá Fiona, si nos ve a nosotros dos estando juntos en la misma cama.

—¿Te lo tomaras en serio? O mejor aún, ¡fuera de aquí!

—¿De qué tipo de laboratorio estabas hablando, MacKeage?

Ella se recostó contra la cabecera de la cama con un suspiro, y empujó sus huevos con el tenedor alrededor del plato.

—Yo solía ser una física especializada propulsión espacial.

—¿Eres una científica especializada en cohetes? ¿En serio? Espera, dijiste que solías ser. ¿Como si ya no fueras una física?—, sonrió. — ¿Que pasó, de repente te olvidaste de como contar hasta veinte sin desnudar tus pies?

Ella lo miró.

—No, simplemente me quede atrapada.

—¿Atrapada?—, resoplo. —Los verdaderos científicos no se quedan atrapados, MacKeage. Nosotros nos topamos con paredes de ladrillo algunas veces, pero encontramos un camino alrededor de ellas o empezamos a cavar a través de ellas. Espera...—. dijo, chasqueando los dedos. — ¿Tu pared de ladrillo tuvo algo que ver con el tipo con quien tuviste esa discusión por e-mail?

—El bastardo arrogante me envió una ecuación que completamente contradijo tres años de mi trabajo—, gruñó, lanzando el tenedor a través de la habitación, donde chocó contra la pared y cayó al suelo. —Y luego tuvo la audacia de sugerir que nosotros deberíamos trabajar en el problema juntos.

—¿Así que, estas enojada porque un colega científico quiere trabajar contigo, o porque la ecuación que él te mando era correcta?

—Su nombre es Lucian Renoir. Dios, hasta su nombre suena arrogante. Pero yo voy a ser la que le dé al mundo un sistema de propulsión iónica viable—, dijo, golpeando su pecho, —mientras que él sólo quiere venir aquí y robar mi trabajo.

—Um, hay un pequeño fallo en tu teoría, MacKeage. Él no puede robar lo que no existe. Tú te fuiste, ¿recuerdas?— Y de repente le sonrió. —Pero si piensas que este colega Renoir mide metro y medio y pesa cien kilos, tal vez estás esperando que además grazne en cualquier momento. ¿Y qué pasará luego? ¿Empezarás a trabajar otra vez?

Ya que había tirado el tenedor, Camry uso sus dedos para comer algo de los huevos revueltos. —No puedo empezar otra vez si no puedo descubrir como desatascarme—. Le miró, y devolvió la mirada a la bandeja. —Él... la ecuación que me envió era correcta... Yo tuve que volver atrás pasando sobre dos años de trabajo antes de encontrar dónde me había salido de la tangente—. Ella miró por encima de él. —Pero aunque encontré el problema, aún no puedo descubrir cómo arreglarlo.

—Tal vez Renoir pueda ayudarte.

—Pero si él puede hacerlo funcionar, entonces yo también debería ser capaz de hacerlo—. Sonrió. —Pero dudo que él pueda hacerlo por sí solo, porque realmente no es tan brillante.

—¿No lo es?

—Él no puede ni siquiera imaginarse que mi madre es la Dra. Grace Sutter.

—¿La Dra. Sutter, quien solía trabajar para StarShip Spaceline? Infiernos, he leído todos su documentos. Ella fue la que me enseñó sobre ciencia espacial cuando tenía doce años.

Cam resoplo.

—Ella me enseñó sobre eso cuando todavía estaba en su vientre.

—¿Entonces por qué no estás colaborando con ella?

Volvió a mirar hacia la bandeja y frunció el ceño.

—Lo he intentado, pero se niega. De repente se alejó de la propulsión iónica cuando yo era una niña, y empezó a encerrarse en su laboratorio a trabajar con algo más—. Resopló. —Probablemente en recetas de galletas. Teniendo siete hijas parece haber dejado a un lado su pasión por la ciencia—. Le miró. —Los hombres no tenéis que preocuparos por los embarazos, ni por otras cuestiones como la nutrición, así que vosotros nunca lo dejareis de lado.

Sus ojos azul marino la estudiaron durante varios segundos.

—¿Eso es lo que crees que le sucedió a tu madre?

—¿Qué más pudo ser? Estaba realmente cerca de perfeccionar la propulsión iónica cuando conoció a mi padre empezaron a tener bebes, y treinta cinco años después, todavía estamos sin tener un sistema viable.

—Pero los documentos que leí fueron escritos...— Él miro a lo lejos como pensando. —Yo tenía alrededor de doce años entonces, y ahora tengo treinta y tres—. Volvió a mirarla. —Tu madre todavía estaba publicando hace veinte años. Y creo que publicó algo más recientemente hace seis años, aunque no sobre propulsión iónica. Ella aún está en el juego, Camry. Al menos ella no se alejó repentinamente para empezar a atender un bar y cuidar perros.

Cam no dijo nada mientras miraba la bandeja otra vez.

—¿Que fue lo que en realidad te hizo alejarte, MacKeage?— sus ojos de repente se ampliaron. — ¿Tiene esto algo que ver con lo que Fiona dijo hace un momento? ¿Quizás tú no te topaste con una pared de ladrillo, si no que estas en la mitad de una crisis de la mediana edad?— Él apunto hacia la puerta de la habitación. —Cuando tú tenías la edad de Fiona, ¿no lo querías todo también: una carrera y un esposo y niños? Pero sólo tenías uno de los tres, y ahora no tienes ninguno—. Él sonrió. — ¿O estas realmente en un año sabático, trabajando en las metas dos y tres?

—Yo ni siquiera pienso casarme y tener niños.

—¿Nunca? Eso es mucho tiempo.

—No veo que tú te estés apresurando en conseguir una esposa y niños.

El soltó un enorme bostezo y de repente se deslizó en la cama.

—Probablemente estaría casado ahora mismo si pudiera conservar una novia el suficiente tiempo como para proponérselo. Parece que no puedo encontrar una que se emocione con lo que hago.

Camry lo fulminó con la mirada, aunque los ojos de él estaban cerrados. Pero entonces ella también bostezó. Ella comenzó a empujar la bandeja hacia él para hacer espacio para sí misma, solo que de repente recordó sus costillas lastimadas. Colocó la bandeja en el suelo a un lado de la cama, se deslizo bajo las sabanas y le dio la espalda.

Tal vez en lugar de propulsión iónica, ella debería de trabajar en la ciencia para que los hombres tuvieran bebes, así la madre naturaleza podría arruinarlos con su hormonas para variar.


Capítulo 7



LUKE estaba echado en el sofá cuatro días después, viendo el canal comercial que explicaba cómo el maquillaje a base de polvos minerales haría sentir su piel como si no estuviera usando nada, tan aburrido, que maldita sea... estaba cerca de las lágrimas.

¿Cómo diablos hacía Camry esto los cinco días de la semana, semana tras semana?

Por supuesto, los perros eran entretenidos, pero solamente durante diez minutos, ¿pero cómo era capaz simplemente de estar en esa casa todo el día, sin hacer prácticamente nada? ¿Cómo hace alguien con siquiera la mitad de su cerebro sin justificar el aire que respira, sin al menos tratar de ser productivo?

Cuando ella mencionó su discusión por correo electrónico esa primera mañana, Luke se había sentido culpable de que tal vez había sido responsable de que Camry se alejara de su trabajo. Pero aunque había llegado a conocerla en los últimos cuatro días, había empezado a darse cuenta de que su crisis de mediana edad tenía más que ver con su madre, y su concepto de familia en general, de lo que tenía que ver con él o con su trabajo.

Ahora creía que Camry tenía miedo de ser justo como su madre, en lugar de querer imitarla, tenía miedo de enamorarse de un hombre y que tener bebes debilitara su cerebro, y miedo de perder su pasión por la ciencia, la cual admitió que había adquirido en el vientre, justo como su madre lo había hecho.

Y Luke estaba bastante seguro de que tener miedo a cualquier cosa era alucinante para Camry MacKeage, tanto como lo era no hacer nada durante todo el día para él.

Por eso se había pasado las últimas cuatro horas tratando de averiguar cómo poner en movimiento a Camry, no sólo en su trabajo, sino también de regreso a su familia. Admitiendo que él era Lucian Renoir ciertamente podría conseguirlo, pero no estaba convencido de que eso no la empujara igual de fácilmente en la dirección opuesta.

A menos que también le confesara que había destruido el satélite de su madre. Si eso no hacía que ella quisiera matarlo mientras dormía, quizás al menos intentaría matarlo en el área científica.

No es que importara, considerando que había cometido suicido profesional en el momento que había escuchado a escondidas a Vainillo.

Luke metió la mano en la bolsa de celofán que Fiona le había dado antes de irse a ayudar a Camry a darse una ducha, y saco un puñado de chips. Cuatro cabezas se levantaron y ocho orejas se agudizaron. Cuatro lenguas babeando aparecieron, y ocho esperanzadores ojos café atraparon su mano mientras se movía hacia su boca.

Luke de repente levantó la mano por encima de su cabeza, luego la movió a un lado, y rápidamente la movió hacia el otro lado, todo mientras observaba a las máquinas de comer caninas seguir sus movimientos con la intensidad de un misil fijo en su objetivo.

—Sois unas bestias sin complicaciones—, murmuró tirando unas chips al suelo.

Mientras que ellos estaban ocupados masticando la comida basura e inhalando las migas con sus hocicos, Luke tranquilamente metió la mano otra vez en la bolsa y rápidamente llenó su boca mientras distraídamente miraba la mágica transformación de la cara de una mujer con manchas rojas a una visiblemente impecable.

Camry MacKeage ciertamente no necesitaba este producto; ella no había usado maquillaje esa primera mañana que él se había despertado junto a ella, y su piel se veía malditamente impecable para él, excepto por el moretón en su mejilla izquierda y alrededor de su ojo, el cual apenas estaba empezando a desaparecer.

Ella se sentía condenadamente bien en sus brazos también, cuando imprudentemente le había besado en el cuarto de baño.

Cuando había decidido venir a América, Luke sabía que Camry medía alrededor del metro y medio, pero había esperado que su peso pasara de los setenta kilos. Y no haría daño tampoco, si le hubieran salido cuernos un poco después de la foto que le habían tomado y que encontró en Internet. Considerando su record con las mujeres, hubiera preferido que la Dra. MacKeage fuera otra cosa que magnifica, porque no había querido siquiera que un indicio de tensión sexual se metiera en su trabajo.

Además era un sueño imposible. Diablos, si ellos no hubieran sido golpeados ese primer día, él no estaría aburrido hasta las lágrimas en este momento porque hubiera pasado los últimos cuatro días haciéndole el amor.

No es que no lo hubiera intentado.

Esto se había convertido de alguna manera en un juego entre ellos, o quizás reto sería una palabra mejor, coqueteaban hasta que brotaba la pasión, luego él caía hasta lo que Luke podía solo describir como un infierno salaz. Él estaba tan sexualmente frustrado y tan condenadamente lujurioso con Camry MacKeage, que la próxima vez que ella lo besara no le iba a importar que los perros estuvieran mirando, él trataría de tomarla justo ahí en el sofá.

Diablos, casi la había clavado esa mañana, cuando se había despertado para encontrarla en su cama. Mirándolo directamente a la cara con esos mismos penetrantes ojos verdes como los de su padre, había tenido el descaro de decir que lo había escuchado gimiendo en sueños pero que había caído dormida antes de poder regresar a su cama.

Fiona, aparentemente no estaba ni un poco impresionada, entró rápidamente, metió una pastilla en la boca de cada uno, y les dijo que salía a comprar víveres. Empezaba a sospechar que las inclinaciones románticas de la adolescente eran mantenerlos drogados para que ellos pudieran continuar jugando a las camas musicales, Luke había empezado a esconder su pastilla en la mejilla, luego la deslizaba detrás de la cabecera de la cama en el momento en que la niña les daba la espalda.

Si Camry tenía problemas de ratones, ciertamente eran unos roedores felices ahora.

En un intento de distraerse de su rabiosa lujuria, Luke había tratado de enfocarse en Fiona en su lugar, específicamente en averiguar su apellido para poder localizar a sus padres. Pero aparentemente los adolescentes de hoy eran más perspicaces de lo que él lo había sido, porque cuando él había huido de casa, no había recorrido quince kilómetros cuando su padrastro lo había encontrado. André había arrastrado a Luke a casa, entregándole una sierra de cortar y una hacha, y le hizo cortar y apilar ocho hileras de leña con las manos mientras pensaba en el infierno que le había hecho pasar a su madre.

Luke no había vuelto a escaparse de casa hasta que tuvo veinticuatro.

Oyó que se abría la puerta de la habitación y sabía que era Camry, probablemente inundada en el aroma del jabón de lilas, preparada para otra de sus batallas sexuales, se estaba encaminando para sentarse junto a él mientras Fiona llevaba a los perros a su caminata mañanera. El solsticio de Invierno estaba a una semana vista, y Luke se dio cuenta de que solo tenía uno o dos días para hablar con Camry acerca de volver a casa antes de que ella le reclamara que ya estaba completamente recuperado y lo pateara en su sexualmente frustrado trasero.

Él suspiró, deslizándose para hacerle espacio en el sofá mientras palmeaba su bolsillo para asegurarse que se había acordado de los condones. Había llegado el momento, lo había decidido esta mañana mientras se afeitaba, lanzaría un ataque frontal: primero al cuerpo de Camry, porque en verdad la deseaba tanto que le dolía, y luego a su conciencia.

—Me voy a pasear a los perros—, dijo Fiona mientras se ponía la chaqueta. — ¿Hay algo más que necesitéis antes de que me vaya?

—Una cerveza estaría bien—, dijo Luke, sin importarle si eran sólo las diez de la mañana, porque estaba malditamente aburrido. Dave le había traído un paquete de seis cervezas, pero Fiona las había escondido, diciendo que no podía mezclar cerveza con las medicinas que ella pensaba que él todavía estaba tomando.

—Si no te tomas tu pastilla del mediodía, podrás tomarte una esta noche con la cena—. Le prometió, chasqueando las correas de los cuatro perros que meneaban la cola y se dirigió hacia afuera.

—Parece que tú lo estas llevando bastante bien—, dijo Luke cuándo Camry agarró su bolsa de chips. ¿Cómo marcha ese tobillo?

—Listo para correr una maratón—, le respondió, llenando su boca con las chips.

—¿Vas a desperdiciar el tiempo comiendo, o podemos ir directamente a la parte del besuqueo y del entretenimiento de esta mañana? Va a estar fuera solo una hora.

Ella lo miró, parpadeando con sus hermosos ojos verdes, y Luke se dio cuenta de que había percibido la determinación en su voz. Sonrió.

—O podemos saltarnos el besuqueo y simplemente llevar las cosas a un nivel superior. Pero yo sugiero que usemos tu cama, porque la supletoria realmente no es lo suficientemente grande para nosotros dos, como descubriste esta mañana, cuando galantemente te salve de caer sobre tu pequeño y sexy...derriére.

Ella parpadeó otra vez.

Bueno, tal vez el método directo no era el mejor para acercarse a ella después de todo. Pasó el brazo por el respaldo del sofá por detrás de ella, metió la otra mano en la bolsa de chips y masticó mientras esperaba que ella hiciera el primer movimiento.

Asumió que lo haría en cinco minutos. Se dio cuenta que él necesitaría al menos cuarenta y cinco minutos en la habitación, y eso le dada solo diez minutos de libertad de acción, todo ello en el caso de que Fiona caminara rápido.

Camry le atacó en tres.

La bolsa de comida basura de repente salió volando y ella gateó hasta su regazo; antes de que el siquiera terminara de masticar, le cogió la cara entre sus delicadas manos y le besó. Recuperándose rápidamente del sorpresivo asalto, Luke envolvió sus brazos alrededor de ella y la dejó que tuviera vía libre con él, porque... bueno, porque tan pronto como ella estuviera en un frenesí de lujuria, esperaba poder utilizar dos de los tres condones de su bolsillo.

Y una vez que estuviera tan agotada que no pudiera hablar, y esperaba que también un poco melosa para que no le importara, entonces casualmente le mencionaría quien era en realidad.

Entonces le hablaría de lo que le había hecho a Vainillo.

Y luego le pediría muy agradablemente que le ayudara a encontrar el pequeño satélite, así ambos se lo podrían llevar de regreso a su madre, y los tres podrían encerrarse en el laboratorio de Gù Brath hasta que tuvieran un sistema de propulsión viable para presentarlo al mundo.

Dándose cuenta de que estaba a punto de reventar la cremallera de sus jeans y viendo como Camry le había desabrochado la camisa y le estaba haciendo cosas perversamente deliciosas a sus pezones con la lengua, Luke la ahuecó por la espalda, se levantó y se dirigió hacia la habitación.

Ella ni siquiera se dio cuenta del cambio tan repentino de lugar ya que estaba tan ocupada e inmersa en su frenesí. Y cuando él la recostó sobre la cama, colocó su sexualmente frustrado cuerpo junto al de ella y empezó a quitarle la blusa, y ella muy amablemente le ayudó.

Sorprendido de siquiera tener la sensatez de echarle una mirada al reloj sobre la mesita de noche, Luke se dio a si mismo cinco minutos para tenerla desnuda.

Sólo que ella lo tuvo a él en dos y a ella misma en uno.

Luke empezó a preguntarse quién estaba seduciendo a quien.

—Hermosa—. Le murmuró, su boca recorriendo su garganta en su camino hasta sus hermosos senos, y sus manos... diablos, el simplemente la tocaba por todas partes, ya que cada maldita pulgada de ella lo encendía.

Aunque pensaba que ella ya había entrado en un gran frenesí, Luke descubrió que apenas estaba empezando. Camry se volvió de repente salvaje y agresiva, le recordaba a la ventisca que casi lo había inmovilizado durante dos días enteros con su intensidad.

No perdió el tiempo explorando ninguna parte de su cuerpo que no pareciera interesarle inmensamente. Sus manos se fueron directamente a su entrepierna, y Luke estuvo bastante cerca de tirarlos a ambos de la cama cuando ella envolvió sus dedos alrededor de él.

¿Dónde diablos había tirado los pantalones con los condones?

Alarmado de ver su cabeza hundida en la misma dirección que sus manos, y por temor de que cuatro días de frustración terminaran en tres segundos si no se ponía bajo control, Luke la agarró por los hombros y la subió hacia arriba colocándola junto a él.

Pero luego tuvo que fijar sus manos sobre su cabeza y poner una pierna sobre las de ella para evitar que ella los tirara de la cama.

—Despacio—, dijo con voz áspera, intentando controlar su respiración.

Ella también estaba jadeando, como si realmente hubiera corrido un maratón, y Luke se preocupó de que si sólo desnudarse los dejaba sin aliento, el sexo en toda regla podría, de hecho, matarlos.

El le deslizó la mano libre por sus costillas hasta su pelvis, y la encontró mojada y caliente y definitivamente lista para él.

¡Dónde diablos estaban sus pantalones!

Ella hizo un sonido desigual de placer y se arqueó bajo su toque. Luke incrementó la presión y deslizo un dedo dentro de ella, se retiró y repitió el embriagador baile. Ella se apretó alrededor de él, su cuerpo tarareando con creciente tensión mientras que ella se estiraba contra el agarre en sus muñecas. Su clímax fue así de repentino y gloriosamente espectacular como el estallido de una nova.

Y esto no la calmó ni un poco.

Por lo que atrapada en la ola de placer que estaba presenciando, Luke no percibió que había aflojado su agarre. Y antes de que se diera cuenta, las manos de Camry estaban de vuelta en su entrepierna haciéndole cosas gloriosamente impresionantes.

Y tan pronto como lo tuvo entre sus manos, él hizo un completo desastre de sí mismo.

Se dejó caer en la cama junto a ella con un gemido y se quedó mirando al techo, tratando de tomar aire mientras se preguntaba qué le había pasado.

La Pequeña Señorita Nova Explosiva, también jadeando entrecortadamente, se dio la vuelta y se acurrucó contra él con un suspiro. Palmeó su pecho.

—Gracias. Realmente lo necesitaba.
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LUKE sacó los condones sin usar de sus pantalones dos días después y los echó en su bolsa de lona con un resoplido burlón. Había experimentado hacía tan sólo dos días el mejor sexo de su vida, y ni siquiera había utilizado una de esas malditas cosas. Aún no podía averiguar cómo podía estar sexualmente satisfecho sin técnicamente tener autentico sexo, o cómo Camry MacKeage se las había arreglado para engañarlo haciéndole creer que lo estaba.

Maldita sea, ¿qué tipo de juego pervertido estaba ella jugando? Lo habían hecho en todos los sentidos que se les venía a la cabeza, ¡pero ellos en realidad no lo habían hecho!

Luke de repente alcanzó la bolsa de lona, sacó uno de los condones y lo metió en su bolsillo. Él iba a por ella, por Dios, y estaría condenado si iba a ser utilizado como algún conveniente chico objeto para evitar su aburrimiento.

La próxima vez que se desnudaran descubriría su juego y entonces o ella se lo tomaba en serio, o tomaría el próximo vuelo a Francia. Al diablo con ella y con todo este maldito lío. Se había estado engañando a si mismo ya por mucho tiempo, manteniendo la esperanza de que había quedado algo de ese maldito satélite que valiera la pena salvar. Y sentir tanta lujuria por una mujer era una cosa, pero ser deliberadamente usado por ella... eso era...

Maldita sea, ¡de hecho se sentía violado!

Encendido con justa indignación y no una pequeña cantidad de orgullo herido, Luke salió furioso de la habitación en busca de la sirena de ojos verdes.

Sólo para encontrar la casa vacía, se detuvo en la sala, perplejo. Fiona debió haberse llevado a los perros fuera para su caminata, y Camry tuvo que haberse ido con ella. ¡Maldito fuera el infierno! ¿Acaso ya se había aburrido de él?

Pero espera, no podría estar toda la hora fuera; su tobillo todavía no estaba tan fuerte. Luke agarró su chaqueta, con toda la intención de sentarse en los escalones y emboscarla cuando regresara. Sólo que él casi se cayó sobre ella cuando salió por la puerta del porche, porque Camry estaba sentada en el escalón de arriba. Ni siquiera se molestó en mirar hacia arriba cuando tropezó con ella, sino que simplemente continuó mirando hacia abajo, a algo que tenía en la mano.

Inmediatamente sintió que algo iba mal, Luke silenciosamente se sentó junto a ella. Fue entonces que notó que estaba sosteniendo una tarjeta abierta. Y aunque no podía leerla, la escritura le parecía bastante familiar. Todavía Camry aún no se había dado cuenta de que él estaba ahí, él miró alrededor buscando a Fiona, poniéndose de pie para mirar hacia la playa, buscando en ambas direcciones a la chica.

—Se ha ido—, dijo Camry, con voz carente de emoción.

Luke volvió a sentarse. ¿Se llevó todos los perros a la tienda?

—Los perros no vienen los domingos.

Él miró a Camry alarmado.

—¿Regresará pronto?

—No va a regresar.

El cabello de su nuca se erizó, el estómago se le apretó dolorosamente, y cada músculo de su cuerpo se tensó.

—¿Huyó?—, le susurró. Se puso de pie otra vez. —Vamos, entonces, tenemos que encontrarla. No me importa lo madura que parezca, ¡no podemos dejarla vagar por ahí sola!

Camry seguía sin moverse.

—Ella está bien. Se ha ido... a casa.

Luke respiró profundamente en un intento de controlar su corazón y se sentó junto a ella con un suspiro de desaliento.

—¿Todo lo que ella nos dejo fue una tarjeta? ¿No pudo por lo menos despedirse en persona?

Camry metió su mano entre sus rodillas, y sacó un sobre, y Luke finalmente notó la pequeña caja que se encontraba en el escalón junto a ella, entre sus pies.

—Fiona te dejó esto—, le dijo, entregándole el sobre.

Su corazón empezó a palpitar otra vez cuando vio su nombre, Lucian Pascal Renoir, en una ostentosa escritura que definitivamente le era familiar. Miró hacia Camry, pero ella continuó mirando hacia el océano. Deslizó su dedo bajo la solapa sellada y sacó la tarjeta exactamente igual a la que Grace y Greylen MacKeage habían recibido hacía una semana.

La abrió.

—Por favor no te rindas con ella—; Leyó Luke en silencio, —porque todos necesitan un milagro de vez en cuando, y tú eres el de ella—. Había dibujado una pequeña carita feliz, luego continuó; —Y aunque puedas encontrar difícil de creerlo en este instante, ella es tu milagro. Que tengáis una gran aventura juntos. Te veré otra vez... más pronto de lo que te imaginas—. Ella había dibujado otra carita feliz, antes de firmar; —Con todo mi amor, Fiona Gregor.

Luke levantó su mirada al océano. Gregor. ¿Por qué ese nombre le sonaba familiar?

Fiona Gregor.

—No tienes un cuñado de apellido Gregor?— le preguntó.

—Matt. Está casado con mi hermana Winter—, dijo Camry, aún mirando al mar. —Fiona es su hija. Y mi sobrina.

Él le frunció el ceño.

—¿No reconociste a tu propia sobrina?

Su mirada cayó en la tarjeta que tenía en su mano.

—No la reconocí porque justamente ahora ella tiene sólo cinco meses y medio.

El corazón de Luke empezó a querer salírsele del pecho otra vez. No supo qué le alarmó más: lo que Camry estaba diciendo, o la total falta de emoción. Ella obviamente había leído su nombre en el sobre que le había entregado, así que sabía exactamente quién era él. ¿Por qué no había ido a por su yugular o al menos le había gritado hasta arrancarle la cabeza?

¿Y qué diablos quería decir con que Fiona tenía solo cinco meses de edad?

Esto tenía que ser una especie de broma extraña.

¿Y cómo Fiona había descubierto su nombre completo, de todas maneras?

Él resopló.

—Aparentemente nuestro respeto por la pequeña mocosa no fue suficiente como para no hurgar en nuestras pertenencias, por lo visto no era recíproco. Obviamente hurgó en mi maleta cuando fue a recogerla por mí.

Él sostuvo el sobre con su nombre en frente de Camry, pero cuando aún así ella no respondió, bajó la mano nuevamente hasta su pierna.

—Sé que probablemente no me creerás, pero te lo iba a decir hoy. — Se movió incómodamente, disfrazando la acción deslizando la tarjeta en el sobre. —De hecho, he pasado toda la semana intentando averiguar cómo decírtelo. Yo... debes también saber que tu madre me pidió que viniera aquí y hablara contigo acerca de volver a casa para Navidad.

Ella finalmente lo miró, con los ojos llenos de horror.

—¿Mamá sabe que estoy viviendo en Maine?— ella susurro. — ¿L-Lo sabe papá también?

Luke asintió con la cabeza.

Ella se puso de pie y bajó las escaleras tan rápido, que le tomó un momento darse cuenta de que había echado a correr. La caja coloridamente envuelta rodó por los escalones estrepitosamente detrás de ella, la tarjeta que ella había estado sosteniendo quedó atrás.

Luke se puso de pie de un salto y corrió tras ella.

—¡Camry!— gritó, corriendo hacia la playa, sorprendido de que ella pudiera correr tan rápido sobre su tobillo. — ¡Espera! ¡Déjame explicártelo! ¡Maldita sea, detente! ¡Vas a lastimarte el tobillo otra vez!

Le llevó un sorprendentemente largo tiempo alcanzarla y luego tuvo que ponerse en frente para que se detuviera, girando por lo que él se llevó la peor parte en la caída. Pero en ese momento se vio forzado a protegerse a sí mismo de sus puños, su corazón casi se detuvo cuando se dio cuenta de que estaba sollozando mientras arremetía contra él.

Finalmente sólo la abrazó tan fuertemente que sus golpes resultaron ineficaces, y ahuecó su cabeza contra su mejilla.

—Shhh— canturreó, envolviendo sus piernas a su alrededor para que dejara de luchar. —Está bien, todo va a estar bien.

De repente se quedó inerte.

—Déjame ir.

Él rió sin humor.

—De ninguna manera, señora. Sólo escúchame, ¿quieres?— él lo dijo tan rápido porque ella había empezado a luchar otra vez. —Pasé los dos últimos meses buscando en Springy Mountain el satélite de tu madre, el cual se estrelló allí el verano pasado.

Ella se quedó quieta otra vez, sólo que esta vez permaneció cautelosamente tensa.

—Pero me vi atrapado en una tormenta de nieve, y tu cuñado Jack Stone me encontró y me llevó con tus padres— continuó rápidamente. —Les dije quién era. Bueno, les dije que era Luke Pascal, pero también les dije que era el hombre con quien habías estado manteniendo correspondencia todo el invierno pasado. En cualquier caso, no era consciente de que ellos no sabían que tú ya no trabajabas para la NASA, así que puedes culparme por eso. Pero fue Fiona quien les envió una tarjeta de Navidad, lo cual les llevó a creer que tú estabas viviendo aquí en Go Back Cove.

Él se encogió de hombros, encogiéndose ella con él.

—No sé porque rehusaron venir a por ti ellos mismos. Pero tu madre dijo algo acerca de su necesidad de que tú quieras volver a casa. Así que ella me pidió que viniera por ti.

Él suspiró, presionando la cara en su pelo.

—No sé si algo de esto tiene algún sentido, Camry, o si incluso está llegando a ti. Yo sólo sé que tus padres te aman inmensamente, y ellos están... ¡ah diablos! están heridos y confundidos y probablemente enfermos de miedo de que hayas estado ocultándoles tu secreto por tanto tiempo.

Ella se quedó totalmente sin fuerza otra vez, y esta vez Luke sabía que no estaba fingiendo. Podría haber tenido algo que ver con sus sollozos silenciosos, o el hecho de que en lugar de empujarle, estaba agarrándose a él con desgarradora desesperación.

Le deslizo los dedos por el pelo.

—Lo siento—, murmuró. —Estoy condenadamente apenado por no decirte desde el principio quién era, y lo siento por dejar que tus padres me convencieran de venir por ti en primer lugar. Esto no era asunto mío, en serio, pero ya que estoy envuelto ahora, tengo que preguntarte: ¿Por qué no pudiste decirle a tu madre qué es lo que estaba pasando con tu trabajo?

Él aflojó su agarre sólo lo suficiente para levantarle la barbilla, y su corazón casi se detuvo otra vez por el dolor que vio en sus ojos. Le limpió una lágrima de la mejilla y le sonrió con ternura.

—Tienes mi palabra, MacKeage: no correré a casa de tu mamá a contarle chismes. Esto es completamente entre tú y ella. Pero habiendo conocido a Grace, y viendo lo mucho que te ama, no puedo entender porqué no pudiste acudir a ella con tu problema—. Amplió su sonrisa. —En cuanto a tu padre, el hombre me asusta como el infierno casi tanto como lo haces tú.

Ella parpadeó, y Luke soltó un suspiro de alivio, imaginando que ya había pasado la peor parte. Aflojó su agarre aún más, y cuando no empezó a pegarle, la soltó totalmente, suavemente la quitó de encima y la sentó. Pero cuando intentó ponerse de pie, él la tomó por la cintura y la mantuvo sentada a un lado de él.

—Solo un minuto. Hay algo más que necesitas escuchar.

Ella no intentó romper su agarre, simplemente se quedó mirando hacia el océano.

Luke respiró profundo.

—Yo había estado escuchando secretamente conversaciones sobre el satélite de tu madre durante varios meses antes de mantener correspondencia contigo. Estaba fascinado con lo que tu madre estaba haciendo, y yo había estado trabajado en el mismo problema durante casi diez años. Sé que lo que hice fue inconcebible, pero me estaba sintiendo frustrado y condenadamente desesperado, así que simplemente no me importó.

Él la miro.

—Te lo juro, no era mi intención robar el trabajo de tu madre; yo sólo quería encontrar algo, cualquier cosa, que pudiera ayudar a mi propio trabajo a la larga. Pero el verano pasado algo salió terriblemente mal, y Vainillo repentinamente cayó de la órbita y se estrelló justo al norte de Pine Creek. He pasado los últimos dos meses buscándolo en Springy Mountain, esperando poder llevárselo a Grace y así ella podría salvar una parte de su trabajo.

—¿No encontraste extraño que Vainillo se estrellara tan cerca de Pine Creek?— le preguntó, con voz áspera y dando suaves sollozos.

Frunció el ceño.

—Bueno, admito que es un poco desconcertante—. Se volvió para enfrentarla totalmente, y levantó la mano para mantenerla sujeta agarrando las suyas. —Pero lo que estoy tratando de decirte es, que estoy verdaderamente, profundamente arrepentido por lo que hice. Y estoy pidiéndote otra oportunidad. Por favor, déjame probarte que aunque nada podrá nunca justificar lo que he hecho, mis intenciones siempre han sido honorables.

Ella se liberó, dobló sus manos en su regazo y volvió a mirar al océano.

—Por favor no me dejes fuera, Camry. Déjame probarte mi sinceridad. Ayúdame a encontrar a Vainillo y llevarlo de regreso a tu madre.

—No puedo siquiera pensar en regresar a casa—, susurró. Abrazó sus rodillas sobre su pecho, grandes lágrimas se derramaban por sus mejillas mientras continuaba mirando hacia el océano. —Tampoco puedo enfrentarlos. He estado mintiéndoles por lo que parece ser una eternidad. He estado mintiéndole a toda mi familia—. Ella dejó caer la cabeza entre sus rodillas. —Nunca me perdonaran.

Luke se inclinó y le secó una lágrima con su pulgar.

—Así que estás diciendo que si una de tus hermanas tuviera una crisis de mediana edad, y luego tratara de encubrirlo y de lidiar con eso ella misma, ¿tú nunca la perdonarías?

—Tú no lo entiendes. Esto no le pasaría a una de mis hermanas. Las mujeres MacKeage no tienes crisis de la mediana edad porque estamos demasiado ocupadas siendo brillantes, exitosas y felices.

Luke resopló, luego sonrió cuando ella se le quedo mirando.

—Nadie va por la vida evitando las paredes de ladrillo. Apostaría mi último dólar que cada una de tus hermanas se ha topado al menos una vez, si no han sido varias, con paredes—. Volvió a coger su mano y la mantuvo en la suya. —Tal vez estés parada frente a una en este instante, pero no es el final del camino. Si no puedes rodearla, entonces sólo tienes que encontrar una manera de atravesarla. Y tu madre—, le dijo dándole un apretón, —está desesperada por ayudarte. Y tu padre... bueno, apuesto que el daría su brazo derecho para ayudarte a pasar por esto—. Se inclinó hacia adelante para mirarla a los ojos. —Y también yo lo haría, Camry.

Ella no dijo nada, liberó su mano para abrazar sus rodillas otra vez mientras miraba hacia el océano.

Luke se volvió para observar las olas golpeando suavemente en la arena.

—Vendí mi alma intentando desbloquear el secreto de la propulsión iónica, pero durante el curso de esta última semana, he decidido que me importa un maldito comino—. La miró y respiró profundamente. —Dime cómo ayudarte a arreglar esto—, le pidió suavemente. —Haré lo que quieras... excepto alejarme. Iré a casa de tus padres y los enfrentare contigo, o si lo prefieres, iré por ellos y los traeré aquí. O te puedo llevar a casa de mi madre en la Columbia Británica y esperar hasta que estés lista para ir a casa de tus padres.

Ella permaneció en silencio, entonces repentinamente se puso en pie.

—Necesito pensar.

Él también se puso en pie.

—No tengo ningún problema con eso—, le ofreció, siguiendo el paso a su lado mientras se dirigían hacia la casa. —Siempre y cuando entiendas que no voy a ningún lado.


Capítulo 9



CAMRY salió de la playa a un paso apresurado, su cabeza se sentía como si fuera a explotar por las lágrimas que tan desesperadamente luchaba por contener. Tantas cosas habían pasado esa mañana, que no estaba segura siquiera de poder recobrarse. Había sido golpeada con tantas mentiras y medias verdades acerca de tantas cosas, entre ellas la identidad del que estaba caminando a su lado.

Él era Lucian Renoir, el hombre de sus sueños y pesadillas durante más de un año.

En sus sueños, ella había trabajado codo a codo con la versión de fantasía del guapo físico, compartiendo sus pasiones científicas de día y disfrutando sus pasiones sexuales por la noche.

Pero también tenía una recurrente pesadilla que igualmente envolvía al guapo Dr. Renoir, donde él estaba parado en el podio mientras ella se sentaba frente a él vistiendo nada más que su ropa interior. Él la estaba sermoneando frente a una asamblea de compañeros, exponiendo largo y tendido sobre su incapacidad de resolver siquiera la más simple ecuación. Su madre y su padre, y todas sus brillantes y exitosas hermanas estaban sentadas en la primera línea, sus cabezas inclinadas con vergüenza.

Pero todos sus sueños y pesadillas combinadas no eran nada comparadas a Lucian Renoir en carne y hueso. Él era aún más guapo de lo que se había imaginado: definitivamente más alto, muchísimo más ágil, y de aspecto más rudo que el hombre de la foto que había encontrado en internet. Era el cabello largo y el grandioso cuerpo, supuso, lo que la había impedido sospechar el haberse topado con un colega físico en el inverosímil pueblo de Go Back Cove.

Por eso se sentía como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago esa mañana, cuando había leído el nombre en la tarjeta que Fiona había dejado para él. Se había encariñado con Luke mientras se recuperaban juntos, y se había encontrado más y más atraída sexualmente hacia él cada día que pasaba, en realidad había empezado a fantasear con seguirle a su casa al final de este año sabático. Ella mejor que nadie podría manejar el ser ignorada cuando él se involucrara en su laboratorio, y había esperado que su pasión por su trabajo podría en realidad contagiarla, y tal vez incluso empujarla de nuevo al juego.

Pero él no era el bueno de Luke Pascal, ¿verdad?

Él era Lucian Renoir. Lo cual la llevó de regreso a su pesadilla de sentarse acobardada en el escenario en lugar de haciendo realidad sus sueños de pasar sus días en su laboratorio y las noches en su cama.

Llegaron a las escaleras del porche, y Luke recogió la caja alegremente envuelta que Fiona había dejado con las tarjetas en la mesa de la cocina, antes de que la chica desapareciera tan misteriosamente, tal como había aparecido hace sólo una semana.

Le dio el regalo a ella, pero Camry metió las manos en los bolsillos.

—Va dirigido a los dos—, le dijo. —Ábrelo tú.

Se lo metió bajo el brazo, agarró las tarjetas que habían volado al suelo, y subió la escalera manteniendo la puerta abierta. Camry lo siguió dentro y fue directamente a su habitación, cerró y cerró la puerta, luego se tiró encima de la cama y rompió a llorar.

Luke se quedó de pie inclinándose contra el mostrador de la cocina, bebiendo su tercera cerveza del paquete de seis que había encontrado en el refrigerador, y se quedó mirando la caja que había dejado en la mesa junto con las dos tarjetas de Fiona. No tenía derecho a abrir el regalo sin Camry.

No se sentía con derecho a leer la nota que Fiona le había dejado tampoco, pero como ya se encontraba en la resbaladiza pendiente del engaño, la leyó de todas maneras. En realidad se rió, a pesar de sentirse como el infierno, cuando descubrió que la romántica adolescente le había dejado a Camry una nota casi idéntica a la de él.

Así de corta e idealista, la nota de la jovencita le había pedido a Camry que no se rindiera con él, y había hecho eco de que eran el milagro el uno del otro. La única desviación había sido que Fiona había terminado la nota diciendo que ella vería a su tía favorita la próxima semana, en el solsticio de invierno.

Luke quitó la tapa de otra cerveza y tomó un largo trago. Cristo, la casa se sentía vacía sin la mocosa y los chuchos. Sollozos desgarradores llegaban desde la habitación, los cuales no pararon hasta que escuchó la ducha hacía ya veinte minutos, eran el único recordatorio de que no estaba solo.

Juró por Dios que no sabía qué hacer. Su corazón le dolía por ver a Camry feliz, pero no podía encontrar la manera de hacer que eso sucediera. Y no tenía ni idea de qué podía decirle para ayudarla a encontrar el coraje para enfrentarse a sus padres. Diablos, era casi de tanta ayuda como las crípticas notas que Fiona les había dejado.

¿Un milagro? ¿Qué diablos quiso la chica decir con que ellos eran un milagro el uno del otro? Ellos habían jodido sus propias vidas tan malamente, que se preguntaba si realmente eran competentes incluso para cuidar de los perros.

Luke se enderezó cuando escuchó la puerta de la habitación. Rápidamente metió las botellas de cerveza en el soporte y puso todo en el frigorífico otra vez excepto la que estaba bebiendo. Pero luego tomó una de las botellas llenas y la puso en la mesa, y volvió a apoyarse en el mostrador cuando Camry entró en la cocina.

Ella se sentó, cruzó los brazos sobre la mesa, dio un suspiro profundo, y le miró.

—Está bien, estoy lista. Puedes empezar—, le dijo, con voz ronca. De repente levanto la mano cuando él trató de hablar.

—Sólo me gustaría que lo retrasaras una hora, porque yo todavía tengo mucho en que pensar.

—Um... ¿Qué retrase el qué?

—El sermón que has estado muriéndote por darme desde que llegaste a Go Back Cove—, le dijo, su tono implicando que él estaba un poco espeso por no darse cuenta de lo obvio.

—¿Qué yo he estado muriéndome por darte un sermón?— repitió, sintiendo su angustia. — ¿Acerca de qué?— De repente se puso rígido. — ¿Quieres que te dé un sermón acerca del error en tu ecuación? Camry, te lo dije, me importa un maldito comino.

Ella lo miró boquiabierta.

Él suspiró.

—Está bien, mira, si quieres hablar de eso, podemos hacerlo, pero en otro momento. En este instante prefiero escucharte a ti—. Tomó un trago de valor líquido, luego volvió a mirarla. —Realmente necesito saber cómo están las cosas entre nosotros, porque lo que realmente necesito es que no me dejes fuera.

Ella cerró la boca bruscamente, luego la abrió varias veces, como si estuviera buscando las palabras, finalmente susurró:

—¿Eres de verdad?

Luke se movió inquieto, y de repente se sobresaltó cuando ella salió disparada de la silla y se lanzó hacia él. Y contuvo el aliento cuando repentinamente puso las manos en su plano estómago y al mismo tiempo le sacó el cinturón y le bajó los pantalones.

El la esquivó alarmado.

—¿Qué estás haciendo?

—Estoy mirando a ver si todavía conservas tus pelotas.

—¡Mis qué!— gritó, dando un paso aún más lejos.

Regresó a su silla, se sentó, y enlazó sus manos sobre la mesa otra vez.

—No te preocupes, aún están ahí. Así que vamos a seguir adelante con esto, ¿vale? Te lo dije, aún tengo mucho que pensar.

—¿Continuar con qué?—, gruño, subiéndose los pantalones.

—Tu sermón.

Luke suspiró, largo, fuerte y sinceramente.

—¿Me podrías decir por favor sobre qué debería sermonearte?

—De lo egoísta y desconsiderada hija que soy. Mientras expones asimismo lo mentirosa e inútil que soy, también podrías añadir lo de mi cobardía.

La bombilla por fin se le encendió, y Luke se quedó completamente inmóvil, luego se desplomó en la silla frente a ella.

—Camry—, le dijo suavemente. —No hay nada que yo pueda o podría decirte que no puedas o te hayas dicho ya a ti misma.

Ella lo volvió a mirar boquiabierta.

Él negó con la cabeza.

—Obviamente te has estado castigando a ti misma todo este año; por lo tanto yo no te voy a castigar también—. Él le cubrió las manos con la suya. —Pero puedo ser un maldito buen jugador en equipo. Piensa tanto como necesites hacerlo, pero mientras estas en ello, trata de pensar en te puedo ayudar. Cualquiera que sea la acción que decidas. Estoy contigo al cien por cien.

—¿Por qué?

Él se echó hacia atrás, sin haber visto que venía esa pregunta en particular.

—¿Por qué simplemente no te alejas?—, formuló la pregunta. —Por lo que dijiste tú mismo, esto realmente no es de tu incumbencia.

—Bueno, no lo es—, estuvo de acuerdo, eligiendo sus palabras cuidadosamente. —O no lo fue hasta... algún momento del jueves, creo.

—¿Qué sucedió el jueves?

—Caí rápidamente en una ola de lujuria contigo.

Ahora fue su turno para levantarse, y si, ella lo miraba boquiabierta otra vez.

Luke alcanzó el bolsillo de sus pantalones, sacó el condón, y lo puso sobre la mesa.

—¿Sabes qué es esto?

—Eso es un condón.

—¿Y sabes para qué se usa?

—Para prevenir embarazos no deseados y enfermedades venéreas.

El asintió con la cabeza.

—No está mal para alguien que solía ser un científico. Dime, ¿has visto siquiera uno de estos fuera de su envoltorio?—, le preguntó desgarrando el papel de aluminio.

Ella se inclinó hacia atrás en su silla retirándose aún más.

—Sólo lo pregunto porque mientras tú estabas en la habitación esta ultima hora pensando. Yo mismo estaba también pensando. ¿Y sabes qué es lo que yo estaba pensando?— Deslizó el condón fuera del paquete, y levanto una ceja, esperando su respuesta.

—N....no—, susurró, su mirada recayendo en el condón otra vez.

Luke lo desenrolló, y lo dejó sobre la mesa entre ellos mientras recogía la botella de cerveza sin abrir, quitó la tapa, y se recostó en su silla.

—Estaba pensando acerca de cómo has perfeccionado el arte de satisfacer a un hombre en la cama tan bien, que éste ni siquiera se da cuenta de que no estáis teniendo relaciones sexuales.

Ella palideció hasta la raíz de su hermoso cabello cobrizo.

Él se inclinó hacia adelante para apoyar sus brazos sobre la mesa.

—Creo que debería saberlo—, continuó suavemente, —porque esta mañana cuando me di cuenta de lo que realmente había estado pasando en los últimos dos días, quería retorcer tu hermoso y pequeño cuello. Pero en algún momento de la ultima hora...—, continuó, haciendo un gesto hacia la habitación, —...de repente todo tuvo sentido.

Él se inclinó aún más cerca, mirándola directamente a los ojos. —Eres virgen—, le dijo, señalando el hecho, no haciendo una pregunta. —Has estado tan aterrada de que tener un niño te robaría la pasión por tu trabajo, que nunca has sido capaz de llegar hasta el final.

—Realmente no creo que esto sea de tu incumbencia.

—Eres una mujer tan apasionada, Camry, dentro y fuera de la cama. Todo lo que haces es a toda velocidad, sin tabúes, al ciento diez por ciento—. Él se recostó otra vez en su silla. —Así que para contestar a tu pregunta de por qué simplemente no me alejo, es porque no puedo. Por primera vez en mi vida adulta, estoy dejando que mi cerebro inferior tome las decisiones. Estoy viviendo tanta pasión contigo, Camry, y te estoy pidiendo que hagas lo que Fiona también te pidió, y eso es que no te rindas conmigo. Vamos a resolver nuestros problemas juntos.

—Y...yo no me comprometo fácilmente—, susurró, su mirada regresando al condón.

—Por supuesto que lo haces—, la contradijo, lo cual ciertamente hizo que sus ojos buscaran los de él. —Te comprometes completamente a ti misma, solo que no a largo plazo. Tú golpeas duro y rápido, y después te retiras antes de que el tipo se dé cuenta de qué es lo que está sucediendo... o mejor aún, de lo que no está sucediendo.

Eso eliminó la palidez de sus mejillas. Colocó las manos sobre la mesa y se puso de pie, supuestamente echándole su mejor mirada.

—Si crees que voy a dejar que me chantajees para tener sexo, piénsalo otra vez, embustero.

—¡Chantajearte!— dijo con una risa estrangulada. — ¿Con qué? Diablos, yo soy el que se tendría que preocupar de ser chantajeado. Tú y tu madre tenéis demasiada basura sobre mí, no sólo para arruinar mi carrera, sino también para encarcelarme por destruir un satélite de millones de dólares.

Ella se desplomó en su silla.

—¿Mi madre sabe que tú estabas espiando a Vainillo?

—Aparentemente desde el principio—, admitió. —Y también sabe que yo cause el que se estrellara. Diablos, ella es la chantajista. Me hizo sentir culpable para que viniera a por ti.

Camry hundió la cara entre sus manos y apoyó la cabeza sobre la mesa.

—¿Qué vamos a hacer?— murmuró. — ¿Cómo voy tan siquiera a enfrentarla otra vez?

Luke casi salto dando un grito, estaba tan feliz de escucharla hablar utilizando el término de nosotros. Sin embargo se puso de pie y fue al frigorífico, saco la última botella de cerveza, y esperó hasta que ella finalmente se sentó ante él y se la tendió.

—No tengo la menor idea de lo que vamos a hacer—, le dijo, sentándose nuevamente. Deslizó la caja alegremente envuelta hacia ella. —Pero tal vez deberíamos empezar abriendo el regalo de Fiona. Es posible que la mocosa entrometida nos haya dejado otra pista críptica. Sobre todo sabiendo que es tan mágica que puede tener cinco meses y dieciséis años al mismo tiempo.

Camry escupió el contenido de su boca llena de cerveza sobre el regalo, la mesa y Luke.

—¡Oh Dios, no me digas que tú crees en la magia!— gritó, su mirada horrorizada fija en la de él.

Luke se limpió la mejilla con el dorso de la mano.

—¿De qué diablos estás hablando? Estaba bromeando, Camry. Fiona, si ese es en verdad su nombre, obviamente averiguó que tú tenías una sobrina llamada Fiona Gregor, y decidió jugar contigo. Es una adolescente; es su trabajo volver locos a los adultos. ¡Creer en magia!— murmuró. — ¿Qué pasa contigo MacKeage, de todas maneras? No creo en la magia, sólo en las coincidencias casuales, en la intuición de una madre, o en los milagros. Soy un científico, y sólo creo en lo que puedo respaldar con fríos y duros hechos.

Camry distraídamente jugaba con la cinta del regalo mientras lo miraba por el rabillo del ojo.

—¿Así que no crees que es astronómicamente imposible que el satélite de mi madre se estrellara cerca de su casa, o que tu hayas llegado a Gù Brath al mismo tiempo que Fiona mandó la tarjeta a mis padres? ¿Y no te parece una extraña coincidencia que tú me encontraras a escasos minutos después de haber llegado a Go Back Cove? ¿O que hayamos terminado en la cama juntos en tu primera noche aquí, o...?

El levantó la mano y la detuvo.

—Las probabilidades de que todas esas cosas hayan pasado no son enormes, lo admito, pero tampoco imposibles.

—Bueno. ¿Entonces qué tal se te dará calcular las probabilidades de que Vainillo se haya estrellado en Springy Mountain al mismo tiempo que el solsticio de verano? El cual también sucedió en el momento exacto, en el mismo segundo, me veo obligada a señalar, en el que Fiona Gregor nació.

El frunció el ceño.

—Eso es ir un poco lejos, creo.

Ella deslizó la cinta fuera de la caja, y cuidadosamente desenvolvió el regalo, luego levantó la tapa de cartón lo justo para mirar dentro. Al principio frunció el ceño, luego sus ojos se ampliaron repentinamente. Miró a Luke, giró la caja y la empujo a través de la mesa.

—Bueno, entonces explícame eso de usar fríos y duros hechos.

Luke levantó la tapa de la caja y también frunció el ceño, no estaba muy seguro de lo que estaba viendo. Entonces sus ojos se ampliaron así como lo habían hecho los de Camry. Metió la mano, y cuidadosamente como si estuviera sosteniendo el Santo Grial, sacó el ligero y carbonizado, instrumento del tamaño de un puño... que de hecho tenía las palabras STARSHIP SPACELINE grabadas en letras pequeñas a un lado.

—Vamos—, Camry dijo con aire de suficiencia, —explica lo que esa pieza del Vainillo está haciendo en mi cocina, o cómo una adolescente de cinco meses de edad puso las manos en ello en primer lugar, cuando esto debería estar enterrado bajo un metro de nieve en algún lugar en Springy Mountain.

Sus manos temblaban porque tenía miedo de dejarlo caer, Luke cuidadosamente puso lo que parecía ser el transmisor del satélite en la mesa.

—Por favor dime que estoy soñando.

—Lo siento, Luke, desearía poder hacerlo—, dijo en voz baja. Extendió la mano y recogió el transmisor, lo cual hizo que él se estremeciera. Ella se echó a reír. —Ya ha sobrevivido a una dura caída—, señalo. —Creo que puede sobrevivir a que yo lo maneje.

Ella le dio la vuelta para estudiarlo, el pequeño aparato de repente pitó.

Camry lo soltó mientras ambos saltaban por la sorpresa.

El transmisor rodó por la mesa, y Luke se abalanzó a por él al mismo tiempo que ella lo hacía. Pero cayeron uno encima del otro tratando de agarrarlo, y el precioso aparato cayó al suelo. Rodó a través del linóleo, golpeo contra la estufa y pitó suavemente.

Tumbados sobre sus vientres, ambos se le quedaron mirando, totalmente sin palabras.

La maldita cosa pitó otra vez.

—¿Aún está funcionando?— Luke susurró. La miró. — ¿Tú crees que hay... crees que podría haber sobrevivido algo más del satélite?

Ella no respondió al instante, aparentemente incapaz de apartar su mirada del transmisor. Finalmente lo miró, sus ojos brillaban intensamente, justo como lo hacían cuando estaba a punto de arrancarle la ropa.

—Yo creo que tenemos que ir a Springy Mountain para responder esa pregunta.

—¿Disculpa?—, susurró, no atreviéndose a tener esperanzas, pero haciéndolo de todos modos.

Ella se irguió sobre sus rodillas, agarró las botellas de cerveza de la mesa y le pasó una a Luke una vez que él se sentó y se recostó contra los armarios. Ella se sentó en el piso junto a él y tomo un largo trago de cerveza, tragándolo esta vez, luego repentinamente sonrió.

—De la manera tal como yo lo veo, tenemos tres opciones. Podemos entrar en el garaje de mantenimiento en la estación de esquí de mi familia y robar una de las moto nieves; podemos robar algunos caballos de mi primo Robbie; o podemos ponernos unas botas para la nieve y caminar los sesenta y cinco kilómetros que hay hasta Springy Mountain. Es tu elección Dr. Renoir.

¡Ella estaba yendo a casa!

¡Y lo estaba llevando con ella!

—Tengo una cuarta opción—, ofreció cuidadosamente, no queriendo apagar su espíritu, o hacer que lo sacara del equipo. —Puedes ir a casa y decirles a tus padres cuanto los amas, luego preguntarles si podrían prestarnos una moto nieve. Estoy seguro de que estarán felices de verte, y gustosamente nos prestarían una.

Ella se le quedó mirando.

—¿Qué?— preguntó, sus esperanzas menguando.

—Pensé que dijiste que harías cualquier cosa para ayudarme.

—Lo haré. Lo hago—. Se pasó la mano por el pelo, preguntándose si su cerebro inferior no sería la muerte para él. —Es sólo que estoy bastante seguro de que tú y yo ya hemos mentido a tus padres lo suficiente. Robarles es más o menos como echarle sal a la herida, ¿no crees?

—Está bien pues, le robaremos a Robbie—, dijo, rodando sobre sus manos y rodillas y gateando hacia el transmisor. —Montar a caballo en Springy será muy frio, pero es mejor que la mierda de las raquetas de nieve.

El agarró su brazo para detenerla, y la impulso hacia él.

—Camry, en algún momento vas a tener que hacer frente a tus padres.

—Lo haré, tan pronto como encontremos a Vainillo.

El apretó su agarre.

—¿Crees que no puedes ir a casa a menos que les lleves un regalo?—, negó con la cabeza, sus ojos nunca dejaron los de ella. —Tómalo como el consejo de un asno de clase mundial, como hijo e hijastro, los padres no quieren nada de sus hijos, salvo amor. Y la lección me llevó seis obstinados años, el aprender que amarlos significa confiar en ellos.

Ella parpadeó hacia él, entonces repentinamente se lanzó a su pecho, golpeándole contra los armarios. Luke rápidamente dejó su cerveza para envolver sus brazos alrededor de su cintura mientras ella hundía la cara en su camisa.

El ahuecó su cabeza en su pecho.

—Todo irá bien, te lo prometo.

—Nunca van a perdonarme.

—Por supuesto que lo harán, de hecho ya lo han hecho—. Le levantó la barbilla. —Sólo están esperando que te perdones a ti misma.

—Pero no lo entiendes—, susurró. Hundiendo su cara otra vez.

—Entonces explícamelo—, pidió, abrazándola con fuerza.

Ella suavemente suspiró, sin decir nada.

Luke se contentó con sólo sostenerla mientras miraba hacia el pequeño transmisor asentado junto a la estufa... y se resignó al hecho de que estaba a punto de añadir el robo de una moto nieve a su creciente lista de crímenes.


Capítulo 10



LE había llevado a Luke menos de veinte minutos el meter sus pertenencias en la maleta, así podría pasar el resto de la tarde estudiando el transmisor de Vainillo, el cual por alguna razón había dejado de pitar. Camry se había quedado en su habitación, supuestamente haciendo el equipaje, pero Luke sospechaba que se había estado echando una siesta.

Era por la tarde y estaban sentados en la mesa uno frente al otro, comiendo la única cosa que sabía cocinar: huevos revueltos y tostadas.

O más bien, Camry estaba comiendo. Él estaba pasando por un infierno de lección al dejar que su cerebro inferior dijera la última palabra.

—¿Qué quieres decir con que me tengo que quedar en el hotel?— repitió. —Pensé que nos íbamos a ir a Pine Creek por la mañana.

—He decidido no irme hasta el miércoles—. Ella metió el tenedor en su plato de huevos. —O tal vez el martes por la noche, así llegaremos a Pine Creek alrededor de la medianoche. Será más fácil para robar la moto nieve.

¡Maldita sea lo estaba abandonando!

—Entonces vámonos esta noche—, ofreció, cuidando de mantener la compostura sin mostrar su frustración. —Cuanto más pronto lleguemos a donde vamos, más pronto encontraremos el resto de Vainillo. Tuve el canal del tiempo toda la tarde, y hablaban de otra tormenta de nieve dirigiéndose hacia el norte para el jueves o el viernes. Con suerte, podemos estar dentro y fuera de la montaña antes de que golpee.

Ella le miró confundida.

—Dijiste que pasaste dos meses buscando a Vainillo. ¿Esperas eso porque estaré contigo esta vez? ¿Qué iremos directamente hacia el satélite, lo subiremos a la moto nieve, y estaremos fuera de la montaña en cuestión de días? Probablemente nos llevara semanas el encontrar dónde se estrelló.

—Entonces con más razón debemos irnos ahora.

—No puedo—, murmuró, picoteando sus huevos un poco más forzadamente. —Tengo un par de compromisos aquí que tengo que tratar primero.

—¿Qué compromisos?

—Cuido de cuatro perros, ¿recuerdas? No puedo simplemente irme de repente y dejar a mis clientes sin cuidados ni un día.

—Son perros, Camry, no niños. Se pueden quedar en casa mientras sus amos trabajan, como lo hacen los perros normales.

—Pero les prometí a los dueños de Tigger y Max que los cuidaría durante las vacaciones de navidad. Los Hemples se van a Inglaterra mañana, y se supone que yo tendré a Tigger todo el mes. Y la madre de Max se va el jueves para Wiscosin, y no regresara hasta después de año nuevo.

—Llama y diles que tienes una emergencia familiar a algo así.

—¿Quieres que les mienta?

Luke amablemente se contuvo de señalar que ella había estado mintiéndoles a sus padres durante casi un año.

—Entonces vamos a llamar por teléfono y encontrar acomodaciones alternativas para sus mascotas. Seguramente hay residencias caninas cerca de aquí.

—¡Tigger no se puede quedar en una residencia canina! Estaría asustada de por vida. Y también lo estaría Max. ¿Por qué crees que estas personas me tienen para cuidarlos? No son perros, son familia.

Luke suspiró, no queriendo hacer la siguiente pregunta, pero viendo cómo su cerebro inferior estaba a cargo, lo preguntó de todos modos. ¿Así que cual es tu plan, entonces?

Ella volvió a mirar sus huevos.

—Vamos a tener que llevar a Tigger y a Max con nosotros—, dijo, tan quedamente que Luke tuvo que inclinarse hacia adelante para escucharla.

Él se echó hacia atrás.

—¿Esperas llevar a los dos perros a Springy Mountain en la mitad del invierno? Camry, la nieve es más profunda de lo que Tigger es de alto. Y la moto nieve ya va a estar repleta con nosotros dos y nuestro equipaje. ¿Dónde planeas poner a Max? Es del tamaño de una persona.

—Podemos cargar la mayor parte de nuestro equipaje sobre el techo, y robaremos uno de las pisa nieves más grandes del complejo. De esa manera podemos hasta dormir dentro si tenemos que hacerlo.

Luke dejó caer la cabeza en sus manos y se quedó mirando hacia su plato. ¿Había cambiando ella de idea acerca de que él fuera con ella, o realmente pretendía ir a casa después de todo?

Ella le tocó el brazo, y él levantó la cabeza.

—Tienes mi palabra, no estoy tratando de abandonarte—, dijo, aparentemente leyendo su mente. —Es solo que mientras estaba empacando esta tarde, de repente recordé lo comprometida que estaba para el próximo mes—. Dijo con una sonrisa retorcida. —Encontraremos a Vainillo, lo prometo. Y quien sabe, tal vez Max y Tigger podrían ser útiles. Ambos son de raza de cazadores; pueden olfatear el satélite por nosotros.

Luke entrelazó sus dedos con los de ella.

—Si no estás tratando de deshacerte de mí, ¿entonces por qué tengo que quedarme en hotel hasta el martes?

Sus mejillas se volvieron de un adorable rosa, y su mirada cayó. Ella trató de apartarse, pero Luke, le sacudió la mano con un bufido.

—Tú estarás fuera de aquí diez minutos después de que me vaya. Solo que no estarás yendo a casa, estarás huyendo otra vez.

—¡Eso no es cierto! Es sólo que... no quiero... maldición, ¡no voy a ser una buena compañía durante los próximos dos días! Solo quiero que me dejes sola, ¿está bien? Regresa el martes por la tarde, y nos iremos después de la cena.

—¿Buena compañía...? ¿De qué diablos estás hablando?

Sus mejillas se volvieron de un rojo abrasador.

—Mira, hoy he empezado mi período, y durante los próximos dos días, voy a ser una miserable y dolorida gruñona.

Él estaba tan aliviado, que empezó a reír.

Camry salto y corrió fuera del cuarto.

Luke se puso serio al instante.

—¡Hey, espera! ¡Lo siento!— dijo corriendo tras ella.

La puerta de su habitación casi lo golpeó cuando la empujó para cerrarla, y se las arregló para echarle la llave antes de que pudiera abrirla.

El recargó su cabeza contra la puerta con un gruñido.

—Camry, lo siento. No me estaba riendo de ti. Quiero decir, no realmente. Maldita sea, no me dejes fuera.

—Vete—, dijo, su voz venía a través de la madera a sólo unos centímetros de él. —Estaré justo aquí el martes, lo prometo.

Dios, era un idiota. Para ser un hombre que había logrado obtener varios títulos, parecía no tener ni idea cuando se trataba de mujeres. Lo cual era para sorprenderse, considerando que había pasado los primeros trece años de su vida en un hogar donde todas eran mujeres.

—¿He mencionado que fui criado por una madre soltera, por mi abuela, y por mi tía?—, pregunto, su cabeza aún descansaba sobre la puerta.

—No—, susurró después de varios segundos.

—Y puedo ciertamente dar fe de que el viejo mito es verdadero, que cuando las mujeres viven juntas sus menstruaciones gravitan en el mismo horario—. Él se rió entre dientes.

—¿Qué tiene eso de gracioso?—, gruñó.

—Sólo pensé en tu pobre padre, viviendo en un hogar con ocho mujeres.

—¡Ese es un comentario sexista!

—No es sexista si se trata de un hecho científico.

—Vete, Luke.

Él se retiró de la puerta, pasándose los dedos por su cabello. Maldito infierno. No quería irse.

—La única razón por la que señalé el haber sido criado por mujeres era para hacerte saber que no me importa lo gruñona que te pongas. Puedo manejar cualquier cosa que saques fuera—. Él titubeó. — ¡Excepto decirme que me vaya!

Cuando ella no respondió, Luke caminó hacia la sala, se tiró en el sofá, y miro al transmisor asentado sobre la mesita del café. Se inclinó hacia adelante y recogió el aparato obstinadamente silencioso.

—Es obviamente el diseño de una mente femenina—, murmuró — ¿Por qué diablos las mujeres tienen que ser tan complicadas?

—Porque es nuestro trabajo.

Luke dio un brinco, aferrándose torpemente al trasmisor. Pero aun así salió volando cuando Camry se dejó caer en el sofá junto a él.

—Como los hombre son criaturas simples, las mujeres necesitan ser complicadas para equilibrar las cosas—, continuó, impidiéndole ir tras del transmisor, y se acurrucó contra su pecho.

Luke envolvió sus brazos alrededor de ella y suspiró fuertemente.

—¿Realmente tu madre te decía que te perdieras todo el tiempo?

—No, fue mi tía la que lo hizo. Era una mujer gruñona todos los días, pero no fue hasta que yo tenía nueve o diez años que me di cuenta de lo que para ella realmente significaba unos cuantos días al mes—. Resopló suavemente. —El día que nos mudamos de la casa de la abuela y nos fuimos a casa de mi padrastro, mi madre de hecho se disculpó por hacerme vivir con la tía Faith durante trece años.

—¿Por qué la tía Faith era tan enojona?

—Quien sabe. Mi conjetura es que ella estaba amargada. Incluso aún cuando mi padre biológico desapareció el día que descubrió que yo venía en camino, creo que Faith estaba celosa de que mamá hubiera tenido un apasionado amorío—. Él se encogió de hombros. —Faith no tenía mucha suerte con los hombres, y finalmente decidió estar sola.

—Tal vez ella hubiera tenido más suerte si no hubiera sido tan enojona.

Luke rió sin humor.

—De hecho yo le dije eso una vez. Fue por el tiempo en que mi madre conoció a André Renoir. Yo tenía once años. La tía Faith pasó de enojada a abiertamente hostil, cuanto más profundamente se enamoraba mamá de André.

Camry levantó la cabeza.

—¿André Renoir se convirtió en tu padrastro?

Luke asintió con la cabeza.

—Cuando tenía trece años, y él legalmente me adoptó el día que se casaron—. Le empujó la cabeza contra su pecho para que dejara de mirarlo. —No me importaba André hasta entonces, ya que hacía a mamá feliz. Pero no veía el porqué de repente yo tenía que cambiarme el nombre también, y dejarlo decidir sobre mi vida.

Ella levantó la cabeza otra vez.

—¿Era malo contigo?

—Oh no. André es un buen hombre, y estaba sinceramente interesado en mí—, dijo, empujándola otra vez contra él. —Pero durante los primeros trece años de mi vida, había hecho lo que yo quería sin recibir mucha crítica. Me encerraba en mi habitación durante días con mis libros y mi computadora, y nadie me molestaba. Pero después de que nos mudamos con André, el hombre me arrastraba al aire libre, diciéndome que necesitaba sacar la peste de mí.

Luke se echó a reír.

—Trató de enseñarme a jugar al béisbol, pero yo seguía golpeando mal a propósito. Así que me llevó a cazar con él, y yo hice tanto ruido caminando a través del bosque que asusté a todos los animales. Pero Dios bendiga al paciente hombre, no importaba lo mucho que saboteara sus buenas intenciones, él continuaba intentándolo... hasta el día que huí de casa.

—¿Huiste de tu casa? ¿Qué edad tenías?

—Catorce. Mi madre y André me dijeron que iba a tener una hermanita—. Se echó a reír. —Aunque yo sabía acerca de los pajaritos y las abejitas, estaba horrorizado al darme rápidamente cuenta de que ellos habían estado teniendo sexo. Esperé hasta que se fueron a la cama esa noche, y entonces me fui.

—¿A dónde fuiste?—, le preguntó con una risita.

—Decidí regresar y vivir con mi abuela y mi tía Faith. Así que comencé a caminar hacia Vancouver, el cual estaba a un poco más de ciento cincuenta kilómetros de distancia. Pero a mí no me importaba. Yo sólo quería mi vieja y egoísta vida de regreso, con la tía enojona y todo.

—¿Y? ¿Ellos te llevaron de regreso?

—No había hecho ni veinte kilómetros. Era pleno invierno, y André me encontró medio muerto de frío, tercamente caminando a lo largo del lado del camino. No dijo una sola palabra en todo el camino de regreso a casa. Pero cuando entramos al jardín, en lugar de dejarme ir adentro y calentarme, me arrastró hacia la leñera, y...

—¿Te golpeó?—, jadeó mientras se enderezaba.

Luke se rió de la expresión de su cara.

—No. Pero esa fue la primera vez que lo vi enojado. Me dio una sierra para cortar y una hacha, y me dijo que empezara a cortar la leña para el próximo año. Y que mientras lo hacía, iba a pensar en una simple pregunta, y a darle la respuesta cuando hubiera terminado.

—¿Y cuál fue esa pregunta?

—Él me pregunto por la definición del amor.

Los ojos de Camry se pusieron enormes con anticipación.

—¿Y qué le dijiste acerca de lo que era el amor?

Luke resopló.

—Yo tenía catorce años, ¿qué diablos iba yo a saber acerca del amor?

Ella se arrastró fuera del sofá y se puso de pie mirándolo.

—¡Pero tuviste que haberle dicho algo! Obviamente no te congelaste hasta la muerte en la leñera.

Luke se puso de pie, luego caminó y recogió el transmisor antes de mirarla a ella otra vez.

—Oh, yo di con una respuesta que al menos me tuvo de regreso en la casa, aunque no me salvó de cortar ocho hileras de leña. André me dijo que yo había venido con una sola estrella, pero que él sabía que yo averiguaría el resto cuando finalmente me disculpara con mi madre.

—¿Y lo hiciste?

Él asintió.

—Cuando tenía veinte.

—Así que, ¿cuál es la definición del amor?— preguntó, con expresión ansiosa otra vez.

Luke la miró especulativamente, preguntándose hasta donde la podría empujar.



—Si me dejas quedarme, te lo diré en el camino a Pine Creek.

Ella pisó fuerte por la frustración, inmediatamente después se agarró la pierna y cojeó de regreso al sofá.

—Ahora mira lo que me hiciste hacer—, murmuró, levantando su pie y colocándolo encima de la mesita de café mientras se le quedaba mirando. —Eso es chantaje.

—Puedes agradecerle a tu madre por enseñarme eso—. Se sentó en la mesa, dejó el transmisor en su regazo, y le colocó el pie sobre su muslo para así poder quitarle el calcetín y acariciar su tobillo. —Cuando salí de la leñera, le dije a André que el amor significaba no herir a alguien que me amaba.

Ella se reclinó hacia atrás y empezó a jugar con el transmisor.

—Esa fue una buena respuesta para un niño de catorce años.

—Pero incompleta, de acuerdo con André.

—¿Por qué simplemente no te dijo toda la respuesta?

—No creas que no se lo pregunté. Pero dijo que no es algo que una persona pueda explicarle a otra; yo tenía que sentir el amor para saberlo.

Ella de pronto sonrió.

—Entonces tú tampoco puedes decírmelo, lo cual significa que acabas de renunciar a tu oportunidad de chantajearme para quedarte.

Él arqueó una ceja.

—O sólo te dejé un poco curiosa para que me dejaras quedarme.

—¿Cómo lo descubriste?

—Te dije que me disculpé con mi madre cuando tenía veinte años. ¿No estás ni un poquito curiosa del porqué entonces?

Ella miró hacia el transmisor, encogiéndose indiferentemente.

—Tal vez.

Pero Luke sabía que se moría por saberlo, preguntándose si alguna chica habría roto su corazón.

—¿Me puedo quedar?— preguntó suavemente.

Ella miró hacia arriba, con un brillo de reto en sus ojos.

—Sólo si me das una pista de lo que sucedió cuando tenías veinte años y que te llevó a tener tu gran epifanía.

Oh sí, ya la tenía, sólo tenía que meterla dentro. Luke se quedó mirando por encima de su cabeza como si considerara su oferta, luego finalmente fijo su mirada en la de ella.

—Me morí.


Capítulo 11



CAMRY salió del estacionamiento de L.L. Bean en Freeport el martes por la noche, su compañero de crimen iba sentado junto a ella, dos perros y todas sus pertenencias en el asiento trasero, y en la parte de atrás de su camioneta SUV que iba repleta de equipo para acampar en clima frío y de suministros.

Luke inmediatamente se enfrascó en el nuevo y supuestamente mejorado dispositivo de seguimiento GPS que acababa de comprar, y Camry giró hacia el norte en la Interestatal 95 con una sonrisa de anticipación. Por mucho que amara a sus amigos caninos y atender la barra en el bar de Dave, se dio cuenta de que no había nada como un viaje de acampada en pleno invierno para soplar las telarañas, y un tipo de ensueño que resultaba compartir la pasión con ella para agregar un poco de interés.

Cam pensó en todos los novios que había tenido a través de los años, e intentó pensar si había pasado algún tiempo con alguno de ellos que siquiera se acercara al fin de semana que acababa de pasar con Luke. Los tres últimos días habían sido maravillosamente íntimos, lo cual Cam encontró bastante interesante, porque siempre había equiparado intimidad con hacer el amor. Pero ella había compartido su cama con Luke durante tres maravillosas noches célibes, y no podía recordar la última vez que había dormido tan profundamente.

Cam se metió en el tráfico con una risita silenciosa, recordando lo que había pasado la mañana del domingo. Desde que Fiona había descubierto su tapadera, Lucian Renoir el físico había surgido rápidamente, y Luke se levantaba mucho antes de la salida del sol, sacaba su laptop, y comenzaba a trabajar con números. Cuando ella había entrado corriendo en la sala en pijama, frenética porque él hubiera de repente decidido deshacerse de ella, lo encontró escribiendo sobre una de las paredes.

Aparentemente tan metido en su trabajo que ni siquiera se había dado cuenta que estaba usando la pared como pizarra, Luke pareció confundido cuando le gritó. Se había disculpado profundamente mientras iba hacia la cocina para buscar un trapo húmedo, pero luego fue él, el que gritó cuando había regresado para encontrarla escribiendo sobre una de sus ecuaciones. Pasaron el resto del día cubriendo dos paredes más con ecuaciones mientras rastreaban la ascendencia de solsticio de Vainillo, una trayectoria que desafiaba todas las leyes de la física. Y Camry no solo no se había molestado en cambiarse el pijama, sino que completamente se había olvidado de parecer desaliñada y gruñona.

Todavía estaba un poquito agitada de con qué rapidez Luke había descubierto su pequeño juego de dejar pensar a sus novios que habían tenido un sexo alucinante. Diablos, se había vuelto tan buena en eso, que prácticamente se había convencido ella misma que había cumplido completa y absolutamente.

Los hombres realmente nunca se quejaron.

Excepto Luke: después de sólo dos días, él había querido retorcerle el cuello. Todavía no podía creer que realmente hubiera sacado el condón, abriendo la maldita cosa y preguntándole si sabía lo que era eso. Debería haber estado indignada, pero en lugar de eso se había encontrado preguntándose lo que él planeaba hacer con su... virginidad. ¿Continuaría su pequeño amorío lujurioso en sus propios términos, o él la veía como un reto ahora? ¿Tendría la esperanza de llevar las cosas al próximo nivel?

No estaba preocupada de que él la empujara a recorrer todo el camino; Luke parecía no tener un hueso insistente en todo su cuerpo. Camry sonrió a la carretera. Sin duda trataría de empujarla, a pesar de todos sus atavíos civilizados, el aún era un macho perfectamente en funcionamiento.

Aun así, a ella también le gustaba un buen reto.

—De acuerdo con el GPS, vamos a ciento veintidós kilómetros por hora—, le dijo en medio del silencio, mirando el aparato.

Camry mantuvo su pie constante en el acelerador.

—Solo me estoy poniendo al tanto con el tráfico que hay.

Un gemido salió del asiento trasero, Luke miró sobre su hombro.

—Um... Max no se ve muy bien. Esta babeando y sus ojos están llorosos.

—Él se marea. La pastilla que le di en Freeport lo dormirá pronto.

—¿Intentas mantenerlo drogado todo el viaje?

—Max no necesitará su medicina una vez que esté en la moto nieve; estará demasiado emocionado de vivir una aventura. Sólo se pone enfermo en los coches porque se preocupa de que pudiera estar yendo al veterinario.

Luke comenzó a apretar los botones en su GPS otra vez.

Camry se lo quitó de la mano y lo puso en el tablero en su lado de la camioneta, fuera de su alcance.

—Bueno, no hice que regresaras a tu hotel, y estamos de camino. Así que tranquilízate Dr. Renoir. Si moriste cuando tenías veinte años, ¿cómo es que aún sigues respirando?

—Debido a que el rio embravecido que me mató también me empujó contra una roca y volvió a sacar el aire de mis pulmones.

Ella le frunció el ceño.

—Desde el principio, Luke, y tu pequeña e intrigante historia tiene que dar una buena explicación de lo te hizo disculparte con tu madre.

Comenzó a embalar nuevamente lo que había venido con el GPS.

—Ya sabes que tenía una hermanita llamada Kate. Bueno, cuando ella tenía cinco años, mamá, André y yo la llevamos a la perrera en Noche Buena, y ella eligió un monstruo de perro que parecía tener ocho o nueve años. Era negro como el carbón con pelo áspero, no tenía la mitad de una de sus orejas y sus ojos estaban nublados con unas desarrolladas cataratas. Intenté que escogiera uno de los cachorros, o al menos alguno de aspecto menos patético, pero Kate reclamó que quería ese porque era el más hermosísimo perro en el mundo y que ella iba amarlo siempre.

Se encogió de hombros.

—Insistió en llamarlo Maxine, aunque yo le expliqué que era un perro macho. Pero la mañana de Navidad cuando Kate llevo a Maxine a jugar fuera, pasaron al menos dos horas antes de que alguien se diera cuenta de que no estaban en el jardín.

—¿Dos horas?

—Fue una de esas cosas de ‘pensé que ella estaba contigo’. Mamá pensó que Kate había subido a visitar a nuestro vecino con André, y André se había ido pensando que ella estaba en la casa jugando con los juguetes que Santa le había traído.

Él inclinó su cabeza hacia atrás y cerró los ojos, y Camry se dio cuenta de que aunque había prometido contarle su historia, esto obviamente no iba a ser fácil para él.

—Cuando André regresó y mamá se dio cuenta de que Kate no estaba con él, empezamos a buscarla. Cuando no la encontramos una hora después, regresamos a casa y mamá llamó a nuestro oficial de la patrulla urbana para empezar a organizar una búsqueda. André y yo nos pusimos las raquetas de nieve y comenzamos a buscar en direcciones opuesta.

—Pero si necesitabais raquetas de nieve, ¿no dejaron Kate y el perro huellas que pudierais seguir?—, Cam susurró, de pronto temerosa de que esto no fuera a ser más fácil de escuchar de lo que era para él contarlo.

Él la miró, luego miró hacia afuera de su ventana al bosque oscurecido mientras pasaban.

—Tuvimos una tormenta de hielo dos días antes, y Kate y Maxine eran demasiado ligeros como para poder caminar sobre la superficie, mientras que André y yo seguíamos abriéndonos paso. Finalmente nos alejamos lo suficiente uno del otro de tal modo que ya no podía escucharlo llamando a Kate. Pero podía escuchar el rugido lejano del rio—. Él titubeó, entonces, dijo quedamente, —Fue entonces cuando di un paso debajo de un árbol gigante, de un abeto que había protegido la nieve de la lluvia, y encontré las huellas de un niño pequeño y de un perro.

Miró por el parabrisas, pero Camry sabía que él no estaba viendo la carretera.

—Empecé a correr en la dirección que llevaban las huellas, las cuales iban directas hacia el rio.

Camry apretó el volante.

—Sé que Kate sobrevivió, porque dijiste que tiene la edad de Fiona. Así que no quiero escuchar más de esta historia, Luke.

—Si que quieres—. Se extendió hacia ella y le dio unas palmaditas en el muslo. —Porque ahí es donde aprendí exactamente lo que yo había hecho pasar a mi madre cuando huí seis años antes—. Respiró hondo, pero dejó la mano sobre su pierna. —Nunca antes y nunca desde entonces he estado tan asustado. Empecé sudar frío, teniendo horrorosas imágenes de Kate siendo llevada por el rio. Odié a ese maldito perro por llevarla al bosque, y juré que cuando los encontrara le torcería su negro y horrible cuello.

La mano en su muslo se apretó, y de pronto se había ido.

—Aún tengo pesadillas acerca de lo que vi cuando llegue al rio. Kate estaba colgando al borde del hielo a menos de un metro por encima de la corriente del rio. Estaba completamente inmóvil, y ese perro, ese hermoso y sarnoso chucho, tenía los dientes clavados en su abrigo, sosteniéndola para que no cayera—. Luke la miró. —No tengo ni idea de cuánto tiempo Maxine había estado sosteniéndola así, pero te juro que si Kate caía, él tenía toda la intención de irse con ella.

Camry comprobó el espejo retrovisor y llevó la camioneta a un lado de la interestatal, frenando para parar sobre la tierra antes de apagar el motor. Cerró los ojos y hundió la cara en sus manos sobre el volante.

—Hey, está bien—, dijo, ahuecando su cabeza en la palma de su mano. —Me quité mis raquetas de nieve y cuidadosamente caminé hacia ellos. Maxine estaba temblando incontrolablemente, y su boca estaba llena de sangre por el esfuerzo en sus dientes. Sus pezuñas también estaban ensangrentadas, y pude ver dónde había arañado la capa de hielo, tratando de sujetar a Kate sobre la capa de hielo.

Imaginándose la escena demasiado vívidamente en su cabeza y temiendo lo que estaba por venir, Camry se revolvió en el asiento y se lanzó a sus brazos.

Luke la acunó contra su pecho y tranquilamente continuó.

—Mientras me aproximaba, sentí la placa de hielo comenzar a romperse. En ese momento escuché varios gritos, y me di cuenta de que André y otros hombres nos habían encontrado. Pero era demasiado tarde. Agarré el abrigo de Kate y la empujé hacia arriba, tirando de ella fuera de la boca de Maxine, luego la arrojé lo más lejos que pude sobre la placa de hielo mientras la placa se abría. El perro y yo caímos al rio.

—Oh, Dios—, susurro Camry. —El agua debía estar congelada.

—Literalmente me quitó el aliento. La fuerza de la corriente me golpeó contra las rocas y me mantuvo abajo hasta que pensé que mis pulmones iban a estallar.

—Y t-tu moriste.

Sus brazos la rodearon más fuerte.

—De pronto ya no sentí más frio, y todo se volvió...tranquilo.

—Pero luego regresaste.

—La corriente debió haberme empujado contra otra roca, y salí a la superficie y volví a aspirar el aire llevándolo a mis pulmones. Pero estaba completamente desorientado. Después algo se enganchó al hombro de mi chaqueta, y sentí que arañaban mis piernas.

—Maxine.

—Igual que había hecho con Kate, el maldito perro se aferró a mí y comenzó a nadar contra la corriente. Había suficiente luz para que yo pudiera ver que el rio era solido y estaba congelado cuando se volvía agua congelada más adelante, y sabía que si no llegábamos a la orilla, íbamos a ser sumergidos bajo el hielo.

—Ambos lo conseguisteis.

—Yo lo hice.

—¿Y-y Maxine?

—Pase las siguientes tres semanas buscando su cuerpo, pero nunca lo encontré.

—¡Murió!—, gimió Cam, y hundió la cara en su camisa. Le golpeó en el brazo. — ¡Dije que no quería escuchar la historia!

—Nunca le dije a nadie lo que pasó después de que caí al rio; ni sobre mi ahogamiento, ni sobre lo que Maxine había hecho—, Luke murmuró en su pelo.

Eso la sorprendió.

—¿Pero por qué? ¿No podrías al menos querer que Kate supiera que Maxine murió salvando tu vida?

—Era demasiado personal para compartirlo con alguien más. O tal vez... demasiado asustado era una mejor palabra. Simplemente dejé que todo el mundo estuviera agradecido de que Maxine le hubiera salvado la vida a Kate—. Suspiró fuertemente. —El perro no la había llevado al bosque; él la había seguido.

Cam se relajó contra él. Aún estaba molesta de que Maxine no hubiera sobrevivido, pero malditamente agradecida de que Luke lo hubiera hecho.

—¿Averiguasteis por qué Kate había dejado el jardín de la casa?

—Nos dijo que estaba buscando una piedra especial en la bonita piscina de piedras que recordaba haber visto ese verano cuando ella y André habían estado pescando en el rio.

—¿Qué le hizo pensar que podría encontrarla con toda esa nieve en el suelo?

—Los niños de cinco años de edad no piensan acerca de pequeños y tontos detalles como esos; sólo van a por lo que quieren. Todo en lo que Kate estaba enfocada era en encontrar una piedra especial que pudiera traerme para Navidad. Porque, me dijo esa noche cuando vino a mi habitación después de que llegamos del hospital, no quería que regresara a la universidad sin algo que me recordara nuestra casa... o a ella.

Tomó una respiración entrecortada.

—Me vine abajo. Ella casi había muerto tratando de encontrar una estúpida piedra para mí, y comencé a gritarle. Pero en lugar de romper en llanto como un niño normal, ¿sabes que fue lo que hizo?

Camry no dijo nada, porque no podía.

—Ella envolvió sus pequeños bracitos alrededor de mis piernas y me dijo que me quería tanto, que su corazón le dolía cuando pensaba en mí extrañándola en la manera en que ella me extrañaba a mí—. El dio otro suspiro entrecortado. —Y luego explicó que podía sentarse en mi habitación siempre que me extrañaba, pero que yo no tenía nada que me recordara a ella cuando estaba lejos en la universidad.

—Mis rodillas flaquearon—, continuó, con voz áspera, —y me arrodillé para abrazarla. Pero antes de que pudiera hacerlo, Kate levantó tu pequeño puño y abrió sus dedos para enseñar una piedra manchada de blanco y negro en su palma de la mano. Me dijo que era más pequeña que la piedra que quería encontrar para mí, pero que se había visto obligada a agarrar la más hermosísima que pudo alcanzar en la piscina de aguas abiertas, porque Maxine la había mantenido sujeta de su abrigo.

Luke bajó su cabeza para presionar su mejilla contra la de ella.

—¿Sabes lo que es realmente el amor, Camry? El amor, no es intransigente, no tiene pretensiones, es incondicional, y algunas veces hace que tu corazón duela. Me disculpé con Kate por haberle gritado, y ella palmeó mi mejilla y me dijo que sabía que yo estaba enojado porque la amaba, igual que Maxine le había gruñido a ella cuando había descendido al agua. Kate dijo: —Maxine no me dejó caer al rio porque sabía que yo lo iba amar para siempre.

Luke descansó su barbilla en su cabeza con un suspiro.

—Nunca había prestado demasiada atención a Kate durante sus primeros cinco años de vida. No tenía la más mínima idea de qué hacer con un niño, para cuando era un bebé, yo estaba en la universidad la mayor parte del año o trabajando en el pueblo o pasando el rato con mis amigos durante todo el verano. Pero eso no la impidió amarme tanto que su corazón le dolía cuando yo me iba.

Levantó la barbilla de Cam haciendo que lo mirara, para ver su tierna sonrisa en el resplandor de las luces del tablero.

—Metí a Kate en la cama, luego bajé las escaleras hacia la sala, me arrodille y me disculpe con mi madre por haber huido cuando tenía catorce años. Después me disculpe con André por haber sido un bastardo egoísta, y le agradecí por no haberse rendido conmigo.

Se movió debajo de ella sin romper su abrazo, luego presionó algo en la palma de su mano.

—Aquí, si lo intentas realmente en serio, apuesto que puedes sentir el amor también—, susurró, doblando sus dedos sobre el pequeño y suave objeto. —El siguiente verano, justo antes de irme a la universidad otra vez, llevé a Kate al rio y construimos un enorme montículo de piedras en honor a Maxine. Luego busqué hasta que encontré una piedra especial y se la di a Kate. Ella la abrazó contra su corazón y dijo que era la más hermosísima piedra que alguna vez hubiera visto—. Le dio un apretón al puño de Cam. —He cargado con esta piedra desde esa Navidad. No importa donde esté en el mundo, o lo que esté haciendo, solo tengo que alcanzarla en mi bolsillo para saber que soy intransigentemente, humildemente e incondicionalmente amado.

El llevó su mano a la boca y la besó.

—Y la moreleja de esta historia, me he dado cuenta, es que algunas veces nuestros más profundas lecciones vienen de un niño de cinco años de edad, y algunas veces se muestran en un sarnoso y viejo perro.

—O también de un colega científico quien por alguna razón ha clavado sus dientes en mí, y se rehúsa a dejarme ir hasta que vaya a casa y me disculpe con mi madre.

Él de repente se puso rígido.

—No—, dijo con un gruñido. La colocó de vuelta sobre su asiento. —No me compares con Maxine. Ese perro era un valiente y desinteresado héroe, mientras que yo soy un egoísta hijo de puta que no lo pensó dos veces al robar el trabajo de tu vida.

Ella jadeó suavemente.

—¿Es así como te ves a ti mismo?

El miró por encima de ella, las luces del tablero acentuaban las duras facciones de su rostro.

—Fiona estaba equivocada, Camry. No soy el milagro de nadie.

—Pero tú no quisiste destruir a Vainillo.

—Seguro como el infierno que pensaba usar la información que estaba intentando bajar—, dijo, volviéndose a mirar fuera de su ventana.

Camry miró al parabrisas, desesperadamente queriendo decirle a Luke que él no había causado que Vainillo se estrellara, Fiona lo había hecho. Pero aunque en algún momento le hablaría de ello, simplemente no tenía el coraje de abrir todavía esa caja de pandora en particular.

Encendió la camioneta, revisó el tráfico que pasaba, y aceleró de regreso a la interestatal. Tal vez Fiona sí se había equivocado. Los milagros eran cosa de magia, después de todo, y la magia no se conocía por recompensar a los secuestradores y no tan buenos y podridos mentirosos. Lo que sucedía es que era más propensa a jugar con ellos, era la forma que un gato jugaba con un ratón o la manera en que lo hacia una traviesa sobrina con una cosa para los satélites, justo antes de enviar hacia abajo algún karma realmente malo.

Si, bueno... si ella y Luke tenían algunas deudas que pagar, Camry no podía pensar en una persona mejor con quien pagarlas. Porque al contrario de lo que él pudiera pensar de él mismo, sabía que, igual que Maxine, Lucian Renoir no tenía intención de dejar que el rio embravecido se la llevara.


Capítulo 12



LLEGARON a Pine Creek un poco después de medianoche, pero les llevó otras dos horas el tener en sus manos una pisa-nieves, la cual virtualmente robaron bajo las narices del personal de noche del TarStone Mountain Ski Resort. Eran casi las tres de la madrugada cuando regresaron a la camioneta que habían escondido a varios kilómetros del complejo, y Luke no podía decidir si Camry tenía deseos de morir o si simplemente se divertía merodeando en la sombras.

Sin embargo aprendió algunas cosas interesantes de sí mismo. La primera, que probablemente debería continuar con la física, ya que seguramente se moriría de hambre si tenía que robar para vivir; y la segunda, aunque tuviera que pasar la noche entera envuelto en un sudor frío, preferiría realizar cualquier acto ilegal con Camry. Al punto que había estado tentado de mirar hacia la parte delantera de sus pantalones para ver qué equipo era el que estaba ella empacando, la mujer parecía tener los nervios de acero, el enfoque de un Navy Seal, y la mente de un maestro criminal.

Ella también tenía un perverso sentido de la oportunidad; como cuando se habían escondido en el cuarto de mantenimiento mientras esperaban que uno de los trabajadores amablemente llenara la pisa-nieves que tenían la intención de... pedir prestada. Al parecer, después de haberse aburrido un rato, Camry había ido directamente por el paquete de Luke. Pero mientras él había tratado de luchar para quitarle las manos de la hebilla de su pantalón, las luces del garaje de pronto se apagaron y el hombre se fue.

Camry inmediatamente había regresado a su modo criminal, dejando a Luke, y a su aturdido cerebro inferior, tendido en un rincón, en total oscuridad, preguntándose en qué momento exactamente había perdido la cabeza.

Camry finalmente sacó la pisa-nieves, la detuvo junto a su camioneta SUV y apagó el motor, encendió las luces interiores, y le dedicó una sonrisa de suficiencia.

Luke arrancó los dedos del manillar que había estado apretando en un agarre mortal.

—¿Te importaría explicarme cuales eran tus intenciones allá en el garaje?

—Intentaba robar nuestro transporte. Lo cual hice.

—No, quiero decir cuando estábamos atrapados escondiéndonos detrás del equipo. No era exactamente el tiempo ni el lugar para meternos mano. Y además, pensé que tú estabas... um, fuera del mercado por algunos días.

Su sonrisa se volvió francamente descarada.

—Hey, sólo porque la noria no está funcionando no significa que todo el parque de diversiones este apagado—, dijo con una carcajada, abriendo la puerta y saltando fuera.

Luke la siguió con la mirada, perplejo.

De pronto soltó una carcajada y se movió tras ella, feliz de darse cuenta de que su pequeño amorío aún seguía encendido, lo cual le hacía feliz de haberse escapado a la farmacia ayer y haber comprado una caja entera de condones.

Camry abrió la puerta trasera de la camioneta para dejar salir a los perros a medida que Luke se acercaba, aún riéndose. — ¿Qué es tan gracioso?— le preguntó.

—Oh, nada. Sólo estaba pensando en cómo esta excursión en la naturaleza va a resultar mucho más interesante que la última.

Tigger saltó de la camioneta detrás de Max, sólo para dar un grito de sorpresa y de repente desaparecer. Luke sacó al perro salchicha de la nieve y la volvió a poner en el asiento. —Si, Tigger—, dijo, cepillando al tembloroso perro. —Apuesto a que esto no es exactamente como imaginaste tu pijamada de Navidad con la tía Cam, ¿no es cierto?

—Su suéter está en la mochila verde—, dijo Camry. Abrió el portón trasero y empezó a trasferir el equipaje a la pisa-nieves. —Simplemente pisa fuerte haciendo un círculo en la nieve para que ella pueda ir a hacer pis.

Luke hurgó en la mochila, encontró lo que parecía ser el suéter de una muñeca, y empezó a vestir a Tigger. O lo intentó, dándose cuenta que debería haber puesto más atención cuando Kate le había engañado para jugar con ella a las muñecas.

—Al menos es rosa brillante, así seremos capaces de encontrarte—, murmuró, empujando lo que esperaba que fuera el cuello sobre la cabeza de Tigger. — ¿Qué vamos a hacer para conseguir el combustible?— le preguntó a Camry. —No recuerdo haber visto ninguna gasolinera en Springy Mountain cuando estuve allí.

—Robé este vehículo en particular porque funciona con gasoil. Megan y Jack están construyendo un campamento en el lago por el área de la montaña, lo cual significa que habrán llevado allí un tanque de combustible el verano pasado que podemos utilizar.

—¿Escuchaste eso, Tig? Vamos a enseñarte como robar también. De esa manera podremos todos compartir una celda en la cárcel así no estarás asustada de por vida.

Luke finalmente suspiró derrotado, levantó a Tigger y la cargó en la parte trasera de la camioneta.

—Aquí—, dijo, sosteniendo al perro para Camry. —Tú resuelve este artilugio y yo ayudaré a cargar nuestro equipaje.

Ella metió las manos detrás de la espalda.

—Necesitas practicar para cuando tengas hijos—, le dijo, sus ojos brillando con diversión.

Luke abrazó al medio vestido perro salchicha contra su pecho.

—He decidido no tener niños, porque tengo miedo que podrían crear confusión en mi cerebro.

Camry al instante se puso seria, se dio la vuelta, agarró sus sacos de dormir, y se encaminó hacia la pisa-nieves.

Luke sonrió al verla pisar fuerte y alejarse, y frotó la cabeza de Tigger con la corta barba que había empezado a crecerle hacía tres días antes de su viaje de acampada.

Oh si, iba a ser una aventura muy interesante.

Camry apretó los dientes mientras se agarraba al manillar para evitar salir volando por el parabrisas, replanteándose la brillante idea de enseñarle a Luke como conducir la pisa-nieves.

—¿Es tu objetivo pisar cada piedra y tronco caído?

—No es que estén marcados con señales de stop.

Colocó a Max en el asiento trasero.

—No puedo verlos porque Max continúa respirando sobre el cristal empañándolo.

—¡Espera, detente aquí!— le dijo. —Creo que este es el desvío que tenemos que tomar.

—¿Tú crees?

Cam le frunció el ceño.

—Han pasado años desde que he estado tan al norte. Me orientaré una vez que el sol haya salido—. Ella se estiró y apagó el motor, abrió la puerta, y casi se cayó cuando Max la empujó y pasó sobre ella. —Bien, mocoso descuidado, es hora de que pongamos algunas reglas—, le dijo, saltando después que el perro. Sujetó la cabeza del labrador y lo mantuvo frente a ella, su nariz a sólo centímetros de la suya. —Uno, esperas hasta que yo te diga que está bien que salgas. Y dos, te quedas en el asiento trasero con Tigger. Si intentas empujarnos y sentarte con nosotros otra vez, viajarás en el techo con el equipaje.

—Eso ha puesto el temor de Dios en él—, dijo Luke, caminando alrededor de la pisa-nieves con Tigger en sus brazos. Se detuvo para mirar alrededor a la escasa luz de amanecer. —Podrían haber pasado años desde que estuviste aquí arriba, pero yo acabo de pasar dos meses recorriendo estos bosques. Este camino de carga nos lleva al lado sur de Springy—. Señaló en la otra dirección. —Y ese otro camino nos llevara más cerca del lago, y después al lado norte de la montaña.

—Entonces debemos ir por ese camino—, le dijo. —Ya que tu información de la trayectoria del satélite señala que viene del norte.

—Excepto que no es así—, la contradijo. —Basado en su órbita al momento en que dejó de funcionar correctamente, Vainillo debería haberse estrellado en el lado sur de Springy.

Cam dejó de acomodar la nieve para hacerle un hueco a Tigger y le miró.

—¿Entonces estas sugiriendo que busquemos en los mismos bosques donde tú ya pasaste dos meses buscando, o quieres mirar donde está realmente el satélite? Porque sucede que se que está en el lado norte de la montaña.

Él entrecerró los ojos.

—¿Cómo?

—Porque yo vi su descenso entero.

—¿Tú realmente lo viste?

Cam tomó a Tigger de los brazos de él y puso al perro salchicha en el círculo que había hecho.

—Winter estaba teniendo a su bebé justo en ese momento, mis otras hermanas y yo estábamos sentadas en el porche del frente de su casa, esperando la gran llegada. Fue entonces cuando notamos lo que pensamos que era un meteorito cayendo atravesando el cielo, dirigiéndose hacia Springy Mountain. Y venía del norte, viajando hacia el sur. Todas lo vimos, pero justo entonces mamá salió de la casa gritando que teníamos una nueva sobrinita—. Se encogió de hombros. —Me olvidé completamente de eso hasta el sábado, cuando me dijiste que Vainillo se había estrellado al norte de Pine Creek en junio pasado.

Luke la miró fijamente, con la boca abierta.

—Entonces adivino que nos dirigimos al norte, ¿no es así? Espera, dijiste que estabas en la casa de Winter. ¿Ella tuvo a su bebé en casa?

Cam asintió.

—Mi madre y todas mis hermanas tuvieron a sus bebés en sus casas. Es un tipo de tradición MacKeage.

Abrió la boca de nuevo.

—¿Por qué te parece tan extraño eso?— le preguntó. —Las mujeres han tenido bebés en sus casas desde que vivíamos en cuevas.

—¿Pero qué pasa si algo sale mal? Están a kilómetros de distancia del hospital más cercano.

Viendo que Tigger había terminado sus asuntos, Cam la puso en la pisa-nieves, luego se volvió hacia Luke.

—Creo que se puede decir que también nuestra tradición es tener partos relativamente fáciles.

La expresión de Luke se volvió ilegible.

—Así que si tú fueras a tener un bebé... ¿esperarías tenerlo en casa también?

—¿Esperar? No. Cada una de mis hermanas eligió tener a sus bebés en casa con una partera, pero ellas no lo esperaban. De hecho, papá prácticamente les rogó que fueran al hospital—. Ella comenzó a mirar alrededor buscando a Max. —Pero si yo decidiera tener niños, me gustaría seguir las tradiciones.

Luke la tomó por la manga y la puso frente a él.

—¿Eso te asusta?

—Es un punto discutible, ya que no voy a tener niños.

—¿Por qué ellos robarían tu pasión por la ciencia?— preguntó en voz baja.

—Y porque quiero que sea mi opción, no la del universo.

—¿Disculpa?

Camry lo miró durante varios segundos, luego se sentó sobre los rieles de la pisa-nieves con un suspiro.

—Está bien, supongo que como estás manteniendo una relación pasional conmigo, tienes derecho a saber porque he estado... renuente a tener relaciones sexuales.

Él resoplo, pero luego levantó la mano cuando ella le dedicó un gruñido.

—Está bien, nos quedamos con lo de renuente—. Él se sentó junto a ella. — ¿Y qué es lo que tiene que ver el universo con tener sexo?

Cam titubeó, preguntándose hasta qué punto de sus antecedente familiares debería revelar. Cuanto más tiempo pasaba con Luke, más se daba cuenta que no era como ninguno de los hombres con los que había salido. Él era...

Diablos. Por primera vez en su vida, estaba tentada a arriesgarlo todo por un hombre.

Ya que él también lo estaría arriesgando todo, ciertamente se merecía saber en lo que se estaba el metiendo, ¿no?

Ella se giró hacia él, hizo varios intentos para empezar, y finalmente dijo;

—¿Has alguna vez escuchado hablar de que el séptimo hijo de un séptimo hijo es un prodigio?

El arqueó una ceja.

—Creo que he escuchado algo en ese sentido.

—Bueno, mi madre supuestamente es el séptimo hijo de un séptimo hijo, pero cuando nació niña, todos pensaron que era el final de eso. Pero en lugar de terminar, el nacimiento de Grace Sutter fue de hecho el nacimiento de un axioma aún más extraño. Verás, mamá, sus seis hermanos, y su hermana Mary, nacieron todos en el solsticio de verano.

Él se echó hacia atrás, ambas cejas se levantaron en incredulidad.

—¿Todos? ¿Los ochos hijos?

Ella asintió.

—Pero aquí es donde se vuelve todo más improbable. Mamá tuvo siete hijas, y todas nosotras nacimos en el solsticio de invierno.

Luke resopló.

—Ahora te estás burlando de mí.

Cam lo agarró de la manga y lo miró directamente a los ojos, dejándole ver que estaba mortalmente seria.

—Los hijos de mis hermanas han estado naciendo en diferentes fechas a lo largo de los años, todos excepto Fiona, que nació en el solsticio de verano. Y Winter es la séptima hija de mamá.

—Es sólo una fecha en el calendario, Camry. Millones de niños han estado naciendo en uno de los dos solsticios. ¿Pero qué tiene eso que ver con tu renuencia para tener sexo?

—Bueno, hay otra tradición en nuestra familia—, dijo, bajando la mirada y soltando su manga. —Parece ser que todas, mis seis hermanas, se quedaron embarazadas la primera vez que hicieron el amor con sus esposos—, susurró.

Él no dijo nada durante varios segundos, luego en voz baja preguntó; — ¿Y todas ellas eran vírgenes cuando conocieron a sus esposos?

—No. O al menos algunas de ellas no lo eran—. Ella dejó de mirar los bosques. —Creo que Winter lo era. Heather se casó cuando tenía dieciocho años, así que también lo podía haber sido. Pero estoy bastante segura de que Megan, Sarah, Chelsea y Elizabeth no lo eran—. Miró por encima de Luke. —Pero su virginidad no es el punto. Cada una de ellas quedó embarazada la primera vez que hicieron el amor con el hombre con el que finalmente se casaron.

—Y por eso tu no llegas hasta el final porque has estado temerosa ¿de... qué? ¿De que puedas quedarte embarazada y luego tengas que casarte con el padre? Pero el control de natalidad es bastante fiable hoy en día.

—Eso es lo que Megan, Sarah y Elizabeth pensaron. Sé que Sara estaba tomando pastillas anticonceptivas, Megan me dijo que Jack usaba condones. ¿Pero no lo ves? Es como si el universo escogiera sus esposos por ellas.

—Ellas no tenían que casarse con esos hombres, Camry. Esa fue su opción.

—Pero los amaban.

—Entonces ¿cuál es el problema? Todo fue para mejor.

Ella se puso de pie, cruzando sus brazos abrazándose mientras miraba hacia el bosque.

—¿Pero qué pasa si yo quiero amar a alguien y no tener bebés con él?— Giró para mirarlo de frente. — ¿En dónde está escrito que no puedo tener lo uno sin lo otro?

Caminó hacia ella y acunó su cara, frotando los pulgares en su mejilla, y Cam se dio cuenta de que estaba llorando.

Él presionó los labios en su frente, luego la tomó en sus brazos y la mantuvo contra su pecho.

—No está escrito en ningún lado, Camry. Si alguna vez decides casarte, será con el hombre que tú elijas, no el que el universo decida. Y si tienes un bebe con él, será la elección de ambos.

—Pero yo quiero hacer el amor contigo—, susurró.

Él echó la cabeza hacia atrás y la miró con sorpresa.

—¿De verdad quieres? — Sonrió, tambaleándose.— ¿Has caído en las redes de la pasión conmigo?

Ella hundió la cara en su pecho otra vez.

—No sé lo que estoy sintiendo—, gruñó. —Además de confusión. ¿Qué pasa si hacemos el amor y me quedo embarazada?

—No lo harás. Tomaremos precauciones.

Cam se derritió contra él con un fuerte suspiro.

—El Padre Daar dice que si un bebé quiere nacer, ningún anticonceptivo lo detendrá.

—¿El Padre Daar?

Ella lo miró.

—Es un viejo sacerdote que solía vivir en una cabaña allá arriba en TarStone, pero ahora vive en la costa con el hermano de Matt, Kenzie Gregor. Daar ha estado alrededor nuestro desde siempre, y ofició la boda de mis padres y de todas mis hermanas. Y siempre nos dijo desde niñas que si un niño quería nacer, nacería, y que teníamos que aceptar lo que la Providencia decidía.

Luke le dedicó una sonrisa torcida.

—Por favor no lo tomes a mal, pero para ser una científica, tienes algunos conceptos realmente extraños.

Ella se acurrucó contra él.

—No lo puedo evitar—, dijo con otro suspiro. —Nací en una familia realmente extraña—. Ella lo miró hacia arriba. —Entonces... ¿aún sientes pasión por mi? ¿O me las he arreglado para espantarte?

Él arqueó una ceja.

—Eso dependería de que tu padre viniera tras de mí con un arma. Greylen me parece bastante anticuado—. Él se rió. — ¿Es esa la verdadera razón de que tus hermanas se casaran con los hombres de quienes se quedaron embarazadas?

Cam jugó con el cierre de su chaqueta.

—¿Y si papá viniera tras de ti con un arma—, preguntó, finalmente mirándolo a los ojos, —...me convertirías en una mujer honesta, o saltarías al primer avión de regreso a Francia?

—Hmmm... no lo sé.

Cam se retorció para liberarse, pero Luke la sujetó de nuevo contra él con una carcajada, y le acomodó la cabeza bajo su barbilla.

—Dame un respiro, MacKeage. Por un lado, no estoy más listo de lo que tú lo estas acerca de tener un bebé, pero...— bajó la cabeza para mirarla a los ojos, —...pero cuanto más tiempo pasamos juntos, mi pasión crece más por ti. Y tengo toda una caja de condones que odiaría ver que se desperdiciara. Pero luego...— de pronto él la soltó. Negando con la cabeza. —No, estoy demasiado cansado en este instante para saber lo que haría. Así que dirijámonos al norte, encontremos un lugar para acampar, y echemos una siesta—. Se dio la vuelta y se encaminó hacia el bosque en la dirección en la que Max se había ido. —No te preocupes, serás la primera en saber lo que decida—, le dijo sobre el hombro.

Cam se quedó boquiabierta mientras él se alejaba. De todos los...

Espera. ¿Había estado provocándola?

Pero nadie se burlaba de ella. Nunca. No se atrevían, porque sabían que de vez en cuando se enojaba. Siempre lo hacía.

Cam sonrió de pronto. Así que él quería echar una siesta, ¿cierto?

De repente frunció el ceño.

¿Había comprado una caja entera de condones?


Capítulo 13



PARA cuando terminaron de montar el campamento a mitad de camino por la ladera norte de la montaña Springy, después de parar en el edificio de Megan y Jack para repostar la pisa nieves. Camry estaba tan agotada que no le importaba si moría virgen, simplemente no tenía energías para vengarse de Luke.

Los perros cooperaban, y de inmediato se acomodaron en su cama nueva en el interior de la gran tienda que ella y Luke habían instalado. Hacer cooperar a Luke, sin embargo, era harina de otro costal, ya que el hombre parecía más nervioso que un gato en una habitación llena de mecedoras.

—Te dije que esas barritas energéticas estaban cargadas de azúcar y cafeína—, murmuró, quitándose su ropa exterior.

El levantó la vista para desatarse las botas.

—Estaríamos acampando en un banco de nieve ahora mismo, si no las hubiera comido—, dijo, señalando a la tienda de campaña en que se encontraban —He estado despierto más de treinta horas.

Vestida sólo con sus calzoncillos largos, Cam se metió en los sacos de dormir que habían montado juntos. —Si te hubieras echado una siesta como yo hice ayer, en vez de irte a comprar condones, no habrías tenido necesidad de comerlas. Ahora, no serás capaz de dormir.

—Oh, voy a dormir, muy bien, — dijo, arrastrándose a su lado.

Luke dejó escapar un bostezo, que la hizo bostezar a su vez y cruzó las manos sobre su estómago. Pero en lugar de quedarse dormido, Camry notó que empezó haciendo girar los pulgares mientras miraba hacia el techo de la tienda.

—Te das cuenta de que tan pronto como tu padre descubra que falta uno de sus pisa nieves, va a saber que eres tú la que lo robó.

—Lo sé.

—Lo qué va a llevar a tu madre a creer que vas a estar en casa para Navidad.

—Duérmete, Luke.

Se quedó en silencio durante sesenta segundos.

—Sólo que Grace no parecía estar preocupada por la Navidad—, murmuró, aparentemente hablando consigo mismo tanto como con ella. —Me pidió que estuvieras en casa para el solsticio.

A pesar de que tenía los ojos cerrados, se dio cuenta de que había dejado de hacer girar sus pulgares y que la estaba mirando.

—Pensé que era extraño en ese momento, pero ahora sé que es porque es tu cumpleaños— Él soltó un bufido. —Además del cumpleaños de todas tus hermanas.

—Duérmete, Luke.

Un total de noventa segundos pasaron antes de que le sintiera rodar hacia ella.

—Y puesto que tu gran día es el 20 de diciembre, he pensando que tal vez podríamos coger un avión después de tu fiesta de cumpleaños y pasar la Navidad con mi familia en la Columbia Británica.

Eso la hizo abrir los ojos.

—¿Qué?

Apoyó la cabeza en su mano cuando se giró hacia ella, apoyó la otra mano sobre su vientre para acariciar su cadera.

—Va a ser divertido—, dijo con una sonrisa ansiosa. —Mamá y André se mueren por conocerte, y Kate está fuera de sí por la curiosidad. Me ha enviado por lo menos diez mensajes de texto al día durante la última semana, preguntando por ti.

—¿Le hablaste a tu familia de mí?

—Por supuesto. Y prometí que te llevaría a casa para reunirnos con ellos.

—Pero ¿por qué?—, susurró Cam, horrorizada ante la idea de conocer a su familia, teniendo en cuenta que ni siquiera podía enfrentar a la propia. — ¿Qué les dijiste de mí?

De repente él se dejó caer sobre su espalda, cruzó las manos sobre su vientre, y se quedó mirando el techo de la tienda de nuevo.

—Les dije que tan pronto como tuviera valor, iba a pedirte que te casaras conmigo.

Camry se levantó como un rayo.

—¡Tu qué!— Intentó gritar pero sólo le salió un chillido.

No había en realidad mencionado la palabra que empezaba por M, ¿lo había hecho?

Él también se sentó, y le cogió las manos temblorosas con las suyas.

—Iba a esperar hasta después de que hubiéramos encontrado a Vainillo e hicieras las paces con tus padres para pedírtelo—. Las mejillas se le tiñeron levemente de rosa, que resaltaba entre la oscura barba. —De hecho, pensaba comprar un anillo y ponerme de rodillas, pero... —Se llevó las manos a la boca y las besó. —Pero cuando me hablaste de tus extrañas tradiciones familiares y admitiste que querías hacer el amor conmigo de todos modos, me puse a pensar que tal vez debería tomar ventaja evidente de la confusión y proponértelo antes de hacer el amor.

Le soltó las manos para cerrarle la boca abierta, a continuación, inmediatamente puso un dedo sobre sus labios para impedirle decir nada.

No es que ella pudiera.

—Sé que es bastante repentino para ti, así que realmente no quiero que me des una respuesta ahora mismo.

—Pero tú solo sientes deseo por mi—, logró susurrar Cam por detrás de su dedos.

Se agachó y la cogió de la mano otra vez.

—Oh, definitivamente siento deseo por ti. Pero mientras estábamos escondidos en el taller de mantenimiento, me di cuenta de que la lujuria no se puede comparar con la intimidad que hemos compartido la semana pasada. —Él cogió lo que parecía ser un fortificante aliento y se llevó las manos al pecho, sobre su corazón que latía con fuerza. —Así que, Camry MacKeage, ¿me harías el honor de considerar pasar el resto de tu vida íntimamente conmigo?

Ella bajó la mirada hacia sus manos entrelazadas con la suya.

—Yo-yo tengo que pensarlo.

Él lanzó lo que parecía un suspiro de alivio y se dejó caer sobre el colchón inflable, tirando de ella hacia él y acurrucándola contra su costado.

—Gracias. Pero mientras que lo piensas, me gustaría que consideraras una cosa más. —Le levantó la barbilla para que le mirara. —Casarte conmigo podría ser tu oportunidad para triunfar sobre el universo.

—¿Cómo?

—Por casarte antes de hacer el amor con tu marido. De esa manera no podrás cuestionarte nunca que tú hiciste la elección, no la Providencia.

Cam recostó la cabeza en su hombro y miró hacia su pecho.

—¿Pero qué pasa si me caso contigo, hacemos el amor, y no me quedo embarazada?—, susurró, arrugando su camisa con el puño. —Eso significaría que no eres el hombre con el que tengo que casarme.

De su pecho escapó un profundo suspiro.

—Camry, cariño, tienes que dejar de permitir que el miedo de que algo pueda o no ocurrir dicte tu vida. Tu único fundamento para suponer que lo que le pasó a tus hermanas tiene alguna relación con lo que va a pasarte a ti, es tu creencia de que la tradición es aún un número tangible. Pero el hecho mismo de que tus hermanas amaban a los hombres con que se casaron excluye cualquier correlación directa con que se quedaran embarazadas. Si vas a desarrollar una matriz, con la tradición como X y las ocurrencias aparentemente relacionadas como Y, creo que veríamos cómo en realidad rara vez se cruzan. De hecho, me sorprendería si dicha ecuación podría incluso ser escrita, porque...

Camry ahogó un bostezo y se fundió floja contra él con profunda y absoluta satisfacción. Porque... ¡por Dios, el hecho mismo de que le diera una conferencia hizo que el corazón de Cam se llenara con la comprensión de que la amaba de verdad!

Y al ver cómo sus oídos no querían dejar de oírle, también... ¿podría eso significar que ella le amaba?


Capítulo 14



EN algún lugar en los confines del sueño, Luke oyó a Max y a Tigger agitarse, sólo segundos antes de oír la cremallera de la tienda abrirse. Al comprender que no lo estaba haciendo Camry, porque estaba acurrucada apretada contra él, la adrenalina de Luke desató la alarma.

—Ustedes están invadiendo terreno ajeno—, dijo el hombre sosteniendo una escopeta a sólo unos centímetros de su pecho, su voz era un gruñido amenazador.

Luke ahogó el grito de sorpresa de Camry empujándola a su espalda cuando ella también se despertó.

—No estamos buscando problemas—, le dijo al viejo de barba blanca y pelo salvaje. —Estamos haciendo una acampada de invierno.

Camry se asomó por detrás del brazo de Luke.

—Tú eres el que está invadiendo terreno ajeno—, dijo. —Esta montaña pertenece a Jack y Megan Stone.

—Parecen promotores inmobiliarios—, gruñó el hombre, aunque bajó el cañón de la escopeta ligeramente.

Lo que todavía desconcertaba más a Luke, porque ahora estaba dirigido a su ingle.

—No somos promotores inmobiliarios—, dijo, inclinándose hacia un lado para ponerse delante de Camry de nuevo. Miró a Max y a Tigger, preguntándose por qué ninguno de los perros parecía particularmente preocupado. De hecho, parecían francamente contentos de tener compañía. —Estamos en un año sabático de trabajo, consiguiendo un poco de aire fresco de la montaña antes de ir a casa con nuestras familias para Navidad.

—Soy Camry MacKeage—, dijo Camry, inclinándose de nuevo. —Mi familia vive en Pine Creek. Somos dueños de la TarStone Mountain Ski Resort.

El cañón de la pistola bajó varios centímetros más, mientras que el hombre arqueaba las tupidas cejas, sorprendido.

—¿Camry MacKeage, dice usted?— Sus ojos se estrecharon de nuevo fijos en Luke. — ¿Usted es Lucian Renoir?

Luke se puso tenso.

—Sí.

La expresión del huésped no invitado de repente se volvió impaciente.

—¡Bueno, todo está bien, entonces!—, dijo, saliendo de la tienda y llevándose su escopeta con él. Tigger y Max salieron detrás de él. —He estado esperando semanas que aparecierais—, continuó desde el exterior. —Dag-nab-it, os tomó el tiempo suficiente para llegar hasta aquí a vosotros dos

Luke se volvió hacia Camry con un arco inquisitivo de su ceja.

Cuando ella se encogió de hombros, ambos se apresuraron a ponerse las botas. Se pusieron las chaquetas sobre sus calzoncillos largos y corrieron hacia la puerta de la tienda, pero Luke tiró de Camry para detenerla.

—Déjame ir primero.

—Es obvio que no es más que un viejo ermitaño inofensivo.

—¿Por qué conoce nuestros nombres? Pasé dos meses en esta montaña, y nunca vi ni rastro de él. Así que sígueme la corriente y déjame ir primero.

Ella le miró a los ojos durante lo que pareció una eternidad, y de pronto sonrió e hizo un gesto hacia la puerta de la tienda.

—Adelante, Maxine.

Luke le lanzó una señal de advertencia, luego asomó la cabeza por la solapa para encontrar al hombre sentado en el suelo, riendo incontrolablemente mientras Tigger lamía su cara con la lengua. Max se dejó caer de espaldas, con las cuatro patas en el aire, la cola golpeando la nieve mientras el hombre frotaba su vientre. Luke buscó alrededor la escopeta y la vio apoyado en la huella de la pisa nieves, al lado del... junto al...

Se arrastró fuera de la tienda, tirando de Camry con él. En el momento en que ella se puso de pie, Luke se dirigió hacia el tipo.

—¿Eso es lo que yo creo que es?

—Oh Dios mío—, exclamó en voz baja—. —Eso se parece a Vainillo. O al menos a su carcasa exterior. —Miró brevemente al hombre, que parecía haberse olvidado completamente de ellos y estaba jugando con los perros. — ¿Está usando nuestro satélite como un trineo?

—Ve a echarle un vistazo—, susurró Luke, en dirección al hombre. Se detuvo y le tendió la mano. —Puede llamarme Luke, ¿Señor...?

El hombre todavía riendo, cogió la mano de Luke, pero en vez de apretársela, la usó para levantarse.

—Dag-nab-it, me parece que me estoy haciendo mayor en lugar de más joven—, se río, finalmente dándole la mano a Luke. —Mi nombre es Roger Auclair. ¿Te gusta ese trineo, señorita MacKeage? Yo estaría dispuesto a vendértelo—, le dijo a Camry. —O si quieres, puedo hacerte uno igual, con pedazos de madera.

Se acercó a ella.

—Uno de madera le costaría menos que éste, porque estas cosas no caen del cielo todos los días, ¿sabes?, dijo, pasando la mano nudosa sobre el metal carbonizado. —Todavía tengo que pulirlo un poco. — ¿Tienen algún dulce en su lujosa máquina de nieve?—, preguntó, mirando por la ventana del pisa nieve. Volvió a mirar Camry. —Estoy abierto al trueque. Libra por libra, algo que construya para usted a cambio de todo lo que tengan que sea dulce, ya sea horneado en casa o comprado en la tienda.

—Creo que tenemos algunas barritas de cereales dulces—, ofreció Camry divertida. Miró hacia Luke, luego hacia abajo al trineo, luego otra vez a Roger. —Pero en lugar de negociar conmigo esta hermosa pieza, ¿tiene otras partes de las que cayeron del cielo que pudiéramos negociar?

—¿Algo así de grande, tal vez?—, Añadió Luke, sosteniendo sus manos a unos centímetros de distancia. — ¿Más o menos cuadrada y más bien pesado para su tamaño?

—Puede ser—, dijo Roger, rascándose la barba mientras su mirada se trasladó a Luke. — ¿Sabes algo de antenas parabólicas? Porque esta cosa—, murmuró, golpeando el trineo—, tumbó la antena de televisión de mi techo en junio pasado, justo antes de que se estrellara en los árboles detrás de mi cabaña. Hice otra antena de las partes de la maldita cosa, pero solo capta la mitad de los canales que antes. —Su mirada se estrechó. —Podría encontrar algo del tamaño que desea, si recupera todos los canales. Además de las barritas dulces que la señorita acaba de mencionar.

—Sé algo sobre antenas parabólicas—, ofreció Luke.

Roger cogió su escopeta, agarró la manija de cuerda de su trineo, y echó a andar por el camino de al lado de donde estaban acampados. — ¡Entonces vamos gente! Sólo tenemos dos horas de luz diurna. Y hoy es miércoles, y mujeres superviviente es esta noche. Ya me he perdido casi seis meses de episodios.

Luke estaba junto a Camry, observando ambos al hombre desaparecer en una curva, Max pisándole los talones. Tigger, quedándose empantanada en la profunda nieve, se dirigió de nuevo a ellos y comenzó a lloriquear.

Luke recogió al perro.

—¿Te parece familiar AuClair?—, Le preguntó, sin apartar los ojos de la carretera. — ¿Sus ojos verdes, tal vez?

—No puedo decirte—, murmuró Camry, — con todo ese pelo salvaje que le cubre todo—. Miró a Luke. — ¿Cómo sabe nuestros nombres? Y ¿qué quería decir, con que ha estado esperando a que aparezcamos durante semanas?

—Supongo que vamos a tener que preguntarle—. Luke abrió la puerta del pisa nieves y metió a Tigger dentro, y luego se dirigió de nuevo a la tienda. —Vamos a vestirnos y asegurar todo aquí para que podamos alcanzarlo.

Luke se arrastró dentro de la tienda, se sentó en el saco de dormir, y se quitó las botas para ponerse los pantalones. — ¿Sabes algo acerca de antenas de televisión?—, le preguntó. —Porque aparte de atar al viejo ermitaño y saquear su lugar, lo cual, a pesar de mis acciones delictivas hasta la fecha, es un crimen que me niego a considerar, parece que vamos a tener que reparar su parabólica si queremos el banco de datos de Vainillo.

Camry se abrochó los pantalones, luego se puso de nuevo las botas. Alargó la mano y apagó el calefactor catalítico, arregló rápidamente sus sacos de dormir antes de dirigirse hacia el exterior. — ¿Cuántos científicos espaciales se necesitan para reparar una antena de televisión?—, preguntó ella con una risita.

—Dos—, dijo Luke, arrastrándose detrás de ella. La abrazó y le besó en la punta de la nariz. —Uno de pie en el techo sosteniendo el papel de aluminio, y el otro para decirle qué dirección tomar—. Volvió a besarla, luego la abrazó con tanta fuerza que chilló. —Hemos hallado a Vainillo—, susurró.

—No vamos a empezar a celebrarlo todavía—, advirtió. —Por lo que sabemos, Roger Auclair pudo desmantelar la base de datos y usarla como tarro de té.

Luke la arrastró hasta el pisa nieves.

—¡Ni siquiera lo pienses!



Camry se sentó en la desvencijada mesa de la vieja cabaña destartalada, bebiendo el té de menta que Roger le había hecho antes de llevar a Max y Tigger fuera para supervisar a Luke mientras él reparaba el plato.

La cabaña se dividía en dos habitaciones, la pared divisoria formada de raquetas de nieve, varios esquís rotos, y un gran número de palos torcidos, algunos con la corteza retirada cuidadosamente para exponer nudos hermosos. Un surtido de platos y ollas abolladas estaban apiladas en los estantes debajo de un mostrador sosteniendo un fregadero de esmalte picado y la bomba de agua de mano que parecía más oxidada que sólida. La gran estufa de madera en el centro de la pared lateral, irradiaba el calor de una sauna, estaba cubierta de hierro fundido ollas hirviendo a todo vapor con olor a cítricos y clavo.

Básicamente, Cam podía haber pensado que estaba sentada justo en medio del siglo XIX, si no fuera por el televisor gigante de pantalla plana que colgaba en la pared de enfrente. A cada lado de ella, subiendo desde el suelo hasta las vigas, había estantes repletos de libros. Situado a unos metros delante de la televisión estaba un sillón reclinable de cuero de grano fino que parecía como si estuviera en un ático de Nueva York. Y esparcidos en cada rincón disponible alrededor de la cabaña estaban lo que parecían ser piezas de Vainillo, algunos del tamaño de un chicle, algunos tan grandes como una pelota de baloncesto.

Sin embargo, no pudo ver algo que se pareciera a un banco de datos.

Al oír los pasos de Luke en el techo, que crujía bajo su peso amenazadoramente, Cam buscó en su chaqueta y sacó el transmisor de Vainillo fuera del bolsillo. Se puso de pie para mirar por la ventana y vio a Roger sentado en el suelo, luchando contra dos perros extáticos mientras daba instrucciones a Luke.

Cam miró hacia el transmisor.

—Yo no sé lo que estás haciendo, Fiona—, susurró mientras empezaba a caminar por la cabaña, sosteniendo el pequeño instrumento enfrente de ella. —Pero si esto es porque te regalé el babero que ponía los chamanes son lo máximo, eres una chica lo suficientemente inteligente como para saber que sólo estaba tratando de molestar a tu padre. Vas a llegar a ser un maravilloso druida al igual que tus padres, probablemente aún más poderosa. Y realmente, realmente disfruté de pasar tiempo contigo esta semana pasada, incluso si tú sólo estabas jugando conmigo. Pero, por favor, Fiona, no te metas con Luke. Él es un buen hombre, y está esforzándose mucho para intentar compensar el haber espiado las comunicaciones de Vainillo. Ayúdame a ayudarle a encontrar el banco de datos... en una sola pieza, pensaba en ello mientras iba y venía por la cabaña.

—¡Ah! y mientras estás en ello, ¿podrías ayudarme a averiguar si este dolor en mi pecho es porque amo a Luke más de lo que le temo a la magia? Porque si eso es lo que está haciendo que me duela el corazón, entonces me temo que también vas a tener que ayudarme a encontrar el valor para hacer algo al respecto.

El pequeño transmisor de repente sonó, y Cam contuvo el aliento.

—¿Dónde?—, susurró, moviendo el instrumento a la izquierda y luego a la derecha.

Sonó de nuevo cuando comenzó a caminar hacia la parte delantera de la cabaña, dando una serie de pitidos que aumentaron en frecuencia. Mientras lo movía con la mano adelante y atrás como un dispositivo de rastreo, la llevó a la pared frontal, y luego empezó a vibrar cuando pasaba cerca de un marco viejo y polvoriento colgado a nivel de los ojos.

A Cam le llevó un momento darse cuenta de que estaba viendo algún tipo de certificado. Se bajó la manga del suéter, le frotó el polvo, y frunció el ceño de repente.

¿Roger Auclair era un juez de paz?

Entrecerró los ojos para leer la fecha, pero la tinta estaba manchado por lo que parecía ser una huella digital. Junio algo del año dos mil... algo.

Tenía el transmisor al lado del marco, y de nuevo empezó a vibrar con excitación. El corazón de Cam latía locamente, y notaba un aleteo de mariposas en su vientre. — ¿Qué estás diciendo?—, susurró.

La puerta de la cabina se abrió de repente a su lado, sorprendiendo a Cam, que lanzó el transmisor al aire con un jadeo de sorpresa. Rebotó en un igualmente sorprendido Roger, causando que Luke tropezara con él cuando el viejo ermitaño se detuvo de repente. Los tres vieron cómo el transmisor caía al suelo, rodaba contra el sillón reclinable de cuero, y pitaba ruidosamente.

Roger se acercó y lo cogió al igual que Max trató de agarrarlo.

—Dag-nab-it, ¿qué estás haciendo aquí, con esta cosa infernal?—, le preguntó sosteniendo el instrumento hacia Camry. —Haz que se detenga ese maldito ruido, señorita MacKeage, o te juro que voy a descargar mi escopeta sobre él.

Mientras Cam le miraba boquiabierta, empujó el transmisor hacia Luke.

—Pensé que había visto por última vez esta maldita cosa cuando se lo di a Fiona.

Luke se detuvo bruscamente.

—¿Ha dicho Fiona? ¿Ha estado aquí?

—Por supuesto que ha estado aquí—. Roger puso con fuerza el transmisor en la mano de Luke. — ¿Quién crees que me dijo que os esperara?

—¿Fiona Gregor?— Luke miró indeciso a Camry. — ¿Qué edad tiene?

Roger elevó las cejas hasta que se juntaron.

—Sí, Gregor. Y nunca sé cuántos años va a tener cuando aparece. —Extendió el brazo a nivel del ojo. —Pero esta vez era una adolescente, como así de alta, con el pelo largo y rubio y grandes ojos azules—. Se besó los dedos con un fuerte golpe. —Y hornea los pasteles más dulces de este lado del cielo.

—¿Cuándo estuvo Fiona aquí?—, preguntó Camry.

—Bueno, déjame pensar—, murmuró Roger, alisando su barba blanca peluda, a continuación, tamborileando con los dedos sobre ella, como si contara.

—La última vez, fue hace casi tres semanas—. Él asintió con la cabeza hacia el transmisor. —He intercambiado sus seis pasteles de manzana por esa cosa. Pero lo que ella no sabía era que yo se lo habría dado de forma gratuita. —Frunció el ceño de repente, señalándola. —Pero no vayas a decírselo cuando la veas, ¿me oyes? Sería herir sus sentimientos—, dijo con una inclinación de cabeza. —Estaba fuera de sí de contenta, pensando que estaba recibiendo la mejor parte del trato, porque yo no le dije que de repente empezaba a pitar sin ninguna razón. Pasé la mejor parte del verano pasado destruyendo esta cabaña buscando un ratón antes de que me diera cuenta de que era eso lo que hacía esos ruiditos.

Camry se acercó más a Luke y deslizó su mano en la suya, tomando un fortificante respiro cuando la apretó.

—He visto que eres un juez de paz, señor Auclair, ¿me preguntaba si oficia bodas?— Preguntó, apretando la mano de Luke de nuevo cuando se puso rígido. —Y lo que puede cobrar por sus servicios.

—Bueno—, dijo Roger, sus ojos brillando en la luz del sol que entraba por la puerta abierta. —Eso dependerá de lo que pudieras tener que yo quisiera—. Arqueó una ceja espesa. —Yo estaría dispuesto al trueque por ese gran perro suyo, ya que como perdí mi propio amigo fiel negro hace casi trece años. Él no era tan guapo como tu Max, le faltaba parte de una oreja, y sus ojos estaban velados, pero era todo corazón, se lo aseguro—. Él asintió con la cabeza. —Los casaría a ustedes dos por Max, pero se pueden quedar a Tigger. Ella es bastante amable, pero no parece práctica, casi no tiene patas y necesita usar ese suéter remilgado.

—Lo siento, pero Max es...

—Por favor, perdónenos, Sr. Auclair—, dijo Luke, cortando a Cam y arrastrándola para salir por la puerta. —Sólo será un momento.

Luke la dirigió a una distancia considerable de la cabaña, y luego se dio la vuelta para mirarla.

—¿Te importaría decirme que estás haciendo?—, le preguntó, con cierto retintín en su voz.

—Estoy aceptando tu propuesta.

—¿Ahora? ¿Quieres que un viejo ermitaño loco nos case? —La cogió por los hombros. —Camry, éste no es el momento ni el lugar. Te pedí que te casaras conmigo hace sólo unas horas, y eso no es tiempo suficiente para que puedas tomar ese tipo de decisión.

El corazón de Cam empezó a latir con tanta fuerza que sus costillas realmente le dolían.

—¿E-estás dudando?

—¡No!—, aumentó la fuerza de su agarre. —Pero si no estamos legalmente casados, entonces no creerás que estás triunfando sobre el universo.

—Pero es un verdadero juez de paz. Vi su certificado colgado en la pared.

—Ese certificado es probablemente tan antiguo como la cabaña.

—No, fue emitido a Roger Auclair por el estado de Maine, en el año dos mil y algo. Es real. Incluso tiene el sello de Maine en él.

—Pero no tenemos una licencia. O testigos. Y yo no soy un ciudadano americano. Esta no es una decisión que puedas tomar en un par de horas y luego hacerlo en dos minutos.

—Vosotros jóvenes no tenéis que preocuparos acerca de los trámites—, dijo Roger, agitando unos papeles mientras caminaba hacia ellos. —Vais a estar legalmente casados. Fiona me trajo la licencia—, continuó Roger cuando Luke se dio la vuelta, sorprendido. Le entregó los papeles a él. —Rellenó toda la información, e incluso firmó como testigo.

—Eso es imposible—. Luke estudió la página, luego pasó a leer la página siguiente. — ¿Quién demonios es ese otro testigo, Thomas Gregor Smythe? preguntó, dirigiéndose a Cam cuando se quedó sin aliento.

—El... él es un viejo ermitaño que vivía en Pine Creek. Y también es nieto de... Winter,—, susurró, su angustia se convirtió en temor cuando Luke dio un paso atrás.

Miró brevemente a Roger Auclair, luego otra vez a Luke. Sólo que en lugar de explicar calmadamente lo que finalmente se dio cuenta de que estaba pasando, Cam de repente se lanzó a sus brazos.

—¡He pasado toda mi vida huyendo de la magia!—, exclamó. — ¡Y en vez de odiarme por ello, la magia te trajo a mí!—, miró hacia arriba, parpadeando para contener las lágrimas mientras apretaba su chaqueta. —Por favor, Luke, necesito que me quieras sin concesiones, sin pretensiones, y... y sin condiciones—, concluyó en un susurro desesperado.

Luke la agarró de los hombros y la mantuvo alejada de él.

—Pero la verdadera Fiona Gregor tiene sólo cinco meses de edad. Y su madre es más joven que tú. Thomas Smythe no puede ser nieto de Winter, ya que ni siquiera ha nacido aún—, gruñó. —Nada de esto tiene sentido, Camry.

—Los milagros no tienen que tener sentido—, intervino Roger, llamando la atención de Luke. —Esa es la parte incondicional del amor, Renoir. Es lo que hace que un chucho sarnoso viejo pueda sostener a un niño que lo amaría para siempre durante casi una hora, y obligar a la madre a esperar veinte años—, dijo, mirando a Cam—, guardando el secreto de la órbita de propulsión iónica al mundo hasta que su hija esté lista para tomar posesión de su destino—. Asintió con la cabeza hacia los papeles que Luke apretaba en su puño. —Y estas son oportunidades que se dan a aquellos lo suficientemente valientes para mirar profundamente dentro de sí mismos, y aceptar lo que ven, con defectos y todo, como los milagros que son.

—No es magia lo que has estado viendo, Camry—, continuó suavemente. —Es tu extraordinaria pasión por la vida. Los poderes de tu hermanita, desde bebé, te han parecido siempre tan abrumadores que asumiste que no tenías ninguno tuyo propio. Pero la magia funciona para todos, incluyendo a los que no la aceptan, y los que no la entienden. —Él le lanzó un guiño, haciendo un gesto hacia Luke. —Sobre todo los que no la entienden.

—¿Q-quién eres en realidad?—, susurró.

Se alisó la parte delantera de su abrigo andrajoso con un encogimiento de hombros.

—Vamos a decir que soy un pariente lejano muy viejo, ¿de acuerdo?, —resopló. —Pero os aseguro a los dos, tengo la autoridad y los medios para hacer que vuestro matrimonio sea legal y vinculante. Es decir, si los dos sois lo suficientemente valientes como para seguir a vuestros corazones.

Levantó la mano cuando ella trató de hacer otra pregunta.

—En cuanto a tu pequeña preocupación por quedar embarazada, permíteme asegurarte que la elección siempre ha sido tuya. Y ahora de Luke, también, por supuesto—, añadió con una inclinación de cabeza. —Tus hermanas sabían que querían tener hijos, por lo que la Providencia concedió simplemente a cada una de ellas su deseo, aunque quizá no del todo cuando querían—, añadió con una risita.

Mantuvo sus brazos para abarcar el entorno. —Para ponerlo en términos que podáis entender, la vida no es más que una matriz infinita e interconectada. Se ejecuta en una ecuación bastante simple en su mayor parte, sólo parece compleja cuando se toma en cuenta el libre albedrío. Y siempre triunfa sobre la Providencia—, dijo, dando a Camry otro guiño. —Así que podéis dejar los hijos fuera de la ecuación, los dos, mirad profundamente dentro de vosotros mismos y reconoced el milagro que Fiona os ha pedido, que seáis uno para el otro.

Dejó caer los brazos y se encogió de hombros.

—No se puede cometer un error si seguís a vuestro corazón. No, si tenéis la valentía de ir a donde os lleva. No hay decisiones equivocadas, sólo la consecuencia de no tomar ninguna decisión por huir de la vida en vez de caminar hacia ella—, terminó diciendo suavemente, con ojos cálidos y sonrisa alentadora.

Silencio absoluto a su alrededor.

Roger Auclair pronto se frotó las manos, su expresión se tornó expectante.

—Entonces, gente, ¿vamos a tener una boda o no? Porque si no puedo tener al perro, entonces te va a costar esa máquina de nieve de fantasía en que llegaron, y esa es mi oferta final—, declaró, asumiendo su personaje de viejo ermitaño de nuevo.

Frunció el ceño cuando Cam y Luke seguían de pie en silencio, mirándole fijamente.

—Está bien, entonces—, dijo, levantando las manos, con las palmas hacia ellos. —Veo que tenéis que pensarlo un poco. Os dejaré para que lo discutáis entre vosotros, porque sé que sois dos personas lo suficientemente inteligentes para no tomar a la ligera el matrimonio, he visto que cada uno tiene un buen puñado de títulos. —Él se dio la vuelta y se señaló con la cabeza a la cabaña, Max y Tigger saltando tras él. —Eso sí, que no les lleve demasiado tiempo, porque si no estáis casados antes de que empiece mujeres supervivientes, separareis los sacos de dormir y os encontrareis acampados cada uno en un extremo de mi cabaña—. Se detuvo en la puerta y miró hacia ellos, sus ojos verdes brillaban divertidos. —Porque hasta que yo dé mi bendición, el parque de atracciones está completamente cerrado.


Capítulo 15



—¿CUANDO le hablaste acerca de Maxine?—, preguntó Luke en voz baja cuando Roger desapareció en el interior de la cabina.

—No lo hice.

—Entonces, ¿cómo sabía él lo que le pasó a Kate hace trece años?—, le dio los papeles. —Y esta licencia, ¿cómo podría Fiona habérsela dado a él hace tres semanas, antes de que siquiera me conocieras? Cada pedazo de información aquí es correcto, hasta el nombre de mi padre biológico.

Camry no dijo nada, mirando los papeles que tenía en la mano.

Luke levantó su barbilla para que le mirara.

—¿Cómo puede Roger Auclair saber tanto de nosotros?—, se preguntó, luchando contra la alarma que reconcomía su estómago. —Incluso su divertido comentario del parque de atracciones. Es casi como si hubiera estado escuchando nuestras conversaciones durante la semana pasada.

Luke de pronto se llevó la mano al bolsillo y sacó el transmisor.

—Esto—, gruñó él, sosteniéndolo entre ellos. — ¡No es un transmisor, es una especie de dispositivo de escucha!— Echó el brazo hacia atrás y lo lanzó, observando cómo se rompía en pedazos contra un árbol, y luego tomó la mano de Camry y se dirigió hacia la pisa nieve. —No puedo explicar lo que está pasando, y mucho menos por qué, pero nos vamos de esta montaña.

Abrió la puerta y trató de llevarla a su interior, pero Camry se soltó y dio varios pasos hacia atrás.

—Oh, está bien. Los perros—. Él se dirigió hacia la cabaña.

—¡No, Luke!—, exclamó ella, agarrando su brazo y poniéndose delante. —Espera. Te lo puedo explicar—, dijo, sus ojos buscando los suyos. —Es... es la magia—, susurró. —Sé que no crees en nada más que en los fríos datos—, se precipitó, agarrando sus brazos para seguirle cuando él dio un paso atrás. —Pero la misma energía que te alimenta a ti y a mí es exactamente la misma energía que alimenta el universo. Desde la cuna, me han enseñado que es la magia la que alimenta silenciosamente la vida, con benevolencia, y... y sin pretensiones en su deseo de ver que cada uno de nosotros alcancemos nuestro máximo potencial. — Ella bajó la mirada a su pecho. —Y me he pasado toda mi vida adulta huyendo de la misma—. Levantó la vista, sonriendo con tristeza. —Hasta que me desperté una mañana para encontrarme a un guapo, sexy, y modesto científico espacial en mi cama, que no parece ni de lejos tomarme tan en serio como yo misma me tomo.

—Siempre te he tomado en serio—, apenas alcanzó a decir Luke.

Le soltó y se abrazó a sí misma, su sonrisa mostró su humillación, mientras negaba con la cabeza.

—He estado tan llena de mí misma, que es una maravilla que mi cabeza quepa por las puertas. He culpado de mis problemas a todo el mundo menos a mí misma, mi madre no colaboraba conmigo, algún idiota en Francia estaba tratando de robar mi trabajo, mis hermanas eran tan malditamente felices que me gustaría patearlas, y... — Ella alcanzó y agarró su cara con las manos temblorosas. —Y luego por arte de magia apareciste. Y por primera vez en mucho tiempo, quiero ser condenadamente feliz. Contigo.

Le abrazó por la cintura y apretó la mejilla contra su corazón que latía con fuerza.

—Durante la semana pasada, me encontré enamorándome de un hombre que ve las paredes de ladrillo como una oportunidad, un colega beligerante como un desafío y un compañero de cuarto gruñón que ya forma parte íntimamente de mi como pareja.

Inclinó la cabeza hacia atrás para mirarle a los ojos, y las rodillas de Luke se convirtieron en gelatina ante la cruda verdad que vio en ellos mientras se llenaban de lágrimas.

—Quiero estar contigo para siempre, Luke, ver la vida de la manera en que tú la ves. Yo no necesitaba un par de horas para considerar tu propuesta, sólo necesitaba el coraje de reconocerme a mi misma que te quiero mucho, que me duele el corazón cuando pienso en un futuro que no te incluya. Nunca me he sentido tan viva, Luke. Normalmente, eso me aterraría, pero me haces ser valiente.

Le tapó la boca con los dedos cuando trató de hablar.

—No, hay más—, susurró. —Y... y es importante que lo oigas de mí—. Dio un paso fuera de los brazos de Luke, haciendo que las rodillas de Luke casi cedieran, cuadró los hombros con un suspiro tembloroso. —Los ojos de Roger Auclair te pueden parecer familiares, porque son el reflejo de los ojos de mi padre, y de los míos y de los de todos los MacKeage nacidos desde el principio de los tiempos. Sólo Winter tiene ojos azules, al igual que mi madre. Y Fiona. —Ella hizo un gesto hacia la cabaña. —Si tuviera que adivinar, diría que Roger es uno de mis auténticos antepasados, nacido en una época en la que la magia era respetada en lugar de ser considerada sospechosa como lo es hoy. Por eso es que se ha aparecido a ti, a nosotros, como un viejo ermitaño inofensivo. —Dejó caer los brazos. —Yo soy del clan MacKeage de las Highlands, y amarme significa aceptar la magia que gobierna nuestra ciencia—. Se limpió una lágrima que corría por su mejilla, sus hermosos ojos verdes estaban fijos en él, exponiendo su vulnerabilidad completamente. —Así que si todavía quieres pasar el resto de tu vida conmigo después de todo lo que has visto hoy, y puedes aceptar en tu mente que esto es sólo la punta del iceberg, entonces te pido que dejes a Roger que nos case ahora mismo, en este lugar mágico.

Las piernas de Luke finalmente cedieron y cayó de rodillas, tendiéndole los brazos. Camry se lanzó contra él con un grito de alivio, y le abrazó con tanta fuerza que él gruñó.

—Ahora mismo, aquí mismo—, dijo en su pelo. Inclinó la cabeza hacia atrás. —Pero sólo porque resulta que estoy locamente enamorado de ti—, gruñó, tapándole la boca con la suya.

—¡Está bien, entonces!— Roger Auclair dijo mientras se dirigía hacia ellos. — ¡Vamos a lograr decir esos votos antes de que hagáis a estos pobres perros sonrojarse!

Luke se obligó a dejar de hacerle deliciosamente el amor a la boca de Camry y levantó la vista, sólo para parpadear ante el hombre vestido... llevaba una...

Camry se cubrió la boca con la mano abierta.

—No preguntes, Luke, simplemente acéptalo—, dijo ella, apoyando su frente contra la de él con una risita. —Es una cosa Druida.

—Sería la primera vez en mi vida—, dijo Roger, —pero si queréis decir vuestros votos de rodillas, no me importa.

Luke se puso en pie, tirando de Camry y de inmediato la pegó a su costado, mientras se enfrentaba a lo que sólo podría describir como... ¡por Dios Bendito!, el hombre parecía un mago de cuento de hadas.

Roger Auclair llevaba una túnica negra, bordada con oro, que llegaba hasta el suelo, un grueso cinturón de cuero con incrustaciones de joyas suficientes para servir de rescate de un rey, y un sombrero puntiagudo que parecía un cono, como el que el Ratón Mickey llevaba en la película de Disney Fantasía, que Luke debía haber visto cientos de veces con Kate.

—¿Queréis la versión corta, o la muy, muy larga, que probablemente se prolongará más que mi show de mujeres supervivientes?—, les preguntó Roger. De repente le dedicó a Luke una amplia sonrisa. —Veo que sus lujosos doctorados valen el papel en que están impresos, Renoir. Ya puedo ver todos los canales ahora.

—Gracias—, dijo Luke. —Nos gustaría la versión corta, por favor.

El viejo ermitaño empezó a darse palmaditas a sí mismo hacia abajo, hasta que su mano de repente desapareció en el interior de su túnica, sólo para reaparecer con un libro que debía qué pesar más de seis kilos, si es que alguien lo hubiera pesado alguna vez. Empezó a hojear las páginas, murmurando para sí mismo.

Luke miró a Camry escondida bajo su brazo, y la encontró sonriéndole. Ella acarició su pecho.

—No te preocupes, el parque de atracciones estará abierto toda la noche.

—Puedo ser viejo, señorita, pero no soy sordo—, murmuró Roger, todavía hojeando su tomo. —Está bien, entonces— dijo, alzando su voz con autoridad, se lanzó a decir una letanía gutural que sonaba más como si escupiera y no que hablara.

—Perdón—, interrumpió Luke. —Eso no es latín.

Roger le lanzó una mirada oscura.

—Es gaélico—. Miró hacia abajo a su libro con un profundo suspiro. —Ahora tengo que empezar de nuevo.

Así lo hizo.

—Pero, ¿cómo se supone que voy a saber lo que estoy prometiendo?—, le preguntó.

Roger se detuvo a medio camino con una mirada furiosa dirigida a Camry.

—Cállalo, señorita, o te vas a encontrar casada con un sapo.

Camry golpeó la cadera de Luke.

—Deja de interrumpirle.

Luke se inclinó para susurrarle al oído.

—¿Puede realmente convertirme en un sapo?

Roger suspiró de nuevo.

—Tienes todo el resto de tu vida para que te expliquen la magia, Renoir. ¿Podemos acabar con esto? —Miró hacia el cielo y luego a Luke. —Mi programa comienza en veinte minutos.

Luke se dio cuenta de que el sol ya se había puesto, y que estaba completamente oscuro afuera. Salvo que los tres parecían estar de pie bajo una especie de luz brillante, que parecía emanar de Roger. Luke se pasó una mano temblorosa por la cara.

La magia que rige nuestra ciencia, la había llamado Camry.

Mientras que él pensaba en que hablar de locura pudiera ser más exacto.

Roger se lanzó a su letanía de nuevo por lo que sonaba como una suma total de ocho o diez oraciones, y de pronto se detuvo y miró con expectación Camry.

—Sí—, dijo ella.

Roger volvió la mirada expectante hacia Luke.

Oh, qué demonios.

—Sí—, dijo con firmeza.

Roger cerró el libro de golpe.

—Ahora pueden intercambiar sus anillos—, dijo con un gesto majestuoso.

Luke sintió los hombros de Camry hundirse.

—No tenemos los anillos—, dijo.

—No planeábamos exactamente casarnos hoy—, dio Luke arrastrando las palabras, dando un apretón de apoyo a Camry. —Vamos a ir directamente a un joyero cuando lleguemos a Pine Creek.

—Debéis usar los anillos que Fiona os dio—, dijo Roger. —Son su regalo de boda para vosotros. Tuvo grandes problemas para encontrar la piedra adecuada para hacerlos.

—Fiona nunca nos dio los anillos—, dijo Camry.

Las cejas de Roger se levantaron hasta el borde de su sombrero puntiagudo.

—¿No os los dio? Pero ella dijo que tenía la intención de regalároslos en un recipiente que tenía un significado muy especial para los dos. Incluso me mostró el papel en que los iba a envolver. Era un azul profundo, cubierto de brillantes estrellas de oro.

Luke se puso tenso.

—El transmisor—, dijo Camry con un jadeo. Salió corriendo del abrazo de Luke y corrió hacia el árbol donde lo había arrojado.

—Vamos, Auclair—, dijo Luke, yendo detrás de los perros que la seguían. —Necesitamos su luz.

Luke inmediatamente se puso de rodillas al lado de Camry y empezó a buscar en la nieve.

—No te preocupes, los encontraremos—, le aseguró, recogiendo y desechando piezas diminutas de escombros de metal.

—¡Aquí! ¡He encontrado uno! — Exclamó Camry, sosteniendo algo. De repente lo arrojó lejos. —No, es sólo un anillo de goma.

Luke empujó a Max fuera del camino, y luego cogió algo de la boca de Tigger. Lo sostuvo contra la luz que emanaba Roger.

—Este podría ser uno de ellos—. Se lo entregó a Camry. —Parece estar hecho de una especie de piedra.

Ella también se levantó a la luz de Roger, y luego miró a Luke.

—Es negro y blanco con motas, al igual que la piedra que Kate te dio. ¿Dónde está tu piedra, Luke?

—En mi bolsillo—, dijo, metiendo la mano en el bolsillo del pantalón. Cuando no la encontró, metió la mano en otro bolsillo. Cuando aún no la encontró, se puso de pie y empezó a buscar con las manos en cada bolsillo que tenía. De pronto se quedó quieto, mirándola.

—La perdí.

—No, esta es la piedra especial que Kate te dio—, dijo, mirándole.

Luke tomó el círculo de piedra lisa de ella, lo que sin duda parecía haber sido cortada de la pequeña roca que Kate le había dado. —Pero eso es imposible. Recuerdo claramente que estaba en mi bolsillo esta mañana.

Roger resopló, mirando a Camry.

—¿Seguro que quieres casarte con un hombre que no cree nada más que en fríos datos? El paso no está completamente dado, señorita, yo no he dado mi bendición aún. Todavía te puedes volver atrás.

Camry se puso a cuatro patas y empezó a buscar en la nieve de nuevo.

—No estoy arrepintiéndome—, murmuró. —Luke, ayúdame a encontrar tu anillo. Ese debe ser el mío, porque es demasiado pequeño para tu dedo.

¡Por Dios, no estaba arrepintiéndose, tampoco! No le importaba si estaba perdiendo la cabeza, siempre y cuando la perdiera con Camry. Luke se puso a su lado y reanudó la búsqueda.

—Lo que no puedo entender—, dijo Roger, mirando por encima de sus hombros, su luz en realidad les ayudaba, —Como es que el atento regalo de Fiona acabó aquí, en primer lugar, todo roto en pedazos.

Luke se irguió sobre sus rodillas, levantando una ceja.

—¿No tienes una especie de bola de cristal en la que puedas mirar para que te lo diga?

Roger le lanzó una amenazadora mueca.

—Por lo que sé, las mujeres no son tan aficionadas a besar sapos.

Camry agarró la manga de Luke y tiró de él hacia abajo.

—Déjalo en paz y ayúdame a encontrar tu anillo.

La luz de repente comenzó a desvanecerse, y Luke se dio cuenta de que Roger se dirigía hacia la montaña.

—¿A dónde vas?—, gritó.

—A separar los sacos de dormir—, murmuró el viejo ermitaño. —Porque en diez minutos, tengo la intención de estar sentado en mi silla, mirando toda la noche el maratón de mujeres sobrevivientes.

—¡Lo encontré!—, exclamó Camry, luchando por ponerse en pie. Cogió la mano de Luke y corrió hacia Roger. —Bueno, hemos dicho 'sí, quiero', así que ¿ahora qué?

—Bueno, ahora deslizáis los anillos en vuestros respectivos dedos, y decís los votos con vuestras propias palabras.

—Pero no hemos tenido tiempo para escribir nuestros propios votos. ¡Espera!—, gritó cuando Roger se dio la vuelta de nuevo. Tomó las manos de Luke y le miró directamente a los ojos.

—Prometo amarte siempre, Lucian Pascal Renoir—, susurró ella, deslizándole el anillo de piedra lisa en el dedo—, sin concesiones, sin pretensiones y sin condiciones—. Ella le dirigió una sonrisa torcida. —Y prometo no volverte a mentir, o a mandarte nunca más emails impropios para una dama, o imaginar diez maneras diferentes de hacerte pedir misericordia, o...

Luke le tapó la boca sonriente.

—Vamos por lo menos a mantener nuestros votos en el reino de la realidad—. Levantó la mano y deslizó el anillo de piedra lisa en el dedo. —Y yo te prometo, Camry MacKeage, amarte y honrarte con cada respiración que tome, para siempre. Y prometo no volver a robar tu trabajo—, añadió con su propia sonrisa torcida. —O bien, darte un sermón hasta que tus orejas se caigan. Y si decides iniciar un camino delictivo, voy a tener que devolverte.

Roger soltó un bufido.

—Está bien, entonces. Supongo que vosotros dos os merecéis el uno al otro, pues veo que no vais a encontrar a nadie dispuesto a aguantaros a ninguno—. Levantó las manos, abarcando a los dos. —Así que doy mi bendición a esta unión y os declaro marido y mujer, que Dios tenga misericordia de todas nuestras almas—, terminó con un murmullo, en dirección a su cabaña.

—Espera. ¿No llegamos a eso de besar a la novia ahora?—, preguntó Luke.

Roger se volvió y le hizo una mueca.

—No hasta que volváis a la tienda de campaña—. Se dio la vuelta y se dirigió a la cabaña de nuevo, golpeando su pierna para llamar a los perros hacia él. Abrió la puerta para dejarlos entrar, y luego se volvió. —Voy a quedarme a Max y a Tigger conmigo esta noche, así los pobres animales no estarán aterrados de por vida—. Señaló la pisa nieves. —Y os iréis caminando a la tienda de campaña. Esa lujosa máquina de nieve es ahora mía.

—Pero no se la puede quedar—, dijo Camry. —Realmente sólo se la cogí prestada a mi padre. Tenemos que devolverla.

—Oh no, no lo harás. Un trato es un trato, señorita MacKeage. —De repente hizo a Luke un gesto de disculpa. —Perdón, quise decir señora Renoir. Lo que significa que ella es tu problema ahora. —Volvió a mirar Camry. —De lo que tu padre va a estar muy agradecido, estoy seguro de que él querría que tuviera la máquina por mi papel en conseguir sacarte de sus manos.

Camry se dirigió hacia el anciano, Luke le dio la vuelta y empezó a bajar la montaña.

—Vamos, señora Renoir—, dijo entre risas. —Antes de que te convierta en un sapo.


Capítulo 16



SALIENDO, la luna casi llena iluminaba su camino y el crujido de la fría nieve mantenía el ritmo con su respiración, su caminata de más de un kilómetro a la tienda de campaña la hizo en silencio. Cam asumió que Luke estaba tratando de asimilar todo lo que había sucedido. Y a pesar de que le hubiera encantado explicarle todo sobre Roger, Fiona, y la cadena de acontecimientos aparentemente no relacionados que los habían llevado a estar caminando mano a mano esa noche hacia el resto de sus vidas juntos, honestamente no sabía cómo explicar algo que apenas si comprendía. Lo único que sabía con certeza era que amaba a Luke mas de lo que amaba a nada en el mundo, incluso a su adorada ciencia.

De pronto se detuvo.

—¿Qué pasa?—, preguntó Luke, rodeándola para apoderarse de sus hombros. — ¿Se te están enfriando los pies?—, se río en voz baja. — Hablando en sentido figurado, quiero decir.

Ella le miró con asombro.

—No. De repente me di cuenta de que la única cosa más poderosa que el amor de mi madre por su trabajo es su amor por mi padre. Porque si tuviera que elegir entre tú y mi trabajo, te elegiría a ti.

—Ah, cariño—, dijo Luke, abrazándola, luego la apretó con fuerza. —Grace nunca tuvo que elegir entre nada, porque sabía que podía tenerlo todo—. Se inclinó de nuevo para sonreírle. —Sólo pasé unos días con tus padres, pero fue tiempo suficiente para ver que tu padre no tiene que ser científico para entender la pasión de tu madre por su trabajo. Él parece ser su mayor fan, apoyándola al cien por cien. ¿No le construyó ese hermoso laboratorio?

—Sí.

—Él no le ha robado nada a tu madre, Camry, sino que la fortalece. Y apuesto a que también alentó a todas sus hijas a ir tras sus sueños, ¿no?

—A veces, hasta tal punto que queríamos gritar.

—¿Y no ha apoyado siempre tu madre la pasión de tu padre? TarStone Mountain Ski Resort no podría haberse convertido en un destino de clase mundial por su cuenta.

Ella le sonrió.

—Creo que esa es otra cosa que podemos añadir a nuestra definición del amor: su capacidad para expandirse exponencialmente. No es en absoluto restrictivo, es ilimitado.

La besó en la punta de la nariz con una risa encantadora.

—¿Y estás ya lista para agregar una pasión más a tu lista en expansión, señora Renoir? Digamos... algo que nos implique a nosotros desnudándonos juntos.

Ella jugó con la cremallera de su chaqueta.

—Yo... he oído que cuando una persona sube a la noria por primera vez, el viaje puede dar un poco de miedo.

Él le besó la parte superior de la cabeza, luego le tomó la mano y la condujo hacia la tienda.

—No, sólo les da miedo a los débiles de corazón. Con tus genes de highlander, es más probable que sea la persona con la que subes la que va a tener miedo.

Cam se detuvo justo cuando estaba a punto de abrir la puerta de la tienda y miró hacia arriba.

¿Estaba Luke asustado?

Bueno, maldita sea. Había estado tan concentrada en sus propias preocupaciones acerca de llegar finalmente hasta el final, que ni siquiera había pensado en lo que él debía estar sintiendo. Diablos, ¿Qué hombre quería la responsabilidad de iniciar a una virgen de treinta y dos años de edad en hacer el amor?

Abrió la cremallera de la tienda y se metió dentro, y luego asomó la cabeza para impedir que la siguiera.

—¿Me puedes dar unos minutos?—, preguntó. —Voy encender la calefacción y calentar la tienda.

—Oh, claro. Lo siento. Por supuesto—, dijo, levantándose y alejándose rápidamente. Se metió las manos en los bolsillos. —Todo el tiempo que necesites.

Luke estaba en medio del camino, mirando hacia el cielo nocturno, y acarició el anillo de piedra de tamaño perfecto en su mano izquierda mientras pensaba en todo lo ocurrido esa tarde.

¿O había realmente comenzado mucho antes de hoy? ¿Podría ser que el camino por el que se encontraba en esa montaña, casado con la mujer de sus sueños, se hubiera iniciado más de un año atrás, cuando había encontrado la clave en su ordenador que le permitió ponerse en contacto con Vainillo? En ese momento, había asumido que la magnitud de lo que acababa de hacer, era lo que había causado esa chispa que corría por su brazo, que lo sacudía hasta la médula. Sólo que ahora no estaba tan seguro de que hubiera sido la culpa lo que hacía a su corazón latir violentamente, sino más bien la sensación de que una mano diminuta, invisible había empujado hacia abajo con el dedo sobre ese botón.

¿Era realmente posible que un diablillo de niña, con penetrantes ojos azules y una sonrisa contagiosa, pudiera ya haber estado ejercitando su magia?

Luke miró a la tienda que brillaba en la noche oscura y fría, la linterna dentro mostraba los movimientos de una débil pero decidida silueta femenina. Después de hoy, tenía que creer que todo era posible, la prueba innegable era que acababa de casarse con la más notable, más maravillosa, y la mujer más sexi que jamás había conocido.

El verdadero milagro aquí, en lo que a él concernía, era que Camry le amaba.

—Debes estarte congelando, Luke. Ven aquí y déjame ayudarte a entrar en calor.

—Estoy bien—, le respondió.

Luke aspiró una profunda bocanada de aire frío, con la esperanza de liberar el nudo que había comenzado a formarse en su estómago durante su paseo por la montaña. Para centrarse como lo había hecho en los últimos días y en realidad llegar a usar uno de sus condones... bueno, todo había cambiado en el taller, cuando se había dado cuenta de que no sentía solo deseo por Camry: estaba enamorado de ella.

Pero ni siquiera en sus sueños más salvajes, había esperado que su suite de luna de miel sería una tienda de campaña, su cama de boda un saco de dormir, o que su matrimonio sería bendecido por un... hechicero.

Y seguro como el infierno que no esperaba que su novia fuera virgen.

—¡Vroom! ¡Vroom!

Luke dirigió su mirada a la tienda.

—Oh mi Dios, Luke, ¿has oído eso? ¡La noria está comenzando sin ti! ¡Entra aquí antes de que te pierdas el paseo!

Luke bajó la barbilla al pecho, el nudo en sus tripas se soltó en una risa ahogada. ¿Qué estaba haciendo aquí fuera preocupándose por que su forma de hacer el amor estuviera a la altura de las expectativas de Camry, cuando debería estar preocupado por sobrevivir a ella?

Abrió la cremallera de su chaqueta y salió corriendo hacia la tienda.

—¡Mantén tus manos lejos de los controles, señora!— Le gritó, cayendo de rodillas enfrente de la tienda. —Se necesita un operador con experiencia que sabe lo que está haciendo para poner en marcha esa noria—. Se quitó el jersey y la parte de arriba de sus térmicos por la cabeza, y luego se desabrochó el cinturón y empujó hacia abajo sus pantalones. —Si se presiona el botón equivocado, puede que me lleve toda la noche conseguir que funcione correctamente.

—Vroom, vroom—, susurró con una risita. — ¡Oh! Creo que lo he encontrado, Luke. Rápido, ven aquí y dime si esto es el botón de la derecha.

Tuvo que sentarse en la chaqueta para desatarse las botas, pero en vez de deshacerlos, terminó con un puñado de nudos.

—¡Deja de jugar con el equipo!—, tiró del lío que había hecho con los cordones, y que sólo sirvió para apretarlos. — ¡Ese es mi trabajo!

Cuando su ronroneo se volvió un gemido lujurioso, Luke sacó su multiherramienta de la funda y cortó los cordones de ambas botas. Se bajó los pantalones y los calzoncillos térmicos, luego se giró y se metió en la tienda.

—¿Tienes alguna idea de cuál es la pena por jugar con tan delicado equi...?— Luke cerró la boca sin aliento. —Mi Dios, eres tan hermosa—, susurró.

—Tú no estás nada mal—, susurró ella, abriéndole los brazos.

Pero en vez de cubrirle el cuerpo con el suyo, se instaló a su lado, apoyó la cabeza en su mano, y dejó que su mirada volara sobre su hermoso, desnudo e invitador cuerpo.

—Exactamente qué botón presionaste que te hizo hacer ese ruido maravilloso—, preguntó.

—¿El vroom, vroom?

—No, ese dulce gemido lujurioso.

—Oh, ese ruido—. Señaló hacia su vientre. —Podrías tratar de presionar aquí y ver qué pasa.

Luke metió el dedo en su ombligo, y ella jadeó con fuerza.

—No, no es eso—, murmuró, caminando con los dedos hacia sus pechos.

Ella inmediatamente le detuvo.

—Tus manos están frías.

Luke se dejó caer sobre su espalda y cruzó las frías manos detrás de la cabeza.

—Entonces creo que el parque de atracciones estará cerrado hasta que se calienten.

—Tal vez pueda acelerar el proceso—, murmuró, rodando y arrastrándose por encima de él. Recorrió con sus dedos cálidos su pecho hasta los hombros, se inclinó y le tocó los labios con los suyos. —Me pregunto qué botones tienes—, dijo en su boca. — ¿Y qué clase de ruidos puedo lograr que hagas?

Ella sin duda obtuvo un gemido de él cuando movió sus caderas a lo largo de su eje mientras su boca se apoderaba de la de él. Y mientras hacía el amor deliciosamente a su boca, Luke trató de pensar en donde había puesto su neceser.

De repente se incorporó, envolviéndola con sus brazos para no dejarla caer.

—¡Maldita sea, los condones están en la quita nieve!

Ella se apartó para mirarle a los ojos.

—Realmente no los necesitamos... ¿o sí?

—Es una decisión que no tomaremos hoy.

Ella le dirigió una sonrisa de suficiencia.

—Entonces tendremos que usar los condones que traje.

Luke se echó hacia atrás.

—¿Has traído condones?

—¿No piensan igual dos mentes brillantes? Tú no eres el único sapo cachondo en esta tienda.

Luke se estremeció.

—No vamos a referirnos a nosotros mismos como sapos, ¿de acuerdo?

—Ohhhh, haz eso otra vez—, dijo con un gemido, moviéndose íntimamente contra él. —Creo que acabas de encontrar uno de mis botones.

Luke se quedó completamente inmóvil.

—Los condones.

—Bajo mi almohada—, murmuró, tirando de su cabeza para poder atacar su boca de nuevo.

Luke tanteó ciegamente debajo de la almohada mientras ella se lanzaba a un frenesí realmente bueno, besándole sin sentido y pasando sus manos sobre sus hombros, sus uñas le provocaban escalofríos que le recorrían todo el cuerpo. Pero de repente se quedo quieto de nuevo cuando encontró los condones y contó tres cajas.

Tres paquetes por cajita sumaban nueve.

Santo infierno, ¿pensaba que era Superman?

Cogió una de las cajas, luchó por apartar su boca de la de ella, y la alejó. Inmediatamente le quitó un envoltorio de la mano, lo abrió, luego se deslizó por sus piernas y empezó a rodar el condón hacia abajo sobre él.

Luke apretó los dientes contra la explosión de sensaciones visuales y táctiles, que se dispararon por cada célula de su cuerpo mientras ella torpemente intentó enfundarlo. La linterna proyectaba su resplandor sobre sus hermosos pechos, sus movimientos hacían que sus pezones puntiagudos rozaran sus muslos. Sus manos acariciaron su escroto mientras sus dedos se deslizaban lentamente a lo largo de su eje, y Luke sintió gotas de sudor en su frente. Razón por la cual, tan pronto como hubo terminado, le cogió las manos y rodó encima de ella.

—Mi turno para volverte loca, — gruñó, acomodándose entre sus muslos.

Inmediatamente levantó sus caderas, sus manos se agarraron a sus hombros.

—Sí, vuélveme loca—, dijo con urgencia. —Quiero sentirte dentro de mí, Luke. Profundo, donde me duele.

Su tensión era palpable, su deseo desesperado. En busca de cualquier signo de malestar, Luke se acomodó hasta estar a punto de entrar en ella, entonces colocando una mano entre ellos la acarició íntimamente. Estaba sorprendentemente húmeda y resbaladiza y lista para él, sólo que parecía estar conteniendo la respiración.

—Si te desmayas, te vas a perder la mejor parte—, dijo con una risa forzada, sintiéndose un tanto desesperado el mismo. La besó en la punta de la nariz, luego fijó sus ojos de nuevo en ella. —Cierra los ojos e imagínate abriéndote para mí. Siénteme deslizándome en ti esta primera vez, Camry, y saborea cada sensación.

Bajó más su peso y se introdujo en ella, sintiendo como se estiraba para acomodarlo mientras rozaba con los labios sus párpados, y luego regó de besitos su mejilla.

—Levanta tus caderas—, dijo en su oído. —Y encuéntrame a medio camino.

La sintió presionar los talones en el saco de dormir al lado de sus muslos, y Luke se deslizó más profundo cuando se levantó hacia él.

—Siente que me rodeas, haciéndome tuyo—, continuó con dulzura cuando su aliento quedó atrapado en un suspiro.

Se introdujo completamente, capturando su sonido de angustia en la boca, luego se calmó inmediatamente, levantando la cabeza para sonreír a sus maravillosos ojos.

—Hola, esposa.

Ella le devolvió una vacilante sonrisa.

—H-hola, marido.

—¿Estás bien?

Ella lo pensó, y luego asintió.

—Estoy bien. ¿As-sí que es así? ¿Esto es lo que me he estado perdiendo todos estos años?

Luke arqueó una ceja.

—¿Qué es exactamente lo que esperabas?

—Bueno—, dijo, con las comisuras de la boca elevándose: —Me imagino que esperaba fuegos artificiales o algo así. O por lo menos, algunos gemidos y gritos.

Levantó la otra ceja.

—Oí gemir.

Dos bandas de color rojo aparecieron en sus mejillas.

—Quiero decir tuyos.

—Oh. Bueno, señora Renoir, tan pronto como me des el visto bueno de que estás bien para moverme, voy a ver si puedo lanzar algunos gemidos y gritos.

—¿Así que eso es lo que le pasa a esta noria? ¡No se está moviendo!

Hizo un sonido de...

—Y dijiste que eras un operador con experiencia. Umm... ¿Por qué tiemblas? —preguntó, con las manos flexionadas sobre sus hombros.

—Porque estás tan malditamente caliente y apretada y eres tan hermosa, que me está costando cada onza de fuerza que poseo no introducirme en ti como un idiota sin sentido.

Sus ojos se abrieron, y su boca formó una perfecta O.

Sintiendo su moderación abandonándole, Luke se obligó a sonreír.

—Tengo una idea: ¿Por qué no te mueves primero?

En el momento en que tentativamente se retorció, envió cohetes de placer a través de él, Luke se dio cuenta de que había sido una muy mala idea. Dejó caer la frente sobre la de ella con un gemido.

—No, no te muevas.

—Lo siento. ¿Soy demasiado malditamente caliente y apretada y hermosa para ti?

Él levantó la cabeza para mirarla, y la encontró sonriéndole.

—Vroom-Vroom, marido — susurró.

El último hilo de su contención se rompió en una carcajada. Luke se apoyó en los codos para entrelazar los dedos en su pelo, y atacó su boca mientras levantaba las caderas lo suficiente como para empujar en ella otra vez. Tragándose su gemido de placer, repitió la acción, levantándose de nuevo para que pudiera ver las emociones en su cara.

Sus manos bajaron desde los hombros hasta sus pechos, con los dedos amasándoselos, sus lloriqueos alentadores crecieron exigentes. Su respiración se volvió entrecortada mientras aumentaba el ritmo, y Luke sintió como le apretaba con fuerza al levantarse para encontrar sus embestidas. Metió la mano entre ellos y la acarició, mirando sus cristalinos ojos mientras ella se arqueaba con su toque.

—¡Ven conmigo, Luke!— Exclamó, con la respiración cada vez más entrecortada mientras se movía inquieta, esforzándose por alcanzar su liberación.

Luke se puso de rodillas, agarró sus caderas, y la elevó con sus embestidas. Quería susurrarle palabras de aliento pero descubrió que estaba más allá del discurso, cada fibra de su ser estaba completamente enfocada en la explosión que se construía en su interior.

De repente se quedó inmóvil, sosteniéndola sobre sus muslos, extendió la mano y la acarició otra vez. Su clímax estalló en un grito de total abandono, y ella se apretó a su alrededor en ondas pulsantes de calor fundido.

Su propio clímax le golpeó duro y rápido, arrancando un grito de su garganta mientras sus salvajes convulsiones le arrastraron en la vorágine, vaciando su mente de todos los pensamientos excepto uno: que los milagros llenaban un infierno de un poderoso golpe.


Capítulo 17



—VOY a matar a mis hermanas—, murmuró Cam tan pronto como pudo hablar, su acelerado corazón amenazaba con romperle las costillas.

—¿Por qué?

—Por olvidarse mencionar lo alucinante que realmente es el sexo.

Luke rodó hacía ella y apoyó su cabeza en su mano.

—¿Alucinante, eh?

En silencio agradeció a su sabia madre por enseñar a todas sus hijas a tratar con delicada sutileza el ego masculino, Cam lo alcanzó y acarició el agitado pecho de Luke.

—Estoy segura de que es porque tuve un experimentado operador de los controles.

El gruñó su acuerdo, luego apoyó la espalda.

—Siempre y cuando te des cuenta de que no podría haber sido alucinante con ninguno de tus ex novios. Si fueron tan tontos como para no darse cuenta de que no estaban teniendo sexo, seguro no hubieran sabido que botones tocar, y mucho menos cuando.

Cam se acurrucó contra él con un suspiro de total satisfacción, su sonrisa divertida se convirtió en un bostezo.

—Mejor duerme un poco—, murmuró ella, apoyando su mejilla sobre su agitado corazón. —Porque tan pronto como me recupere, voy a empezar a tocar tus botones.

Luke estaba renuente a abrir los ojos, preocupado de que si Camry se daba cuenta de que estaba despierto podría atacarlo de nuevo. La insaciable mujer se las había arreglado de alguna manera para tener a la rueda de la fortuna en marcha toda la noche, a veces tan rápido que se había mareado. También se las había arreglado para hacer una saludable merma en su alijo de condones, y Luke decidió que se compraría una capa roja y una camiseta con una gran S en el frente.

—¿Estas despierto?—, le preguntó desde la profundidad de la bolsa de dormir, donde su fría nariz se presionaba en sus costillas.

—No.

—¿Ya está alto el sol?

—Debe estarlo, porque no puedo ver mi aliento.

El borde del saco de dormir se dobló, y dos ojos verdes adormilados pestañearon hacia él.

—Supongo que tendremos que vestirnos e ir a rescatar a Max y Tigger antes de que Roger los consienta y los eche a perder.

—Eso suena como un plan—, dijo Luke, sin moverse. —Ve tú y sálvalos mientras yo me quedo aquí a recoger nuestro campamento.

—¡Oh no!—. Abrió el saco de dormir e inmediatamente empezó a luchar con su ropa. —Tú vienes conmigo.

—El es tu pariente lejano. Debes pasar tiempo a solas con él antes de irnos—, le dijo, sentándose y buscando sus calzoncillos largos. Finalmente recordó que se había desvestido afuera, se echó el saco de dormir sobre sus hombros. — ¿Puedes alcanzar mi ropa?— le preguntó, viendo que casi estaba completamente vestida. —La estufa debe haberse quedado sin combustible.

—Hace horas—. Sacó la cabeza por la puerta de la tienda, dándole una buena vista de su hermoso trasero, luego reapareció con sus ropas y botas. —Parece que lleva un rato nevando—, dijo, sacudiendo la nieve de los calzoncillos largos antes de dárselos. —Y tienes que venir conmigo con Roger para que me ayudes a robarle su moto nieve de vuelta.

—Bueno, porque no—, dijo con un bufido, deslizándose en sus frías ropas. — ¿Que podría ir mal por robarle a un hombre que puede convertirnos en sapos?, Por lo menos mantenemos nuestros crímenes en la familia.

—Y mientras estamos allí, le distraeré para que puedas encontrar el banco de datos—, dijo, pasándole a Luke sus botas. — ¿Hay, que le paso a tus cordones?

El se puso las botas y ató lo que había quedado de los cordones.

—Me parece recordar algo acerca de ti iniciando la luna de miel sin mí.

Ella parpadeó, sus mejillas arreboladas de un intenso rojo.

Luke ahuecó su cara en sus manos.

—Buenos días, esposa.

—¿Estamos realmente casados, verdad?, murmuró en respuesta.

—Después de lo de anoche, espero que sí.

—¿Alguna duda?

—Sólo que nuestra suite de luna de miel fue una tienda en lugar de una habitación de un hotel de cinco estrellas en Tahití.

—¡Oh, no! Me encanta que nuestra noche de bodas haya sido aquí en lo silvestre—. Cogió sus manos para sostenerlas en las de ella. —La tienda fue acogedora e intima, y te juro que fue como si fuéramos las únicas dos personas en la tierra—. Sus ojos brillaban con humor. —Y también el premio de que nada más los animales te escucharon gritando por piedad.

—Muy bien, eso es todo—, gruñó, empujándola en su espalda para inmovilizarla con su cuerpo. —Hay un botón más secreto que no toqué anoche—, dijo él, levantando la voz sobre su risa, —Porque no quería que te desmayaras sobrepasada de pasión. Pero ahora yo...



Un soporte de fibra de vidrio se cayó, y arrastró la tienda alrededor de ellos.

—Maldición te dije que no era una tienda para todos los climas—. Se levantó sobre sus rodillas y manos. Usando su cuerpo como un nuevo soporte para la tienda. —Pero oh, no, tu quisiste la grande para que hubiera lugar para los perros. Tan pronto pares de reírte, ¿podrías encontrar el cierre y arrastrarte hacia fuera?

El gruñó cuando su codo golpeó su pecho, luego encajó sus cadera cuando su cabeza topó con su ingle, y ella se cayó hacia atrás con una risilla.

—Hoy, luego—, gruñía, agitando la tienda para quitar algo de la pesada nieve. —Necesitamos bajar de la montaña antes de que se intensifique la tormenta.

Finalmente ella se arrastró fuera, luego la mantuvo abierta para él. Luke dio un empujón final a la tienda, luego buceó hacia la apertura mientras el resto de la nieve se deslizaba por su cuello.

—Maravilloso—, dijo él, levantándose y sacudiéndose la nieve fuera de su cuello. Giró alrededor para darse cuenta de que la visibilidad era menor de 500 metros. —Tenemos ya entre quince y veinte centímetros de pesada y húmeda nieve, pero si la temperatura cae y el viento aumenta, no podremos ver más allá de nuestra nariz.

—Roger no se quedará realmente con la moto nieve, ¿verdad?— preguntó, sacudiéndose más nieve de sus hombros.

—Si no nos la devuelve cuando se la pidamos, le amenazamos con romper su antena parabólica y no tendrá ningún canal.

Camry empezó a desmantelar lo que quedaba de la tienda.

—Me gusta tu mente criminal.

Mientras enrollaba la tienda y quitaba el resto de los soportes, Luke cogió todo lo de dentro y empezó a hacer un montón del resto de su equipo para recogerlo de regreso. En veinte minutos habían recogido todo el equipaje y media hora después llegaron a la cabaña.

O mejor dicho llegaron a donde tenía que haber estado la cabaña.

—¡Se fue!—, dijo Camry consternada.

—Es imposible. Debemos haberla pasado. El viento arreció, haciendo peor la visibilidad.

—No, éste es el lugar—. Apuntó a su derecha. —Recuerdo claramente ese pino con la cicatriz de incendio donde Vainillo se estrelló. ¡La cabaña debería estar aquí!

—Un edificio no se puede desvanecer completamente en la noche.

Ella se giró hacia él con un jadeo.

—¡Y se llevó a Tigger y a Max!

Luke pasó una mano enguantada por la cara, tratando de limpiar su incredulidad junto con algunos copos de nieve de su barba.

—Bueno, vamos a pensar sobre esto. Debe de haber una explicación lógica por la que no podemos encontrar la cabaña, o a Roger, o a los perros—. Frunció el seño cuando ella resopló. —Otra explicación diferente a la magia.

—¡Ya lo sé!—, una nave espacial aterrizó y se llevó a Roger, Tigger y Max de regreso a Marte para añadirlos a su zoológico.

Luke suspiró.

—Eso es tan posible como todo lo que ha pasado en las últimas veinticuatro horas.

—Oye. ¿Escuchaste eso?— apuntó a la izquierda. —Ahí está de nuevo. Es Max ladrando. ¡Ven!

—¡Camry espera!—, la llamó Luke, persiguiéndola mientras desparecía en la cegadora nieve. — ¡No puedes saber con qué te toparás!

Pero cuando llegaron al abrigo de los densos árboles, la visibilidad mejoró considerablemente. Pararon para escuchar de nuevo, luego empezaron a correr hacia el sonido de ambos perros ladrando.

Patinaron y pararon cuando vieron a Max y Tigger sentados bajo un enorme y pulcro árbol, en el trineo hecho de los restos de Vainillo. Max inmediatamente saltó y corrió hacia ellos, y Tigger, vestido no solamente con su sweater rosa, si no con lo que parecía una versión en pequeño de un sombrero de brujo, empezó a aullar en protesta.

—OH, buen chico—, dijo Cambry, cayendo de rodillas para abrazar a Max. —Nos ayudaste a encontraros sin abandonar a tu amigo.

Luke fue caminando y cogió a Tigger, luego lo apartó para evitar que le lamiera la cara.

—Está bien, Tig—, lo acunó. —Mamá y papa están aquí. No dejaremos la montaña sin ti.

—¿Mamá y papá?—, repitió Camry riendo, caminando hacia ellos. Rascó a Tigger con afecto detrás de las orejas, luego enderezó el sombrero puntiagudo del perro antes de mirar hacia el trineo, que ahora lucía una pequeña lona como una tienda en la parte superior.

—Bueno por lo menos se aseguró de que estuvieran cómodos. Y juzgando por la nieve en la lona, no han estado aquí más de una hora. Hey, ahí hay algo mas en el trineo—, dijo ella, metiéndose dentro.

Cogió un pequeño bote de café.

—No creo que sea lo suficientemente grande para ser el banco de datos.

Luke sentó a Tigger en el trineo, encima de lo que parecía un colchón lleno de paja, y le quitó el bote a ella, únicamente para casi dejarlo caer cuando lo que sea que estuviera dentro, empezó a piar.

Camry se lo arrebató de la mano y abrió el bote.

—¡Es el trasmisor!— gritó, sacándolo. — ¡Y está arreglado!

Cuando trató de dárselo, Luke metió las manos en sus bolsillos.

—Esa cosa infernal esta poseída—, gruñó, alejándose. Repentinamente gimió. —oh, Dios; ahora hablo como Roger.

Camry metió el transmisor en su bolsillo, luego revisó la lata de nuevo.

—Hay una nota—, dijo, sacando un sobre. Se lo pasó. —Y está dirigido a ti.

Luke se desplomó en el suelo, arrastrando a Max junto a él.

—Léelo tú. Ya he tendió suficiente de Roger AuClair y toda su jerigonza.

Ella se dejó caer junto a él, sacó una colorida tarjeta del sobre, y le dio la vuelta para ver el frente.

—Es como la que Fiona nos dio.

Luke levantó el sobre.

—Pero no es la letra de Fiona.

Volvió a mirar su mano.

—Entonces, ¿Qué dice?

—Querido Lucian—, leyó. Se detuvo, mirándole divertida.

—¿Qué?

Volvió a la tarjeta de nuevo, aclaró su garganta, y continuó.

—Ya debes de haber tenido suficiente de mi jerigonza, jovencito, pero me temo que tendrás que aguantarme un poco más, si esperas quedarte con el milagro sentado a tu lado.

Ella le sonrió.

—En caso de que te lo preguntes, se refiere a mí.

Cuando Luke únicamente arqueó la ceja, volvió a la tarjeta.

—Tienes dos días para que Camry esté de regreso en los amorosos brazos de sus padres. En realidad, es un día, nueve horas, y dieciséis minutos desde este momento. Si llegas a Gú Brath un segundo después del solsticio de invierno, tu matrimonio con la mujer de tus sueños nunca habrá sucedido.

—¡El bastardo no puede hacer eso!

—Tsk-tsk—, dijo ella. Le pasó la tarjeta. —No fui yo. Mira, lo escribió aquí mismo—. Ella sostuvo la tarjeta frente a él de nuevo. —Tsk-tsk—, repitió. —Es peligroso insultar a un druida. Y aunque aún no lo creas, en este momento no solamente soy tu mayor aliado, también soy el único medio para qué logres lo que parece ser una misión imposible para ti. Tu ciencia únicamente, no te llevará muy lejos, Dr. Renoir, antes tendrás que admitir que hay algo más en la vida que números, ecuaciones, y fríos y duros datos.

Paró de leer y se giró a mirarle.

—¿De qué misión imposible habla?— preguntó, con ojos llenos de preocupación.

—Está jugando con nosotros, Camry. No será la primera vez que haya bajado la montaña en una tormenta. Ambos somos fuertes y saludables, y no nos debería llevar ni un día llegar a Pine Creek—. El hizo un gesto hacia el árbol al lado del trineo. —En especial con raquetas para la nieve.

Ella miró donde él apuntaba, y luego de vuelta a él.

—Pero dejó sólo un par.

Luke se levantó y caminó hacia el árbol, dando a Tigger una palmadita en su camino. Se volvió hacia Cambry y sonrió.

—Tal vez la que al parecer es mi misión imposible es que voy a tener que llevarte todo el camino a casa en el trineo.

Ella no le devolvió la sonrisa.

—No me gusta esto, Luke—, murmuró, con los ojos oscureciéndose con la preocupación. — ¿Por qué diría que tienes que llevarme a casa, cuando soy perfectamente capaz de ir por mi misma?

—Porque el viejo bastardo está jugando con nosotros—, repitió,

Caminando y sentándose a su lado. La atrajo a sus brazos.

—Es solamente un aburrido y viejo ermitaño, Camry al que le gusta el teatro—. Resopló. —Lo ha llevado tan lejos que se vistió como un hechicero para añadir efecto.

—Entonces, ¿Dónde está?

—Se fue en nuestra moto nieve. Cuando regresemos a Pine Creek, probablemente la encontraremos estacionado en la avenida principal. Roger estará sentado en un bar, haciendo que la gente pague por sus bebidas mientras les habla sobre los dos científicos espaciales a los que engañó para que creyeran en la magia.

Ella se alejó.

—Entonces, ¿no creíste nada de lo que pasó ayer? ¿Cuando pronunciaste tus votos, únicamente... estabas... complaciéndome?

—Miró la tarjeta en su mano. —Así que si piensas que esto ha sido una broma, entonces también crees que no estamos en realidad casados.

El puso un dedo bajo su barbilla y levantó su cara para que le mirara.

—En lo que a mí concierne, nos convertimos en marido y mujer anoche. Y tan pronto como regresemos a la civilización, lo haremos legal.

—Pero la magia es real, Luke.

El besó la punta de su nariz, luego sonrió.

—Sí que lo es, porque acabo de pasar una muy especial y mágica noche con una mágica mujer.

Le dio otro beso, esta vez en la boca, luego se levantó.

—Así que señora Renoir, mejor nos vamos. Quiero por lo menos bajar al lago antes de que la tormenta se haga más intensa. Podemos esperar en el campamento de tu hermana por la noche, luego reiniciar frescos el camino por la mañana.

Ella miró la tarjeta en su mano.

—Pero hay más.

—No te molestes en leerlo—, murmuró Luke, sentándose junto al trineo y poniéndose las raquetas de nieve. —No me interesa que más tiene que decir Roger AuClair.


Capítulo 18



CAM se sentó en el trineo, frotando su mejilla contra Tigger, y observando a Luke mientras caminaba hacia donde la nieve se acumulaba.

Insistió en caminar, pero para cuando regresaron a la tienda y ordenaron las cosas que querían llevar, se dio cuenta que no tenía raquetas de nieve y sólo haría más lento su progreso mientras la tormenta arreciaba.

Se tragó un sollozo, su pecho le dolía tanto que casi podía sentir su corazón partiéndose en dos. No solamente porque Luke no creía en la magia, sino porque él había creído necesario fingir que lo hacía. Se quedó de pie como un novio serio en el día de su boda y dejó que Roger los casara, aun cuando pensaba que todo era una charada.

O tal vez farsa era una palabra mejor.

¿Pero por qué? Si Luke la amaba como decía, y ella lo amaba de igual manera, entonces ¿por qué no podía ser honesto con ella?

Cam enterró la cabeza en el pelaje de Tigger, añorando a su madre. Necesitaba que su madre le explicara porque se había enamorado de alguien tan cerrado de mente, protector..., sabelotodo. No le importaba que Lucas Pascal Renoir fuera bien parecido y sexy e inteligente, o aún fuerte y valiente y leal; si no podía permitir que en su mente entrara la magia, entonces no podía amarla sin concesiones, sin pretensiones, e incondicionalmente.

El trineo repentinamente se detuvo, y Luke se volvió para abrir el lado de la carpa. Cuando no se giró a mirarle, el deslizó su dedo bajo su barbilla y le levantó la cara.

Ella contuvo la respiración.

—¿Estás llorando?—, le preguntó, pasando el pulgar sobre su mejilla. — ¡Maldita sea, debiste haberme dicho que tenías frío!— Se agachó y empezó a desatar los cordones de sus botas. — ¿Son tus pies?— si te duelen, es un buen síntoma de que no se han congelado aún. Encontraré un lugar para refugiarnos para hacer fuego.

Ella cubrió sus manos para detenerle.

—No tengo frío.

—¿Entonces por qué lloras?—, vió como se ponía rígido.

—Camry, tienes que volver a la realidad. Lo que yo crea acerca de la magia no importa, mientras tú creas que te amo.

—Te dije ayer que amarme significaba aceptar lo que era.

—Lo hago, eres Camry MacKeage, no maldición, Camry Renoir, La física que ha estado volviéndome loco más de un año—. El acunó su cara entre las palmas de sus mano, sus pulgares acariciando suavemente sus mejillas. —La mujer de la que me enamoré a los pocos días de conocerla en persona—. Su agarre se intensificó. — ¿Cómo puedo hacerte entender que nada importa tanto como el amor que nos tenemos?

Ella le cubrió la mano con la suya

—Creyendo, Luke—, murmuró. —Creyendo sinceramente que los milagros no son algo que sucede solamente en los libros y las películas, que hay algo más de lo que la ciencia puede explicar.

El retrocedió visiblemente, sentándose en sus talones. ¿Así que dices que solamente puedes amar a un hombre que piense como tú? Y que no puedo en realidad amarte porque no puedo entender como tu sobrina de cinco meses de edad puede tener también dieciséis, ¿o como un viejo ermitaño puede ser tu ancestro así como un druida?—, titubeó. — ¿Eso es lo que dices, Camry?

Sin poder mirarle, miró a Tigger.

—No sé lo que digo—, murmuró. De repente se volvió hacia él. — ¿Creerías a mi madre? Si la Dra. Grace Sutter te explicara la magia, ¿la creerías?

Él se levantó y se colocó al frente del trineo.

—Lo discutiremos luego—, dijo, el viento se llevó sus palabras. Se pasó la cuerda sobre los hombros, luego miró hacia atrás. —Asegúrate de decirme si te entra frío.

Asintió, sin poder hablar a través del nudo de su garganta. Luke llamó a Max a su lado y avanzó, y el trineo dio un tirón hacia delante.

Cam enterró su cara en el cuello de Tigger, la imagen de la expresión herida de Luke le quemaba en sus ojos como arena caliente.

Ya había obscurecido cuando llegaron al campamento de Megan y Jack Stone, y Luke estaba un poco más que sorprendido de haberlo encontrado, considerando que habían tenido que luchar contra la oscuridad y con la tormenta. Pero con lo último de sus reservas, desvaneciéndose por arrastrar a Camry, Tigger, y eventualmente a Max, así como su mínimo equipo, había cedido a la plegaria de Camry de dejarla ponerse las raquetas de nieve y remolcarle ella los últimos kilómetros. Finalmente aceptó cuando se dio cuenta de que era cuesta abajo, y que ambos estarían mejor si él conservaba su fuerza para la excursión de mañana.

Con eficiencia, esfuerzo y unos pocos troncos de madera que encontraron alrededor del campamento, utilizaron el rompe vientos de la tienda para construir un improvisado refugio, después gatearon dentro de los sacos de dormir, junto con los perros, para compartir su calor corporal. Luke hizo un bocadillo con Camry, la puso entre él y Max y Tigger, luego se durmió casi antes siquiera de cerrar los ojos.

Pero cuando se despertó la mañana siguiente, estaba solo. Se levantó, gritando el nombre de Camry mientras se precipitaba hacia la entrada.

—Estoy aquí—, le contestó desde la orilla, tenía los brazos abiertos. —Observa Luke. ¿No es hermoso?

El se pasó una mano por la cara, sacudiéndose el último vestigio de terror, y suspiró mientras se levantaba. Parpadeó por el fuerte brillo del sol que llegaba del extremo este del lago congelado mientras miraba alrededor, sorprendido por cómo estaba el viento absolutamente calmado. Era el país de las maravillas de invierno hasta donde podía ver, todo cubierto de una brillante y prístina nieve.

—Sí, es hermoso—, le dijo, aún con el pensamiento acerca de lo difícil que esta belleza iba a hacer la caminata de hoy. Pero por la restricción del tiempo de Roger, detenerse allí no era una opción.

Luke se puso las botas y caminó hacia ella.

—¿Cuánto hielo crees que hay en el lago?—, pregunto, observando la extensión cubierta de nieve.

—Entre 15 y 30 centímetros. Pero en algunas partes puede haber menos de tres centímetros—. Sacudió la cabeza. —Y con la nieve cubriéndolo todo, no hay manera de saber donde es seguro y donde no.

Luke se agachó, cogió algo de nieve y se la restregó por la cara, temblando hasta que las últimas telarañas de sueño desaparecieron.

—Entonces creo que seguiremos por el camino. ¿Cuánto tiempo llevas levantada?

—Media hora. Prendí una pequeña fogata y derretí algo de nieve para hacer una sopa—. Hizo señas hacia el campamento que ardía a unos metros de distancia. —Max, Tigger y yo ya comimos. El resto es tuyo.

—¿Por qué no me despertaste?— le preguntó, acercándose y levantando la cazuela del carbón.

—Imaginé que te levantarías tu mismo, una vez que descansaras todo lo necesario—. Se sentó junto a él, levantó un palo, y apiló las ascuas. —Pensé acerca de lo que dijiste ayer—, continuó suavemente, sin mirarle. —Y estoy de acuerdo que debemos olvidar el ultimátum de Roger de que debemos llegar a Gú Brath antes del solsticio—. Le miró brevemente, volviendo su mirada al fuego. —La única gente que tiene algo que decir acerca de nuestro matrimonio somos nosotros. Llegaremos a casa cuando lleguemos, y estaremos casados legalmente cuando queramos y por quien queramos.

Ella le cogió por la manga, le miró directamente con sus agudos ojos verdes con expresión desafiante.

—Somos un equipo, y juntos podemos conquistar el mundo si queremos, y ganarle a la providencia sin ni siquiera empezar a sudar—. Se acercó, levantó las manos, y tocó su anillo. —Aparentemente soy la única que olvidó que la parte incondicional del amor trabaja en ambas direcciones—, murmuró, sonriendo torcidamente mientras levantaba sus ojos de nuevo hasta él. —Te amo Luke, por ser exactamente quién eres.

Lentamente bajó el cazo a la nieve para no derramarlo, entonces lentamente la cogió en sus brazos y la apretó contra él suspirando.

—Gracias—, murmuró en su cabello. —Por amarme tanto.

Ella se derritió contra él, su propio suspiro apenas audible sobre el sonido de sorber.

—¿Qué...?— Luke miró hacia abajo para ver la nariz de Tigger en el cazo de sopa. — ¡Hey, eso es mío!—, aulló, agarrando al perro salchicha y empujándolo hacia Camry. — ¡Tu perro se estaba comiendo mi sopa!

—¿Mi perro?— Tú eras el que te llamabas papá ayer.

Luke levantó el cazo y se sentó, sosteniéndolo protectoramente contra su pecho cuando Max se acercó, relamiéndose con su lengua la nariz.

—Creo que deberíamos amarrarlos al trineo y hacer que nos arrastren hoy.

—Vamos chicos; — dijo ella con una risilla mientras se ponía de pie. —Vamos a empacar mientras papi se come el desayuno. Todos tenemos un largo día por delante. Sólo piensen acerca de las fabulosas historias que le contareis a Suki y Ruffles cuando regresemos—, los llamó mientras se agachaba para entrar en el refugio.

Luke frunció el ceño a su sopa, luego utilizó su dedo para quitar un pelo del borde, antes de beber directamente del cazo. ¡Diablos!, si iba a representar el papel de perro de trineo hoy, ¿que era un poquito de pelo en su sopa?


Capítulo 19



A pesar del ineficaz sol colgando bajo en el cielo del sur, Luke era una balsa de sudor ni a las dos horas de viaje. Respirando pesadamente por la pendiente por la que se deslizaban en la montaña, girando bruscamente a la izquierda, se detuvo en medio del camino, se quitó la cuerda, y flexionó los hombros. Sacó su GPS del bolsillo, pulsó algunos botones, y se dio cuenta de que estaban sólo a un par de kilómetros del desvío a Pine Creek, aunque aún les quedaban otros treinta y siete kilómetros después de eso.

—Está bien, todo el mundo a caminar por un tiempo—, dijo, metiendo el GPS en el bolsillo, y poniéndose de nuevo los guantes. —Excepto Tigger, supongo.

Camry acababa de poner a Tigger delante entre sus piernas para ponerse de pie cuando un ruido sordo a través el aire.

—¿Qué es eso?—, Preguntó, mirando alrededor.

Luke alzó la mirada, la adrenalina corrió a través de él cuando vio la capa de nieve que se deslizaba por la cresta de arriba, dirigiéndose directamente hacia ellos.

—Avalancha—, gritó, agarrando la cuerda inmediatamente. — ¡Quédate en el trineo! no podrás correr en la nieve profunda.

—Max ¡Ven!—, gritó, cayendo hacia atrás cuando Lucas sacudió el trineo y salió corriendo.

El ruido se hizo más fuerte, haciendo eco en el escarpado barranco de granito, la nieve empujaba una ola helada de aire delante que provocó que los escalofríos recorrieran la columna vertebral de Lucas. Se desvió hacia el grupo de árboles que crecían en el borde, pero sus raquetas de nieve quedaron atrapadas en la maraña del talud de desprendimientos de rocas anteriores, y cayó de rodillas. Le dio un último tirón fuerte a la cuerda para tirar del trineo hacia él, el grito de Camry quedo ahogado por el muro de nieve chocando contra ellos.

La cuerda escapó de sus manos, y luego se enredó en una de sus raquetas, mientras Luke caía sin poder hacer nada en un mar de blancas olas, luchando todo el tiempo para no perder el contacto con el trineo. El ruido era ensordecedor, la nieve increíblemente pesada mientras los maltrataba interminablemente. El cordón en una de sus botas se rompió, la raqueta amarrada a ella tiró de su bota sacándola de su pie. Su mano tocó lo que parecía metal, pero en ese momento la cuerda dio un tirón antes de liberar la raqueta de su otra bota, dejándole en libertad para continuar su turbulenta caída libre solo.

Y tan repentinamente como había comenzado, terminó.

Lucas se estrelló contra un objeto inamovible, el aire saliendo de sus pulmones en un silbido. Un extraño silencio se estableció en torno a él, su cuerpo enfundado en algo que parecía hormigón, cada maldita célula en su cuerpo gritando de agonía. La nieve se había comprimido a su alrededor como un torno, apretando sus pulmones haciéndole casi imposible respirar, y cuando abrió los ojos, literalmente, no podía ver más allá de su nariz.

—¡Camry!—. Incapaz incluso de escuchar su propio grito, Luke se movió frenéticamente hacia atrás y adelante para liberarse. Sus dedos rozaron lo que parecía corteza, y mientras aumentaba lentamente la cavidad alrededor de él, su rodilla conectó con el árbol que había detenido su caída.

Lentamente, cuidadosamente, fue capaz de trabajar con los brazos al lado de su cabeza, y excavó la nieve alejándola de sus orejas. Se quedó quieto, atento a cualquier sonido que pudiera decirle que Camry estaba bien, o por lo menos que Max había llegado a salvo. Pero cuando escuchó sólo la sangre golpeando en sus venas, Lucas se centró en averiguar donde era arriba. Su conjetura, basada en el hecho de que cuanto más se movía más se deslizaba hacia su izquierda, le hizo empezar a cavar encima de su hombro derecho.

¡Su puño golpeó de repente a través del aire! Apretó los dientes contra la protesta de sus músculos maltratados y comenzó a tratar de sacar su cuerpo mientras empujaba la nieve por encima de él. De repente oyó ladrar.

—Max—, gritó a través de la pequeña abertura que estaba creando. — ¡Ese es mi chico! ¡Vamos, Max!

La apertura de repente se cerró cuando una nariz se enterró en ella, y una cálida lengua salió disparada y le tocó la muñeca.

—¡Buen chico, Max!—, dijo Luke con una sonrisa. —Ven a buscarme, muchacho. ¡Escarba!

Con Max cavando de arriba hacia abajo y Luke arañando en el otro sentido, finalmente fue capaz de liberar su pecho.

—¡Buen chico!—. Se rio cuando Max se lanzó contra su pecho y empezó a lamerle la cara. Empujó al perro, señalando a su lado. —Sigue cavando. Tengo que liberarme para que podamos encontrar a Camry.

Con la ayuda de Max, Luke fue finalmente capaz de apalancarse y arrastrarse por encima de la nieve. De inmediato se puso de rodillas y miró alrededor.

—Está bien, Max. Utiliza esa nariz maravillosa y encuentra a Camry. Vamos—, dijo, poniéndose en pie, de nuevo haciendo caso omiso de sus músculos quejándose y del hecho de que tenía una sola bota. Dio una palmada con entusiasmo. — ¡Encuentra a Camry, Max!

El labrador de inmediato saltó al agujero del que Lucas acababa de salir, y comenzó a lloriquear y husmear.

—Ella no está ahí. Venga, vamos a jugar al gato y al ratón. ¡Encuentra a Camry!—, Repitió, golpeándose la pierna para apurar a el perro. —Y Tigger. ¡Vamos a buscar a Tigger!

Luke dio varios pasos hacia la maraña irregular de nieve compacta, sus esperanzas aumentaron cuando se dio cuenta que había sido un deslizamiento relativamente pequeño, sólo cerca de un centenar de metros de ancho y 180 metros de ancho. Miró a su alrededor por si veía algo oscuro, como un gorro o un guante o... nada. Se llevó las manos a la boca.

—¡Camry!

Él se quedó quieto, escuchando.

—Maldita sea, ¡Camry, respóndeme!

Pero lo único que oía era el aterrador silencio.

—Está bien, Auclair—, gruñó, tropezando en el centro de la pequeña avalancha. —Si eres mi mejor aliado, ¡entonces ayúdame a encontrar mi milagro!

Luke estaba temblando tanto que tuvo que detenerse, afianzar sus pies y descansar sus manos sobre las rodillas, en un intento de calmar su acelerado corazón.

—Ayúdame—, susurró, cerrando los ojos ante sus ardientes lágrimas. —Muéstrame dónde mirar.

De repente contuvo el aliento, sin mover un músculo cuando oyó un débil chirrido. Aún sin respirar, inclinó la cabeza a un lado y luego el otro.

Allí, justo a su izquierda: el pitido inconfundible del transmisor Vainillo. La última vez que recordaba haberlo visto, Camry se lo había metido en el bolsillo de la chaqueta para leer la nota que Roger le había dejado.

¿Podría estar todavía en su bolsillo?

—¡Max! ¡Ven! —Gritó, dando varios pasos a la izquierda y cayendo de rodillas. Agarró al excitado perro y lo mantuvo inmóvil. —Escucha.

Y allí estaba de nuevo, un sonido ligeramente más fuerte.

—¿Oyes eso, muchacho? Ve por el juguete. ¡Vamos, desentierra el juguete!—, Exhortó, metiendo las manos en la nieve. — ¡Escarba, Max!

Cavaron un agujero de por lo menos de tres metros de profundidad cuando Max de repente levantó la cabeza, con el pequeño sombrero de un mago en su boca.

—¡Sí, has encontrado a Tigger!—, exclamó Luke, cavando frenéticamente. Si Tigger estaba allí, existía una gran probabilidad de que Camry estuviera con ella.

Su mano golpeó repentinamente el metal.

—Camry—, gritó. — ¡Respóndeme!

—Luke—, fue un sonido ahogado, haciendo que se enderezara.

—Camry

—Lu...—

Cavó con más fuerza, trabajando a lo largo de los lados del trineo de metal, hasta que sintió la lona. Se quitó el guante para meter sus dedos debajo de la lona, y le tocó la chaqueta.

—¡Ya te tengo!—, gritó. Tuvo que empujar a Max fuera del camino cuando el perro intentó meter la nariz en la estrecha abertura. —Sigue cavando, Max. Justo aquí, —dijo, dando palmaditas en la nieve hacia la parte delantera del trineo.

Mientras Max excavaba, Lucas cuidadosamente quitaba más nieve de la lona hasta que fue capaz de quitar lo suficiente para mirar en el interior. Pero lo único que podía ver era el rojo de la chaqueta de Camry. Salió del agujero, se arrodilló en el lado opuesto, agarró el borde de la lona, y tiró con todas sus fuerzas.

Poco a poco se desprendió, dejando al descubierto el cuerpo doblado Camry incrustado en el trineo, tuvo miedo de que no pudiera respirar.

—¡Max, no!—, Luke agarró por el cuello a Max cuando el perro comenzó a olfatear el pelo de Camry, arrastró al labrador fuera del agujero, y lo apartó.

Lucas se puso entonces a horcajadas sobre el agujero, apoyando los pies en cada lado del trineo.

—Camry, cariño—, le susurró, quitándose el guante de nuevo y enroscando cuidadosamente sus dedos temblorosos en su pelo. Siguió a lo largo de su mandíbula para localizar su cuello, luego llevó el dedo contra su pulso débil. —Con cuidado—, dijo cuando ella se movió con un gemido.

—No te muevas. No sabemos que está roto.

—Tigger—, dijo ella débilmente, con voz ahogada, porque su cara estaba pegada a las rodillas, mirando hacia abajo.

—Al diablo con Tigger—, gruñó. —Necesito saber dónde estás herida. ¿Puedes sentir tu cuerpo, Camry? ¿Tus piernas? ¿Tus brazos?

—C..., coge a Tig... —Susurró. —N..., no puedo respirar.

Luke pasó sus dedos cuidadosamente a lo largo de su cuerpo, entre el brazo y el pecho, y finalmente se dio cuenta de que ella estaba abrazando al perro salchicha con tanta fuerza, que no había espacio para que sus pulmones se expandieran. Buscó más profundo hasta que sintió el suéter de Tigger, luego agarró la lana y tiró lentamente. Camry gimió otra vez cuando el blando cuerpo del perro emergió lentamente. Tan pronto como fue capaz de poner ambas manos alrededor de Tigger, Luke aplica más presión mientras cuidadosamente movía al perro de un lado a otro, y finalmente liberó a la salchicha y la puso sobre la nieve encima del agujero.

De inmediato miró Camry y la vio agitarse de nuevo, su pecho expandido soltó un tembloroso suspiro.

—Está bien, cariño, es tu turno—. Le apretó el hombro sobre su chaqueta, al mismo tiempo, envolviendo su mano alrededor de su cuello para mantener la cabeza sujeta, se acercó. —Si sientes cualquier dolor agudo, házmelo saber, ¿de acuerdo? Ahora te voy a sacar. No trates de ayudar, sólo relájate y déjame hacer todo el trabajo.

Probó a tirar sólo lo suficiente para comprobar cómo estaba de atascada, luego se quedó inmóvil, observando por si había signos de dolor. Tiró un poco más fuerte, sintió que se movía con libertad, luego tiró sólo un poco más que antes, para detenerse de nuevo. Deslizó su brazo bajo la cabeza como apoyo y colocó de nuevo la mano en su chaqueta. Usando su propio cuerpo como escudo, se enderezó lentamente mientras ella se liberaba del trineo, hasta que estuvo recostado contra la pared del hoyo con ella delante de él.

—¿Puedes sentir las piernas y los brazos?— Le susurró al oído, que ahora estaba a un lado de su cabeza.

—La pierna derecha d-duele.

Luke estaba tan aliviado que besó su cabello.

—Eso es bueno. Me habría realmente asustado si hubieras dicho que no podías sentir nada. Está bien, —dijo él, respirando despacio para calmar su temblor. —Voy a enderezar las rodillas de modo que me pondré de pie, y luego te levantaré en mis brazos. Existe la posibilidad de que te hayas roto la pierna derecha, pero tengo que levantarte y ponerte en la nieve. Le besó el pelo otra vez. — ¿Lista?

Ella hizo un pequeño sonido, y con la cabeza, que seguía apoyada, asintió muy ligeramente. Se agachó y cogió sus piernas, apretando los dientes ante su grito de dolor y la levantó contra su pecho.

—Tranquila, ahora. Lo peor ha pasado—, dijo en voz baja, rozando sus labios contra su fría mejilla mojada de lágrimas.

Con cuidado de no caer en el trineo, poco a poco se dio la vuelta, la levantó y la puso suavemente al lado del agujero. Deslizó los brazos de debajo de ella, asegurándose de que su cuerpo estaba apoyado completamente en la nieve.

—Tigger—, susurró ella, succionando aire en respiraciones profundas.

—Tu primero—, dijo entre dientes, teniendo que empujar a Max cuando el perro lloriqueando empezó a lamerla en la cara.

—No está respirando—, dijo Camry, débilmente dando un empujón a Luke. —Por favor... ayudar a Tig.

Miró por encima del hombro el cuerpo inerte del perro. ¡Maldita sea! —Creo que... Lo siento, creo que está muerta—, dijo él, volviendo a abrir cuidadosamente la pernera del pantalón de ski de Camry.

—P-por favor, Luke—, sollozó.

El se dio la vuelta murmurando una maldición, cruzó el agujero, y se inclinó para poner su oído contra el costado de Tigger. Le pareció oír un latido del corazón débil, y puso su cara en su hocico, tratando de encontrar signos de respiración.

—Ayúdala a ella—, susurró Camry.

Luke deslizó dos dedos debajo de suéter de Tigger, sobre sus costillas, y luego usó su otra mano para levantar la nariz del perro salchicha para poder cerrar la boca sobre él. Sopló suavemente, sintiendo la subida del pecho del perro, luego sopló varias veces más. Tigger se agitó de pronto, dando un gemido débil, y Luke recogió el perro.

—Vamos, nena—, susurró, volviéndose para enseñársela a Camry. —Así chica. Sigue respirando—. Puso a Tigger en la nieve en el hueco de su brazo, y luego le tomó la mano para que dejara de tratar de tirar del perro hacia su pecho. —No trates de cogerla. Simplemente deja que se mantenga a tu lado. Ella está respirando. Sólo trata de tenerla arropada contra ti.

Le apartó el pelo a Camry y se inclinó más cerca.

—¿Te duele algo más, además de tu pierna derecha? ¿Las costillas? ¿La espalda?—, le preguntó, desabrochando la chaqueta. Se detuvo y se sopló las manos para calentar sus dedos congelados, luego, lentamente, levantó su jersey de cuello alto, sacándoselo de los pantalones para poder explorar su abdomen. —Concéntrate en ti, Camry—, gruñó cuando levantó la mirada y la encontró haciendo un esfuerzo para ver a Tigger. Le tocó la barbilla para hacer que le mirara, y luego forzó una sonrisa para suavizar su brusquedad. —Me preocupa una hemorragia interna. ¿Recuerdas algo punzándote a medida que caías? ¿O tu cabeza chocó contra algo?—, le preguntó, estudiando sus pupilas, las cuales, gracias a Dios, parecía iguales.

—Yo-yo estoy bien. P-pero mi pie está latiendo.

Forzó una sonrisa más amplia, pasándose su temblorosa mano por la frente de nuevo.

—Has elegido una manera horrible de saltarte tu turno de tirar del trineo.

La mirada de ella recorrió su rostro, y le tocó la mejilla.

—Estás sangrando.

También se tocó la mejilla, y luego sonrió de nuevo.

—Te conozco desde hace... ¿dos semanas? Y ya me han golpeado dos veces. Deberías llevar una etiqueta de advertencia.

—Lo siento.

Besó sus labios temblorosos.

—Yo no—, susurró. Se enderezó y se volvió hacia sus piernas. —Está bien. Es hora de evaluar los daños.

Max pronto llegó corriendo, arrastrando una de las raquetas de nieve.

—¡Buen chico, Max!— Dijo Luke, agarrándola rápidamente cuando el perro casi tiró la raqueta de un metro de largo sobre Camry. — ¡Encuentra mi bota! Vamos—, dijo. —Encuentra más cosas, Max.

Tigger gimió y empezó a retorcerse. Lucas cogió al perro salchicha cuando comenzó a caer al agujero en el que él estaba de pie.

—Parece que se está recuperando bien—, dijo, poniendo a la perra de pie y manteniéndola quieta. La soltó tan pronto como la vio mover la cola, luego miró a Camry. —Si le dices a alguien que le hice el boca a boca a un perro, y yo voy a publicar en la Web la foto del teléfono celular que te hice con el traje de moza de taberna.

Antes de que pudiera responder, se movió de nuevo a fin de abrir la cremallera de la pierna derecha del pantalón de esquí.

—No veo ningún hueso sobresaliendo—, dijo con falsa alegría, porque vio que su pie estaba torcido en un ángulo antinatural.

Sacó su navaja multifunción y abrió una hoja, luego levantó las cejas.

—Siempre he fantaseado con jugar al doctor con una mujer hermosa—. Volvió a mirar hacia abajo a su pierna. —Tengo que cortar los pantalones y los calzoncillos largos de la rodilla hacia abajo, para ver lo que ha pasado—. Levantó las cejas de nuevo. —Asumiendo que pudiera ver algo, ya que no te has afeitado las piernas en qué... ¿días?

—Sólo hazlo—, gruñó ella, poniéndose rígida. —Y dime si está roto o solo dislocado.

Oh, sabía que estaba roto, solamente que no sabía como de mala era la fractura. Tiró de sus pantalones de lana y de los calzoncillos largos alejándolos de su pierna y los cortó con el cuchillo, exponiendo su enrojecida piel hinchada por debajo de su calcetín de lana.

—Sí, se ha roto—, murmuró, cortando cuidadosamente el calcetín a la bota. Él se quedó quieto mientras ella soltaba un siseo, y la miró. —No puedo decir si es la pierna o el tobillo. Tengo que quitar la bota, Camry. Lo haré tan suavemente como pueda.

—Déjala puesta.

—No. El pie está hinchado, y eso sólo lo va a empeorar.

Ella cerró los ojos.

—Entonces hazlo.

Luke cuidadosamente cortó los cordones, y luego soltó el cuchillo para abrir la bota, haciendo una mueca cuando suspiró de nuevo.

—Tranquila—, canturreó, levantando de nuevo la lengüeta de la bota. Deslizó una mano bajo su tobillo, luego agarró el talón de la bota y la sacó lentamente.

—¡No, detente!

Él se quedó quieto, viendo como tomaba aire con fuerza varias veces antes de apretar los dientes.

—Está bien. Hazlo.

Contuvo el aliento mientras comenzó a tirar de nuevo, trabajando lo más rápido que podía para no prolongar su agonía pero con cuidado de no hacerle más daño. La bota por fin se liberó, llevándose su calcetín con ella, y Luke cerró los ojos.

—Creo que el tobillo está roto—, susurró. Él la miró. —No hay sangre— Así que lo voy a inmovilizar lo mejor que pueda. Después voy a excavar para sacar el trineo, y vamos a llevarte a un hospital en un santiamén. ¿Dónde está la casa más cercana desde aquí?

Ella pensó un momento.

—Si seguimos por el camino cerca de dieciséis kilómetros, y luego acortar a través de la bahía, creo que hay algunas casas habitadas durante todo el año en ese punto.

Las tripas de Luke se tensaron.

—¿Crees que la bahía está congelada?

—D— debería estarlo.

Bajó la mirada hacia el tobillo y luego a ella, y negó con la cabeza.

—No es una lesión potencialmente mortal, Camry, siempre y cuando no te choques. Así que prefiero no arriesgarnos a ahogarnos para salvar a algunos kilómetros. ¿A qué distancia está de la casa de tu hermana? ¿No vive de este lado de la bahía?

—A unos treinta kilómetros de aquí.

Lucas puso suavemente el pie sobre la pierna abierta de sus pantalones de esquí y se metió en el agujero en el que había estado de pie todo ese tiempo.

—Si puedo encontrar la otra raqueta, podremos llegar allí antes de medianoche—. Consiguió ponerse de rodillas y comenzó a hurgar en el trineo. Sacó el saco de dormir y el colchón de paja, pero no vio el resto de su equipo. —El equipo tiene que haberse soltado—, dijo, levantándose con el saco de dormir, que desenrolló y lo puso encima de ella. —Voy a tratar de encontrarlo. Me gustaría tener al menos la lámpara para cuando se haga de noche, y el kit de primeros auxilios.

—¿Cómo supiste dónde excavar para buscarme?—, preguntó, ayudándole a remeter el saco en torno a ella.

Cogió el pequeño colchón y metió una esquina debajo de sus hombros. Pero antes bajó la cabeza y la besó suavemente en los labios con una leve sonrisa.

—Ese maldito transmisor comenzó a pitar, y Max y yo seguimos el sonido.

Ella parpadeó hacia él.

—Yo no tengo el transmisor—, susurró. —y-yo lo lancé hacia el lago esta mañana, cuando me decidí a... ver las cosas a tu manera—, dijo.

—¿Lo tiraste? Pero lo escuché. Max también lo oyó. ¡Así logramos encontrarte!

—Es imposible, Luke—. Buscó bajo el saco de dormir. —Yo no lo tengo—. De repente se quedó sin aliento, y su mano reapareció sosteniendo el transmisor. —Oh Dios mío—, susurró, dándoselo. — ¿C-cómo es posible?

Luke esta malditamente cerca de echarse a reír histéricamente cuando el instrumento minúsculo de pronto soltó un alegre pitido. Cogió el transmisor y lo examinó. —Esto sigue girando como una moneda falsa—. Miró atentamente. —Ni siquiera deber tener su propia fuente de energía, por lo que ¿cómo infiernos sigue haciendo ese ruido?

Volvió la cabeza hacia otro lado.

—No tengo idea.

El suavemente volvió su cara para que le mirara.

—No se trata de vivir con mis creencias, Camry, a costa de las tuyas propias— le dijo en voz baja. —Me equivoqué al fingir estar de acuerdo contigo y con Auclair en lugar de decirte que pensaba que todo era una farsa—. Sostuvo el transmisor para que lo viera. —Pero esta cosa infernal—, dijo con una sonrisa torcida, —parece decidido a hacerme creer—. Se lo metió en el bolsillo, volvió a besarla, y luego salió del agujero.

Liberó la bota de la raqueta de nieve que Max había encontrado, se sentó y se la puso, luego se arrastró y levantó el borde de la bolsa de dormir de su pie derecho.

—Todavía se está hinchando—, dijo, cubriendo con cuidado el pie otra vez. —Voy a buscar nuestro equipo antes de inmovilizarlo. Me gustaría encontrar el botiquín de primeros auxilios, porque eché los analgésicos que nos quedaban en él. ¿Te sientes lo suficientemente cómoda?

—Estoy bien. ¿Dónde está Tigger?

—Parece estar completamente recuperada, y está husmeando la nieve con Max. Me daré veinte minutos para buscar, y luego nos vamos de aquí, con o sin equipo. Sólo cierra los ojos y descansa. Me temo que podría ser una tarde dolorosa.

—Lo siento. Me gustaría poder ayudarte—.

Él se río entre dientes.

—Si quieres ayudar, entonces imagina que aparece por arte de magia nuestra moto nieve, mientras yo voy a trabajar en mi propio milagro.


Capítulo 20



COMO “las tareas aparentemente imposibles” se hicieron, Luke decidió que eso era malísimo. El regreso a la civilización había parecido bastante desalentador aunque ambos habían regresado sanos como una manzana, pero sacar a Camry de esos bosques con un tobillo roto, sin matarla en el proceso, podría resultar casi imposible.

A menos que...

Luke metió la mano en su bolsillo y tocó el transmisor. ¿Cómo infiernos seguía la maldita cosa apareciendo justo cuando lo necesitaban? Él había creído a Camry cuando dijo que lo había tirado esa mañana, como él lo hizo el otro día, cuando lo estrelló contra un árbol y lo vieron romperse en cien pedazos. Aún así ahí estaba otra vez, y ambos lo habían oído pitar ahora mismo.

Max lo había oído, también. ¿Y los perros no sabían nada sobre milagros, verdad?

Luke anduvo hacia un punto oscuro en la nieve y pensaba en la determinación de Maxine de rescatarlos tanto a Kate como a él, incluso a costa de su propia vida. El hecho era que Maxine había aparecido en la perrera, sólo unas horas antes de que Kate hubiera decidido elegir un perro, o que un niño de cinco años hubiera visto algo en el viejo perro mestizo y sarnoso, que ninguno de los adultos podía ver, ¿era el comienzo de un milagro, o simplemente una cadena secuencial de coincidencias?

Pero además, ¿importaba lo que fuera mientras que todo hubiera resultado bien?

Bueno, excepto Maxine.

Luke se detuvo de repente y se enfrentó a lo que parecía el gran sombrero puntiagudo de Roger AuClair que estaba en la nieve. ¿De dónde infiernos había venido? ¿Había estado en el trineo todo el tiempo, y él no lo había visto? ¿Si Camry lo hubiera encontrado, seguramente no se lo habría enseñado ahora, verdad? No después de saber lo que pensaba del hechizo de AuClair.

Que ella aceptó entusiasmada.

Tal vez la pregunta que debería hacerse era si la magia realmente gobernaba la ciencia, ¿podría ser manipulada?

¿Incluso por un incrédulo que estaba lo bastante desesperado como para intentarlo? Luke miró a su alrededor y vio a Max y Tigger que excavaban en la nieve a varios metros de distancia, por lo visto habían descubierto algo digno de salvación. Miró a Camry y la vio tumbada silenciosa, con el brazo sobre la cara para protegerse del sol.

—¿Cómo te va?—, le dijo.

—Estoy bien—, respondió, sin moverse, —mientras no me mueva.

Luke miro fijamente al sombrero, respiró hondo, y lo recogió.

Algo se cayó de él. Se inclinó otra vez, y recogió lo que parecía una carta que Roger había dejado. La abrió, y pasó de lo que Camry ya le había leído, continuó desde donde ella lo había dejado.

Si usted abriga cualquier oscuro pensamiento de que tuve algo que ver con el apuro en el que está, Renoir, entonces reconsidérelo. El libre albedrío determina las circunstancias, no la magia. La vida es un frágil regalo, y si usted no es capaz de integrar todo esto: el bien, el mal, y lo feo entonces puede dejar también de respirar, ya que esto es un todo o nada.



Entonces la respuesta a su pregunta es sí; al igual que sus números, la magia puede ser manipulada. Se lo dije directamente el otro día, cuando le decía a Camry que cada uno tiene el poder dentro de ellos de crear.



Es decir asumiendo que se crea con el corazón.



Los únicos muros que limitan a las personas son los que ellos mismos han creado. Piense en su propio muro, por ejemplo, al que está intentando ahora rodear. Si pudiera ser tan valiente para sugerir... ¿por qué no sigue usted el consejo que le dio a Camry, y simplemente lo salta? Tiene el poder de hacerlo, simplemente apagando durante un tiempo su cerebro analítico, para escuchar lo que su corazón le dice. Si lo hace verá que lo que considera obstáculos en realidad son ventajas.



Si usted necesita más tiempo, entonces pare el reloj. Y si quiere aliviar el dolor de Camry, sólo encuentre la forma. Es un asunto simple: decide lo que tiene que pasar, y luego actúa como si eso ya hubiera sucedido.



Los milagros son realmente más percepción que realidad. Si todo que usted ve son obstáculos, retrocederá dos pasos por cada uno que avance; pero si es capaz de percibir la magia en ellos, se dará cuenta de que los obstáculos son en realidad bendiciones disfrazadas.



Ahora la decisión es suya, Renoir. Su lógica puede llevarle sólo hasta donde ahora mismo está, si quiere llevar a Camry a casa, va a tener que confiar en lo que su corazón le dice que haga. Sólo recuerde cuando tenía trece años, Luke, y pregúntese si no ha experimentado ya lo que es creer en un milagro.



Temo la otra decisión que deberá tomar antes de que todo esto acabe, para ello deberá dar un verdadero salto con Fe. Pero espero que cuando tenga que hacerlo no sea un enfrentamiento cerebro-corazón, Doctor.



Sabe que Camry tiene una tía que puede curarla, aunque debamos considerarlo como un camino poco convencional, ¿verdad? Libby MacBain estará en Gù Brath para la celebración del solsticio con todos, debería querer llevarla directamente allí, en vez de perder un tiempo precioso llevando a Camry a un hospital y arriesgándose a que nunca vuelva a caminar correctamente otra vez.



—Maldición, AuClair—, refunfuñó Luke, fulminando con la mirada la carta. —Realmente me ha traído hasta aquí, viejo bastardo. Una tía que puede curar mágicamente su tobillo, — refunfuñó, pasándose la mano por la cara.

—¿Encontraste el botiquín, Luke?—. Le dijo Camry. —Me iría bien tomarme un calmante ahora.

¡Cristo, qué estaba haciendo, leyendo la arenga de un viejo loco! Arrugó la carta y la arrojó a la nieve, junto con el estúpido sombrero de Roger. —Creo que Max y Tigger han desenterrado algo—, dijo, corriendo hacia los perros. — ¿Qué habéis encontrado?—, preguntó, disimulando su enfado haciéndolo pasar como excitación por lo que hubieran encontrado.

Apartó a Tigger del camino, se agachó sobre el somero agujero que habían hecho y tiró de lo que habían desenterrado.

—¡Camry, encontraron nuestro bolso de viaje!—, se levantó. —Bien hecho, chicos—, dijo, limpiándose la pierna. —Vamos. ¡Ahora encontrad mi otra raqueta de nieve!

Caminó y se arrodilló al lado de Camry, luego recogió la raqueta de nieve que Max había encontrado antes y se la enseñó a los perros, dejándoles olerla. — ¿Veis esto? Encontrad la otra raqueta de nieve, y os daré a cada uno un gran cuenco de sopa esta noche.

Ellos movieron la cabeza de atrás adelante, escuchándole, después ambos de repente salieron corriendo en distintos sentidos. Luke sonrió a Camry.

—Si vuelven con la raqueta de nieve, voy a tener que dejar de llamarlos simples bestias. — Abrió el bolso y rebuscó hasta encontrar el botiquín. — ¿Has mirado si te has hecho daño en otro sitio?—, preguntó, abriendo el equipo y explorando el contenido. Se alarmó cuando no contestó. — ¿Dónde más te duele?

—Creo que puedo haberme roto algunas costillas, — susurró, mostrando el dolor en sus ojos. —Puedo respirar bien, mi pulmón no está pinchado ni nada. ¿Pero y si la marcha en el trineo termina de romper mis costillas?

Luke cerró los ojos.

Ella le tocó el brazo.

—Tal vez deberías ir solo por ayuda. Me puedes llevar hasta los árboles, hacer un fuego, y los perros pueden quedarse conmigo. Irás mucho más rápido si no tienes que arrastrar el trineo. Podrás volver en un suspiro a buscarme.

—No te abandonaré. Si algo me pasara, nadie sabría qué estás aquí fuera.

—Mi padre lo sabe. ¿Robamos su pisa nieves, recuerdas?

—Pero podrían pasar días antes de que comience a buscarnos—. Negó con la cabeza. —No te abandonaré—, repitió. —Lo lograremos juntos o moriremos intentándolo juntos.

Volvió a explorar en el equipo, luego sacó las pastillas.

—Éstas servirán—, dijo, abriendo el frasco. Cogió una de las botellas de agua de la nieve que habían derretido esa mañana, metiendo una pastilla en su boca, luego le sujetó la cabeza mientras bebía. —Bueno, voy a desenterrar el trineo mientras damos tiempo a la pastilla para que actúe.

—Luke—, dijo, agarrándole por la manga cuando comenzó a levantarse. — ¿Qué hacías hace unos minutos, cuándo estabas de pie sólo allá arriba? Parecía como si leyeras algo.

—Encontré la carta de AuClair, y leí desde donde tú lo habías dejado.

—¿Algo de interés?— preguntó, mirándole a los ojos.

Él se levantó.

—No realmente. Solo una disquisición filosófica de cómo puedo hacer un milagro sólo con decidir qué quiero hacerlo—. Se encogió de hombros. —Decía incluso que tengo el poder de parar el tiempo, con sólo pensar en ello. No, sin pensar en ello—, refunfuñó, deslizándose en el agujero al lado de ella. Le dedicó una sonrisa forzada. —Dijo que tenía que apagar mi cerebro analítico, y pensar con mi corazón. Cierra los ojos, Camry—, dijo, sin querer ver el optimismo que los hacía brillar. —Relájate y deja que la pastilla actúe.

Murmuró una maldición ante la mirada herida que le dedicó, antes de volver la cabeza y cerrar los ojos, Luke también se apartó y fue a trabajar en el trineo. Necesitó aproximadamente diez minutos para desenterrarlo, y diez minutos más para enderezar uno de los esquís para que pudiera deslizarse por la nieve otra vez. Acababa de ajustarse el equipo a la espalda, cuando llegó Tigger trotando, con el GPS en la boca. Luke se tanteó el bolsillo, pensando que debía habérsele caído durante el alud.

—¡Buena chica, Tig!—, dijo revolviéndole el pelo de la cabeza. —Retiro cada uno de los malos pensamientos que he tenido contra ti. Tú y tu compañero Max sois malditamente más inteligentes que muchas personas que conozco. — La besó en la coronilla. —Y voy a comprarte un armario completo de bonitos jerséis.

Al parecer sin quererse quedar excluido, llegó Max trotando y arrastrando la otra raqueta de nieve. Luke se apoyó en sus talones. ¿Los perros realmente habían encontrado todo lo que necesitaba? Movió la cabeza con incredulidad, preguntándose si sabrían lo desesperado de la situación en la que se encontraban.

—Bien por vosotros pequeñines. Os habéis ganado definitivamente vuestra comida, así como un par de medallas de héroes, que voy a poneros personalmente.

De repente corrieron otra vez en busca de más tesoros. Luke se dio la vuelta para enseñarle a Camry lo que habían encontrado, pero estaba dormida. Levantando el borde del saco de dormir, se estremeció cuando vio lo hinchado que tenía el tobillo.

—Camry, cariño—, dijo suavemente, sacudiéndola con suavidad del hombro. —Necesito que estés despierta mientras te inmovilizo el pie, así sabré si hago algo mal.

Le miró con los ojos ensombrecidos por el dolor y el analgésico, y asintió con la cabeza.

Luke se agachó junto a su pierna. Pero justo cuando abría el saco de dormir otra vez, los perros llegaron saltando, cada uno llevaba algo. Sólo que en vez de darle sus nuevos hallazgos a él, se los dieron a Camry.

Max dejó caer el gran sombrero puntiagudo en su pecho, y Tigger dejó caer la carta arrugada. Después ambos perros se sentaron, Max le apoyó la barbilla en su vientre y Tigger se enroscó al lado de su hombro.

Luke suspiró. ¿Iba alguna vez a deshacerse de Roger AuClair?

—Tengo una idea, — dijo, levantando el saco de dormir para exponer su tobillo. —Puedes terminar de leerme la carta de Roger, mientras juego a los médicos contigo—, dijo sonriéndola. —Y podrías ponerte su sombrero, y tratar de hablar como él.

Sus ojos llenos de lágrimas, y su barbilla temblaron.

—N..., no te rías de mí, Luke.

—¡No! No estoy riéndome de ti, trato de distraerte. Y a mí. Aquí...—, dijo, alisando la carta y dándosela. —Bueno, vamos a oír otro sabio consejo que el viejo Roger tiene para mí—. Arqueó una ceja. —Tal vez al final de nota, nos diga donde escondió el pisa nieves.

Probablemente tanto por propia curiosidad como por continuar con la broma de Luke, Camry comenzó a leer en voz alta donde lo había dejado ayer por la mañana. Usando los cordones que le había quitado de la otra bota, y un par de pantalones que había cogido del bolso, Luke con cuidado comenzó a vendarle el tobillo. Hizo una pausa cuando ella dejó de leer con un silbido de dolor. —Lo siento. Trato de ir con cuidado. Continúa, sigue leyendo.

—Pero Roger dijo que hay una posibilidad de que nunca pueda andar correctamente otra vez—, susurró ella, con la barbilla otra vez temblorosa. —Luke, tienes que hacer lo que él dice, y llevarme directamente con mi tía Libby. Ella es realmente una traumatóloga muy experta, pero también tiene un don para curar a la gente con sólo tocarla.

—Tu no sólo caminarás correctamente, sino que correrás una maratón este verano—, dijo apretándole el brazo. Sigue leyendo. Has llegado al punto en el que dejé de leer.

Sus ojos le miraron, buscando... un maldito signo de que la creía, se figuraba Luke. Volvió a concentrarse en su pie, envolviendo con varias capas la pierna, desde la rodilla hacia más abajo del talón. Después suavemente vendó el talón, vigilando que no quedara muy apretado alrededor de la hinchazón.

Oyó que tomaba aliento y se estremecía; después comenzó a leer otra vez.

Le advertí que esto iba a parecerle imposible, Renoir. Pero el hacer un milagro es realmente la parte fácil, mientras que admitir que realmente tiene el control de su propio destino, es lo que realmente aterroriza.



Le deseo la mejor de las suertes, joven, no sólo en este viaje inmediato, si no en el viaje de su vida también. Ahora no se sienta mal por haberle dejado antes de que pudiera agradecerme todo lo que he hecho por usted; nos encontraremos otra vez algún día, entonces tendrá la oportunidad. ¡Buena suerte, Renoir! Su fiel servidor, Roger de Keage.



Luke resopló.

—Si nos encontramos otra vez, probablemente le retorceré el cuello.

—Dios mío—, susurró ella. —Es el padre del clan MacKeage.

—El padre de todas las bromas pesadas, querrás decir—, dijo refunfuñando.

—Um... hay una P.D.

Luke resopló otra vez.

—Al viejo bastardo realmente le gusta pontificar.

Ella miró preocupada la carta.

—P.D.—, leyó. — Son las seis y cuarenta y cuatro minutos, Renoir, quizás puedas empezar a pensar en ese milagro.


Capítulo 21



CUATRO horas más tarde, Luke estaba preocupado porque en vez de salvar la vida de Camry, pudiera muy bien matarla. Por tercera vez en media hora, cayó de rodillas al lado del trineo, completamente agotado por el rápido paso que se había impuesto, y echó hacia atrás la lona. Tigger parpadeó desde dentro de la chaqueta de Camry y emitió un quejido triste, entonces suavemente lamió su pálida mejilla antes de mirar a Luke otra vez.

—Lo sé, Tig, — dijo jadeando mientras se quitaba los guantes. Levantó la mano y le tocó en el cuello a Camry, sintiendo su débil pulso, que se había ido debilitando constantemente durante las últimas cuatro horas. —Estoy preocupado por ella, también. Estás haciendo un buen trabajo manteniéndola caliente—, canturreó, deslizando la mano bajo la chaqueta para asegurarse de que el peso del perro todavía estaba en el colchón, y no haciendo presión sobre las costillas de Camry. Le frotó la oreja a Tigger. —Espero que la pastilla de más que le he dado, le dé sueño y no la debilite más.

Envolvió con su brazo a Max cuando el perro se acercó y fisgó a Camry, gimiendo también con preocupación.

—Bien, equipo, tenemos que conseguir un nuevo plan de juego, — susurró, con la mano temblorosa, y le acarició con más fuerza. —Porque éste no está funcionando.

Max metió la nariz dentro del trineo al lado del cuerpo de Camry, luego sacó la cabeza con el sombrero puntiagudo de Roger en la boca y lo dejó caer sobre la cara de Camry. Cuando Luke lo apartó, Max metió el morro entre el pelo de Camry y se quejó.

—Bueno, si eso te hace sentir mejor, lo pondré sobre ella—, dijo Luke, y con cuidado cambió el sombrero de lana que ella llevaba por el de pesado terciopelo.

Camry se movió, y dos débiles señales de color aparecieron en sus mejillas.

Luke exploró con el dedo su pulso otra vez y lo encontró mucho más fuerte. —Uauhhh—, exclamó en un bajo jadeo. —Eso seguramente ayudó. — Echó un vistazo a Max, y luego a Tigger. — ¿Alguna otra idea? En este momento estoy abierto a todo, sin importar lo irracional que pueda parecer.

Max de repente salió corriendo, giró y se internó en el bosque. Se detuvo y comenzó a ladrar. Luke se levantó, gimiendo cuando sus músculos protestaron, y cubrió de nuevo con la lona el trineo.

—Vamos, Tig. Vamos a ver dónde va Max, — refunfuñó, enganchándose el arnés en los hombros y comenzando a caminar.

Pero de repente apuró el paso con esperanzas renovadas. Tal vez Max había olido un fuego de leña o algo más que significara que la ayuda estaba cerca.

Cuando alcanzó el punto donde el labrador había entrado en el bosque, Luke vió que parecía estar rastreando. Max estaba unos 20 metros por delante, mirándole y moviendo la cola. Ladró otra vez y se internó en el bosque.

Luke echó un vistazo hacia atrás, al camino civilizado que había dejado y después trató de ver entre los árboles. El sol se estaba poniendo aunque no fueran más que las cuatro. Era el día más corto del año, y Luke sabía que se enfrentaba a la noche más larga del año. Pero aun a la poca luz que quedaba, pudo ver que el lago estaba a menos de un kilómetro de donde estaba.

Fuera de su vista, Max comenzó a ladrar excitado.

Luke miró hacia atrás. No quería gastar energía inútilmente, pero tampoco quería dejar pasar la ayuda.

Tigger de repente saltó del trineo y comenzó a empujarle para que siguiera el mismo camino que Max.

—Supongo que debo seguirlo—, refunfuñó, retrocediendo para mirar a Camry. Cuando vio que se la veía mucho menos pálida que antes, se giró y siguió a los perros. El rastro le llevó a la orilla, Luke se detuvo al lado de Max y Tigger, que miraban hacia el lago, meneando tanto las colas que levantaban la nieve.

Luke sacó el GPS de su bolsillo, miró la pantalla que le dijo exactamente donde estaba, y comprobó que todavía faltaban veinticinco kilómetros hasta la casa de Winter.

Un escalofrío recorrió su columna, al recordar la carta de Roger; era como si hubieran retrocedido dos pasos por cada uno que había dado.

Habían recorrido sólo dos millas en cuatro horas.

Eso significaba que a ese ritmo, y dado que sólo podía hacerse más lento, dado lo cansado que se sentía, iba a llevarle días salir del bosque. Redujo el mapa en la pantalla y vió que si acortaba en diagonal atravesando el lago, Pine Creek estaba a sólo a 10 kilómetros de distancia.

De terreno llano.

Con luna llena para iluminar el camino.

Y con el hielo posiblemente demasiado delgado y que no sería capaz de ver.

¿Tenía que arriesgarse a ahogar a Camry... para salvar su pie? Pero no era realmente su tobillo lo que le preocupaba; tenía miedo de que entrara en shock. Y aunque él no supiera mucho sobre emergencias médicas o de otro tipo, estaba bastante seguro de que resultaba fatal si no se trataba a tiempo.

Se acercó al trineo y retiró la lona, se dejó caer sobre la nieve y se quitó el guante, luego subió la mano y rodeó con sus dedos la mano de Camry. Miró la gran extensión de lago delante de él. ¿Podría realmente apagar su cerebro el tiempo suficiente para seguir a su corazón?

¿Justo como cuando tenía trece años, cuándo había encontrado a Kate y a Maxine?

No se había parado a valorar las probabilidades de salvar a Kate contra las de ahogarse.

¡Maldición!, no había estado pensando en absoluto; sólo siguió su instinto. Nada le había importado excepto alejarla de aquel río, y si ambos se hubieran ahogado, bueno... habría muerto sabiendo que ella no había muerto sola.

Pero por algún milagro, ninguno de ellos murió.

¿Era eso lo que Roger había querido decirle en su carta, cuando escribió que Luke había experimentado lo que era hacer un milagro cuando lo había necesitado?

Siendo honesto con Dios, desde que encontró el rastro de Kate y Maxine bajo aquel árbol, hasta que llegó a la capa de hielo rota detrás de ellos, sintió que el tiempo se había detenido. Había llegado al río en lo que le parecieron unos pocos segundos, aunque estaba a casi dos kilómetros de distancia, se había quitado las raquetas de nieve, se había alejado de la seguridad que proporcionaban y se había alejado de ellas, sin ningún sentido de urgencia. Sus acciones no habían sido apresuradas ni tampoco a cámara lenta; el tiempo había dejado realmente de existir.

¿Entonces, por qué infiernos estaba tan decidido a negar que los milagros existieran?

Porque al admitir que existieran, eso significaría que realmente había algún fallo, un factor desconocido en su querida ciencia, algo que él no pudiera cuantificar... o controlar.

Y Dios sabe que se había pasado toda la adolescencia sintiéndose fuera de control, por su concepción accidental y su llegada al mundo, las tres mujeres que habían ejercido como sus madres, el matrimonio de su madre con un hombre decidido igualmente a criarle. Incluso la llegada de una hermanita que no había pedido.

Entonces tal vez el verdadero milagro en aquel río no tenía absolutamente nada que ver con Kate, sino con el hecho de que, por primera vez en su vida, había dejado de ser el egocéntrico que había sido toda su vida para amar a alguien más que a sí mismo de forma incondicional, sin pretensiones ni intransigencia.

Una condición que le había durado cuatro semanas, hasta que regresó a la escuela y recuperó su viejo hábito de ponerse él mismo por delante de todo. Se afianzó en su egocentrismo hasta que acabó la carrera, sin ayudar a nadie a menos que eso repercutiera en un mayor beneficio para él, llegando incluso a robar el trabajo de otros cuando no lograba alcanzar el éxito con el suyo propio.

Por Cristo, se merecía morir allí fuera.

Pero Camry seguro como el infierno que no le dejaría, porque le amaba exactamente como era.

Y seguro como el infierno que él la amaba más de lo que se quería a sí mismo.

Así que tal vez era el momento de escuchar a su corazón. Luke miró su reloj y vio que eran las cuatro.

Levantó la mano de Camry y besó el anillo de piedra de su dedo, luego metió su mano en el saco de dormir, se puso de rodillas y la besó en la frente caliente.

—Bien, bella durmiente—, susurró. —Es el momento de que haga algo de magia—. Le quitó el sombrero de Roger de la cabeza. —Es una lástima que vayas a estar dormida durante el milagro que estoy a punto de hacer.

Se levantó, recogió a Tigger, y la metió dentro de la chaqueta de Camry. Después quitó la bolsa de viaje de detrás del trineo y la tiró en la nieve. Llamó a Max, dándose golpes en la pierna. —Vamos Max. Sube a bordo tú también—. Colocó al labrador, donde no aplastara ni a Camry ni a Tigger. —Papá Noel llegará a Gù Brath en el solsticio de invierno este año, y yo soy el reno que va a hacer que este trineo vuele. Apretaos todos—, terminó con una carcajada, cerró la lona y la aseguró a un lado.

Se colocó delante del trineo, pasó la cuerda por sus hombros. Metió las manos en los bolsillos para sacar los guantes, se los puso y después sacó el GPS de un bolsillo y el transmisor del otro. Luke tiró el GPS en la nieve al lado de la bolsa, luego sostuvo el transmisor. — Bueno, Rudolph, dirige mi trineo a la casa de Camry, porque la madre espera sus hijas para que apaguen las treinta y dos velas en dos horas y quince minutos aproximadamente.

La infernal cosa soltó un pitido.

Luke se lo metió en el bolsillo con una carcajada, luego se metió en el lago. Dio un paso y luego otro, siguiendo el ritmo de los suaves pitidos que salían de su bolsillo.


Capítulo 22



TAN profundamente concentrado iba Luke en la tarea de poner un pie delante del otro que tardó un momento en percibir que algo le impedía escuchar el rítmico pitido del transmisor. Alzó la vista de la nieve iluminada por la luna delante de él y se detuvo.

Max comenzó a ladrar, y Luke agarrando la cuerda, retrocedió y abrió la lona. El labrador se abalanzó fuera saltando y corriendo hacia las luces de la ciudad que se veían delante, ladrando frenéticamente. Luke comprobó con cuidado que Camry todavía dormía, con su sonrosada cara relajada y que su chaqueta se movía por el meneo de la cola de Tigger. El consentido perro salchicha. —Lo has hecho bien, chica. La has mantenido caliente. Agárrate, ya estamos casi allí.

Luke cerró la lona y siguió a Max, pronto estuvo en la orilla, pasó por delante de las tiendas y llegó a la calle principal. Alzó la mano, para que se detuviera una furgoneta que había reducido la velocidad para dejarle pasar.

Se acercó a la puerta del conductor y le dijo:

—Necesito que me lleve a la estación de esquí de montaña TarStone—, dijo cuando el conductor bajó la ventanilla. Señaló hacia el trineo—. Mi esposa está herida. ¿Podría por favor llevarnos?

El hombre aparcó y salió de la camioneta, tropezando con las raquetas de nieve Luke.

—Seguro—, dijo, yendo al trineo y empujando a Max para quitar la lona. De repente se incorporó. —Infiernos, pero si es Camry MacKeage—, dijo, volviéndose hacia Luke. — ¿Dice usted que es su esposa?

Luke puso sus raquetas dentro de la camioneta y acercándose retiró completamente la lona

—¿Tiene usted algún problema con eso?—, preguntó, sacando a Tigger de la chaqueta y poniéndoselo en los brazos al hombre.

—No, señor. Pero le deseo suerte—. Él señaló con la cabeza hacia el trineo. —Camry le rompió la rodilla a mi hermano durante una reyerta en mi bar hace aproximadamente seis meses—. Después de coger a Tigger con un brazo, extendió su mano. —Pete Johnson.

Luke se la apretó.

—Luke Renoir. Entonces, ¿Pete, debo suponer que no nos llevará?

—Ah, ¡Santo Dios!, no—, dijo él con una carcajada—. Mi hermano se mereció tanto la rodilla rota como la filípica que le eché cuando se recuperó. Vamos— dijo, abriendo la puerta trasera de la furgoneta para poner a Tigger dentro. Le hizo señas a Max para que subiera, y se acercó al trineo. — ¡Santo Dios!, debe estar muy herida si no se despierta—, dijo cuando Luke se levantó con Camry en sus brazos. — ¡Métete la bocina donde te quepa!—, le gritó al coche de detrás cuando el conductor hizo sonar la bocina. Corrió para abrir la puerta lateral del pasajero. — ¿Qué le pasa?

—Tiene un tobillo roto y tal vez un par de fisuras costales—, le dijo Luke, poniendo suavemente a Camry en el asiento y deslizándola al medio. Se colocó con cuidado a su lado, después le pasó su brazo y le colocó la pierna vendada sobre la suya. — ¿Podría subir el trineo a la acera? Volveré y lo recogeré más tarde.

Pete cerró la puerta, cogió el trineo, y lo subió a la parte de atrás de la camioneta.

—Si tiene un tobillo roto, mejor le llevo al hospital en Greenville—, dijo, poniendo el camión en marcha.

—No, tengo que llegar a su casa antes de que entre totalmente en shock. Tiene una tía traumatóloga, que podrá ayudarla mientras pedimos una ambulancia.

—Libby MacBain—, dijo. —La conozco, y sí, esa es probablemente una buena idea buena. La doctora Libby ha mantenido viva a más de una persona mientras esperaban la ambulancia—. Echó una mirada a Luke, antes de volver a centrarse en la carretera. — ¿Qué pasó? ¿Fue un accidente de moto nieve o algo así? Usted parece que ha estado caminando un buen trecho.

—Un alud—, dijo Luke, colocando su dedo sobre el pulso de Camry, suspirando aliviado cuando sintió que latía estable y fuerte.

—¿Un alud? Esto es raro en estas partes. ¿Dónde ocurrió?

—Justo al sur de Springy Mountain.

Pete le miró sorprendido.

—¿La arrastró hasta aquí en ese improvisado trineo? ¿Atravesando el lago? Ha demostrado tener más pelotas que sesos, o un maldito ángel de la guarda—. Echó otra mirada a Luke. —El lago no está helado en todos los sitios, ¿sabe?

—Por lo visto estos últimos diez kilómetros si lo están.

Pete giró para coger el camino de la estación de esquí de la montaña TarStone.

—¿Qué pasa con ese sombrero tan gracioso?— preguntó.

Luke se lo apretó aún más en la cabeza a Camry.

—Es un regalo de cumpleaños de un pariente.

—Ah sí, así es. Hoy es el cumpleaños de las muchachas de MacKeage—. Resopló. —Maldita manera de pasar una mujer su cumpleaños—. Echó un vistazo a Luke otra vez. —Se comentaba en la ciudad el pasado verano cuando Camry estaba aquí, que no tenía ni novio. ¿Cuándo se casaron ustedes?

—Hace un par de días.

Pete se rió entre dientes.

—Maldita forma de pasar la luna de miel, también. Pero supongo que pasar la luna de miel en las montañas en medio del invierno, en vez de en una playa caliente en el Caribe, no es demasiado rebuscado para Camry.

Volvió su atención a la carretera, y se detuvo en la calzada de Gù Brath. Se paró en el puente que llevaba a la puerta principal, luego cerró la camioneta con un suspiro mientras miraba directamente a Luke.

—Los MacKeages son los pilares de la comunidad, pero ellos son... umh, un poco extraños. Son un clan muy unido, junto con los MacBains—. Abrió su puerta, luego sonrió a Luke. —Yo sentía algo por la hermana mayor de Cam, Heather, cuando estábamos en la escuela secundaria, pero su padre me asustó tanto, que nunca me atreví a invitarla a salir. ¿Necesita ayuda para llevar a Cam dentro?—, preguntó, echando un vistazo a la casa bien iluminada.

—No, yo la tengo—, dijo Luke, abriendo su puerta. —Si puede sólo traiga los perros.

—Los soltaré, y le seguirán—. Echó un vistazo a la casa otra vez, y Luke habría jurado que el hombre tembló. —Tengo que abrir mi bar. Abrimos a las cinco, y el personal me espera.

Luke se detuvo justo al salir, y levantó la muñeca.

¡Por todos los Santos, su reloj marcaba las cuatro y quince!

Un vehículo se detuvo detrás de ellos, las puertas se abrieron y se cerraron, y un hombre y una mujer se acercaron al lado de Luke de la camioneta y miraron detenidamente por la puerta abierta.

—¡Ay, Dios mío, Camry!— jadeó la mujer que sostenía a un niño pequeño. —Robbie, cógela. Está herida.

—No, yo la tengo—, dijo Luke, saliendo con cuidado del camión con Camry en sus brazos, luego dándole la espalda al alto hombre, se volvió. — Gracias por su ayuda, Pete—, le dijo cuando él se alejaba a zancadas por el puente. —Le buscaré más tarde.

El hombre llamado Robbie corrió por delante y abrió la puerta.

—¿Podría asegurarse de que los perros entran?— preguntó Luke, entrando en el vestíbulo, los sonidos de voces y juegos de los niños asaltaron sus sentidos. Se paró y miró alrededor, parpadeando contra el aire caliente que humedecía sus ojos, e incluso retrocedió cuando varias personas corrieron hacia él.

—¡Camry!—, gritó alguien. — ¡Mamá! ¡Papá! ¡Camry está aquí, y está herida!

Otro hombre se adelantó y extendió las manos para cogerla, pero Luke retrocedió otro paso.

—No, yo la tengo. ¿Está su tía Libby aquí?

—Mi madre es Libby—, dijo Robbie, colocando una mano en la espalda de Luke y dirigiéndole hacia la sala de estar. —Debería llegar aquí pronto. ¿Por qué no pone usted a Cam en el sofá? —Luke entró en la sala de estar, pero en vez de tumbarla, se sentó con Camry en los brazos, después con cuidado le estiró la pierna derecha en el sofá a su lado.

—¿Qué le ha pasado?— preguntó una de las mujeres.

—Tiene un tobillo roto y tal vez algunas fisuras costales—. Luke le desabrochó la chaqueta, pero rápidamente levantó la mano cuando la mujer trató de quitarle el sombrero a Camry. —No, esto se queda así hasta que Libby MacBain llegue.

El mar de gente que se apiñaba alrededor de ellos de repente se abrió.

—¡Camry!—, gritó Grace, poniéndose de rodillas delante de Luke. Tocó la mejilla de Camry, luego levantó la mirada y sonrió a Luke, sus ojos brillaban con lágrimas. —La trajo a casa—, susurró, levantando la mano y tocando su barba. —G... gracias.

Greylen MacKeage pasó por delante de su esposa y extendió las manos como si pretendiera coger a Camry en sus brazos. Luke la apretó más contra él. —No, yo la tengo.

—Está herida—, gruñó Greylen.

—Déjala, Grey—, dijo Grace suavemente, acariciando la mejilla de Camry otra vez. —Está en buenas manos, y va a ponerse bien.

—¿Qué pasó?—, preguntó Grey, arrodillándose al lado de su esposa y tocando la mejilla de Camry también. Fulminó con la mirada a Luke. — ¿Estrellaron ustedes el pisa nieves? ¿Por qué no se despierta? ¿Tiene una conmoción cerebral?—, preguntó, tratando de quitarle el sombrero. Luke lo mantuvo en su lugar. —Esto se queda así hasta que su tía llegue—, repitió. —Nos pilló un pequeño alud, y se rompió el tobillo. Libby MacBain la curará—, dijo desafiante.

Greylen apartó su fija mirada de Luke sorprendido.

—Lo sabe—, susurró.

—Lo sé—, dijo Luke con un movimiento de cabeza. —Y debe saber que ella es mi esposa.

—No recuerdo haberle dado mi permiso, Renoir.

Luke sonrió abiertamente.

—Un pariente lejano suyo, lo dio por usted.

Greylen arqueó una ceja.

—¿Y puedo saber quién fue?

—Roger AuClair.

Él frunció el ceño.

—No conozco a nadie llamado Roger AuClair.

—¿No? ¿Y cómo Roger de Keage? —

Greylen elevó los hombros y sus verdes ojos se estrecharon.

—¿Encontraron a de Keage? —

Luke señaló con la cabeza a Camry.

—Este es su sombrero—. Él sonrió abiertamente otra vez. —Y le agradece el pisa nieves, dijo que usted querría que él lo tuviera.

—La tía Libby está aquí—, dijo alguien.

La gente que se había apiñado alrededor de ellos otra vez, se apartó del camino, y una mujer delgada de unos sesenta años se inclinó sobre el hombro de Grace para tocar la frente de Camry.

Se quedó de pie silenciosamente durante varios segundos, luego levantó sus ojos hasta Luke y sonrió.

—Usted consiguió traerla aquí justo a tiempo. Robbie—, dijo haciéndole señas, — ¿la llevarás hasta su cuarto por mí, verdad?

—No, yo la tengo—, dijo Luke, inclinándose hacia delante para levantarse.

—Deje que Robbie la lleve—, pidió Greylen. — Parece casi incapaz de andar.

—Yo la tengo—, refunfuñó Luke, levantándose haciendo palanca del sofá. Caminó detrás de Grace, que le abría camino entre el mar de personas hacia la escalera.

—La va a dejar caer, Renoir, y sería mejor que usted se rompiera su propio cuello en la caída—, dijo Greylen, caminando a su lado.

—Ah, deja ya esa postura, Grey—, dijo Grace con una sonrisa, le pasó el brazo por el suyo y le apartó hasta que le colocó a su lado. — Ella ya no es tu hija, ahora es la esposa de Luke.

—No es un matrimonio legal—, refunfuñó Grey.

—¿No? ¿Entonces te gustaría apostar que cuándo mañana por la mañana, lo comprobemos en el juzgado, no encontraremos su licencia debidamente registrada?—, preguntó.

—Se supone que Pendaär es el que casa a nuestras muchachas.

Grace se rió otra vez.

—Estoy seguro que Daar mostrará cierta deferencia ante Roger de Keage.

Si Luke no hubiera estado a punto de caerse al suelo, estaba seguro que habría encontrado intrigante su conversación. Pero estaba tan agotado, que sólo quería ver como Camry abría los ojos y se reía de él, y así podría caer en coma durante una semana. Llegaron al primer piso y siguió a Grace y Greylen por el pasillo, mientras que Libby MacBain caminaba a su lado. Ella levantó la mano y silenciosamente le cogió del codo, y en menos de tres pasos su agotamiento desapareció y de repente sintió que podía ganar una maratón.

Se detuvo y la miró.

—Tiene una resistencia asombrosa, Luke—, le dijo sonriéndole. —Y un corazón poderosamente fuerte y bastante ruidoso.

—Sí—, dijo, sintiéndose un poco borracho ante la oleada repentina de energía que corría por él. —Y a veces, realmente puedo oírlo.
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—¿PODRÁS perdonarme alguna vez?—, susurró contra el pecho de su padre, que la abrazaba en su cama.

Su madre, que los tenía entre sus brazos a los dos, la apretó con fuerza.

—Te perdonamos un segundo después de que Luke nos lo contara.

Los brazos de su padre también la apretaron, y sus labios acariciaron su pelo.

—Realmente, te perdonamos incluso antes de que lo supiéramos, hija, porque te amamos—. Él levantó la cabeza para mirarla. —Se suponía que tú nos lo contarías cuando tuvieras un problema.

Cam suspiró, cerró los ojos con una sonrisa, y se acurrucó más estrechamente preparándose para la inminente charla.

—Pero aunque deberías haberlo hecho—, se apresuró su madre, por lo visto esperando evitar que la reprendiera su marido, —pronto se hizo evidente para tu padre y para mí que Luke sería capaz de ayudarte mejor de lo que nosotros podríamos.

—¿Lo hicimos?—, refunfuñó su padre.

—Sí—, dijo Grace. —Por eso en vez de ir a Go Back Cove para traerte él mismo, tu padre creyó que sería mejor enviar a Luke.

—¿Lo hice?—, suspiró, alisando el pelo de Cam. —Soy un hombre sabio.

—Así que, oh padre sabio—, dijo Cam con una risa tonta, —sabías que me estabas enviando a mi futuro marido a buscarme o fue que esperabas que al ponérmelo delante de la nariz, ya cayera locamente enamorada porque él es grande y fuerte y guapo y elegante... ¿justo como tú?

Apretó su abrazo.

—El que te enamoraras de él fue idea de tu madre. Yo estaba absolutamente encantado de que permanecieras como una solterona toda la vida.

Cam bufó, luego giró la cabeza para mirar a su madre.

—Yo... no pudimos encontrar el banco de datos de Vainillo. Temo que se ha perdido para siempre.

Grace le acarició el brazo y se sentó.

—Tal vez. ¿Pero tú y Luke realmente no lo necesitáis, verdad?—, preguntó, levantándose de la cama y girándose con una sonrisa. —Con ambos cerebros trabajando juntos, duplicareis enseguida mi trabajo, en cuanto os encerréis en mi laboratorio.

Cam también trató de sentarse, pero parecía que estuviera pegada a los brazos de su padre. Ella acarició su pecho y sonrió abiertamente en él.

—No iré lejos—, susurró.

Cuando él de mala gana abrió sus brazos, se levantó de la cama, luego se giró.

—Excepto para hacer un rápido viaje a la Columbia Británica, para ver a los padres de Luke y a su hermana. Pero volveremos aquí directamente después de Navidad.

—Temo que si vas a la Columbia Británica, no vas a encontrarte con ellos—, dijo Grace. —Porque ellos estarán aquí.

—¿Ellos estarán aquí? ¿Pero cómo te las arreglaste para invitarlos?

Grace fue hacia la puerta del cuarto de baño y la abrió.

—Vamos, necesitas un baño. La fiesta comienza en menos de una hora. Y contestando a tu pregunta, parece que la madre de Luke recibió una tarjeta por correo, invitándoles a todos ellos a Gù Brath para la Navidad—. Sus ojos brillaron divertidos. —Cuando su madre llamó para preguntarme acerca de la invitación, mencionó que la tarjeta tenía un precioso ángel en el anverso, y que iba firmaba por F.

—¡Ah Dios mío!—, dijo Cam, cubriéndose la boca con las manos. — ¿Ella envió a la familia de Luke una tarjeta, también?

—¿Sabéis a quién es F?—, preguntó su padre, levantándose de la cama.

Cam miró a su padre luego a su madre.

—Umm... es Fiona.

Grey arqueó una ceja.

—¿Nuestra Fiona? —

Cam suspiró.

—Es una larga historia, papá. Te lo contaré todo sobre mis dos últimas interesantes semanas mañana, ¿de acuerdo? Me muero por sumergirme en una bañera de agua caliente—. Miró a su madre. — ¿Dónde está Luke ahora?

Grace comenzó a llenar la bañera, vertiendo una gran cantidad de sales de baño de lilas, perfumando el agua al caer en cascada.

—Supongo que Kate se abalanzó sobre Luke en el momento en que salió de ducharse. Esa muchacha es definitivamente encantadora—. Abrazó a Camry y la besó en la frente. —Bienvenida a casa, hija mía. Nunca te he echado de menos tanto como cuando me di cuenta de que realmente estabas perdida.

—Pero ahora me he encontrado—, susurró Cam, abrazándola con fuerza. — Fiona y Luke y Roger AuClair me ayudaron a encontrarme—. Se echó hacia atrás. —Y... y tú, mamá. Tú siempre has estado ahí mismo en mi corazón, dirigiéndome en todo momento.

Cam se dio la vuelta hacia su padre, en su camino hacia el cuarto de baño, y se lanzó contra él.

—Y también tu, papá—, gritó. —Casi podía oírte sermoneándome, diciéndome cuánto me quieres.

Él la apretó tanto que ella chilló.

—Lamentable. Me temo que no te sermonearé nunca más. Es misión de tu marido ahora.

Cam alzó la vista.

—Pero Luke no es muy bueno en eso, papá. Realmente lo intentó una vez, pero cada vez le oía menos, hasta que dejé de oírle del todo. De hecho, me dormí.

Él la abrazó con una carcajada, luego la besó en la coronilla.

—Veré lo que puedo hacer para remediar eso. Bienvenida a casa, mi preciosa highlander.

N.deT.: Columbia Británica: es la provincia más occidental de Canadá, en la costa del océano Pacífico. Su capital es la ciudad de Victoria, la cual se ubica al sudeste de la Isla de Vancouver. La ciudad más grande es Vancouver.
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LUKE se sentó en el enorme comedor de Gù Brath, más que un poco abrumado y completamente intimidado por la enorme magnitud de la fiesta. Los bulliciosos niños más pequeños, a los que Luke había oído que llamaban los paganos, habían sido relegados temporalmente al cuarto de juegos abajo, dejando a los adultos unos minutos de paz. Pero todavía quedaban cuarenta personas sentadas o de pie alrededor de la mesa de seis metros de largo, y además de los pies, había en el suelo una gran cantidad de globos y serpentinas, y cada uno de ellos llevaba un maldito gorro de fiesta.

Excepto él.

Y Tigger.

Ante la insistencia algo amenazadora de Camry, Luke se puso el sombrero AuClair, y Tigger llevaba su propia versión en miniatura.

El que Kate riera disimuladamente no estaba ayudando en absoluto con su mal humor, tampoco las continuas solicitudes de que la mirara, cada vez que la obedecía le hacía una foto con su móvil.

Luke estaba seguro de que varias de ellas estaban ya colgadas en internet. Mientras esperaban a Winter, que al parecer llegaba tarde a su fiesta de cumpleaños, Luke trataba de asociar el rostro de cada hermana con su nombre. No iba muy bien, le acababan de presentar a todos a la vez. En cuanto a los maridos e hijos..., bueno, al único que podía distinguir bien era a Jack Stone.

Pero claro, uno por lo general recuerda al salvador de alguien.

—Luke, deja que Max se suba en tu regazo—, dijo Camry, inclinándose cerca para pudiera oírla entre las animadas conversaciones. —Se siente mal porque yo tengo a Tigger en brazos.

—¿Bueno, por qué diablos no? ¿No resultaba bastante ridículo con su gorrito, para tratar de sostener un perro de veinticinco kilos demasiado excitado en su regazo, también?

Giró ligeramente la silla, golpeó a alguien, pidió perdón y golpeándose en el pecho dijo:

—Ven Max. Quédate quieto y compartiré contigo mi trozo de tarta después de que soplen las velas—. Max saltó, pero intentó subirse en la mesa, más interesado en el regalo que estaba al lado de Camry que en la tarta. —No, chico. Siéntate—, ordenó Luke.

Max se quedó quieto durante exactamente seis segundos, luego se lanzó de nuevo hacia el regalo.

Al moverse para sujetarle, la silla de Luke volvió a chocar con la persona situada a su espalda y murmurando una maldición, tanto Luke como Max cayeron al suelo, con el regalo firmemente sujeto entre las fauces de Max.

Camry miró al suelo, obviamente tratando de no reírse.

—¿Tienes mal día, Luke?—, preguntó, soltando una risilla.

—No sabes ni la mitad, ya que has dormido la mayor parte del día—, dijo levantándose. Trató de luchar para quitar el regalo de la boca de Max, dolorosamente consciente del repentino silencio que se había hecho en el salón, y que todos los ojos estaban fijos en él. —Venga—, silbó bajito, —dámelo, Max.

El perro abrió entonces las mandíbulas sin ninguna advertencia, soltando su tesoro. Luke estaba tan sorprendido que volvió a chocar con la sufrida persona que tenía detrás, al moverse intentando atrapar el regalo que volaba hacia la mesa.

Aterrizó directamente encima de la tarta de cumpleaños de Camry con un plof, enviando diminutos misiles del glaseado sobre cualquiera lo bastante desafortunado para estar sentado cerca. Dejando el regalo en el pastel y a Max en el suelo, Luke enderezó su puntiagudo sombrero y se sentó.

El regalo de repente soltó un bip largo, que perforó el aire, el pastel tembló.

Camry jadeó tan fuerte que debió dolerle.

Luke simplemente cerró los ojos con un gemido. Ah sí, milagros aparte, tenía un día muy malo.

—¿Oíste eso?—, dijo Camry, dándole un codazo lo bastante fuerte como para dejarle un moretón.

—La mitad de Pine Creek lo oyó—, refunfuñó, abriendo los ojos justo a tiempo para agarrar a Tigger cuando ella le pasó el perro y se levantó.

—¡Mamá!—, gritó, aunque él no sabía por qué, ya que el cuarto estaba en absoluto silencio. — ¿Qué es mi regalo?

Grace se encogió de hombros.

—No tengo ni idea—. Señaló todos los regalos colocados al lado de cada una de las tartas de sus hijas. —Tu regalo fue entregado esta tarde por un mensajero especial. Había una tarjeta, dirigida a mí, que decía que podía guardar mi regalo hasta el año que viene, porque sin duda tú preferirías probablemente éste a cambio.

—¿Pero de quién es?

Grace se encogió de hombros otra vez.

—La tarjeta no lo decía.

—¿Y lo trajiste a casa sin saber lo que había dentro?—, preguntó Grey, poniéndose de pie como también lo hicieron Jack Stone, Robbie MacBain, y varios hombres más, incluido Luke. Greylen se acercó y quitó el regalo de la tarta. —Por Dios, mujer, deberías haberlo pensado mejor.

—Está bien, Grey—, dijo Grace, levantándose también. — Tengo una idea bastante aproximada de lo que es. La tarjeta también decía que veinte años era mucho tiempo para que una esperase para ver cómo se realizaba su sueño, pero también decía que la paciencia era propia de la maternidad—. Señaló hacia el regalo. —Y después de lo que Camry nos dijo antes, ahora también tengo una idea bastante buena de quién es. Por eso lo guardé en el cobertizo y lo puse en la mesa hace sólo cinco minutos.

Camry jadeó con tanta fuerza otra vez que chocó con Luke, mientras le arrancaba el regalo de la mano a su padre.

—¡Es el banco de datos!— gritó, rasgando el papel verde oscuro, en el que había escrito largas series de ecuaciones con letras doradas.

Dejó el papel en la mesa y cogió la caja metálica negra, del tamaño de un pack de seis latas de refresco. Lo retiró para mirar a Luke, después se dio la vuelta para mirar a su madre.

—¿Es el banco de datos de Vainillo, verdad, mamá?

Grace se dejó caer en su silla, pálida como un fantasma, enormes lágrimas caían por sus mejillas, mientras su sonrisa eclipsaba a las tres enormes lámparas de araña con brillantes luces, que estaban sobre la mesa.

—S-ssssi — susurró.

Camry se acercó a ella, puso el banco de datos en las manos de Grace, y abrazó a su madre con fuerza.

—Lo tenemos, mamá. Tenemos la llave de la propulsión por iones.

—N-no—, Grace dijo temblorosa, devolviéndosela. —Tú tienes tu llave—. Acarició la mejilla de Camry. —Descubriste el secreto de la propulsión por iones cuando tenías doce años, un día mientras estabas en el laboratorio trabajando en un proyecto escolar, te levantaste y mirando lo que yo hacía por encima de mi hombro, sugeriste que cambiara dos integrales en la ecuación en la que trabajaba. Así que es tu descubrimiento, hija, no el mío.

Camry gritó sorprendida.

—¿Pero por qué no lo gritaste al mundo? ¡Mamá! ¡Podríamos estar ya viajando a Marte!

Grace miró a Luke, luego a su marido, y después al banco de datos en la mano de su hija.

—No quise lo que venía con su exposición al mundo—, susurró. Alzó la vista hacia Camry, con la cara roja. —Sé que parece como si hubiera sido muy desinteresada al dejarte a ti, la presentación de nuestro descubrimiento al mundo, pero es justo lo contrario. No se lo dije a nadie porque eso habría significado dejar Gù Brath durante días o tal vez semanas, para supervisar su puesta en marcha—. Miró a Greylen, con los ojos llenos de lágrimas. —Entonces muy egoístamente guardé silencio, impidiendo que el mundo se inmiscuyera en mi verdadero sueño, que era pasar en casa cada día con mi marido y mi familia a los que amo más que a nada en el universo.

Se limpió las lágrimas que le caían por las mejillas con las manos.

—Pero tú, hija... tienes un marido que no sólo viajará contigo, si no que te apoyará en todo como el mío lo hizo—, acabó bruscamente, mirando a Greylen con una tierna sonrisa.

Greylen recorrió en una zancada la distancia que le separaba de Grace, apartando a Camry de su camino, y abrazó a Grace, levantándola del suelo y enterrando la cara en su cuello.

Camry se acercó a Luke llorando. Él le dio Tigger a quienquiera que estaba de pie a su lado, y la abrazó.

La puerta principal de repente se cerró con un golpe, sacudiendo las lámparas.

—¡Estoy aquí!— gritó una mujer. — ¡Deberíais haber empezado sin mí! Fiona vomitó en mi vestido de cumpleaños cuando salíamos, y tuve que volver a cambiarme—, entró corriendo en el comedor. —Juro que ella lo hizo a prop...—, se detuvo en medio de la palabra. — ¿Qué me perdí?

Por lo visto nadie pensaba contestarle.

—¿Qué ha pasado? ¿Mamá, por qué lloras?— preguntó, recorriendo toda la mesa hacia sus padres. De repente patinó al detenerse al lado de Luke. Ella miró Camry todavía en sus brazos, después a él. — ¿Quién eres tú?—, preguntó.

—Si tú eres Winter, entonces soy tu nuevo cuñado, Luke Renoir.

—¡Mi qué...!—, se cambió a la niña de brazo, para tirar de Camry y ponerla enfrente. — ¿Mi qué?—, repitió. — ¿Te has casado?— Ella tocó la mejilla mojada de Camry, luego miró hacia la cabecera de la mesa. — ¿Por qué llora todo el mundo? ¡Qué me he perdido!

La niña que sostenía de repente soltó un fuerte gemido y se echó a llorar.

—Ah, dámela a mí—, dijo Camry, entregando el banco de datos a Luke mientras cogía al bebé. —Ve a ver a mamá y papá. Ellos te contarán lo que pasa.

Mientras Winter se dirigía al otro extremo de la mesa, Camry golpeó con su cadera en el codo de Luke.

—Venga vamos a la sala de estar donde estaremos más tranquilos. Hay alguien muy especial que quiero que conozcas.

Luke la siguió entre la susurrante muchedumbre, sonriendo siniestramente a Kate mientras ella intentaba hacer una nueva foto con su teléfono móvil, pero se detuvo cuando vio el gesto que le hacía su madre. Él le dio un beso en la mejilla, se inclinó cerca y le dijo.

—Crees que esto es divertido—, susurró, —pues espera hasta que te encuentres con alguno de tus parientes lejanos.

Hizo una señal con la cabeza a André, y siguió a Camry al vestíbulo, donde se encontró con un sonriente, alto y guapo, mejor dicho... tremendamente guapo hombre.

No le preocupó confundir a este cuñado con los demás.

—Es el marido de Winter, Matt Gregor. Matt, este es mi marido, Luke Renoir.—, Matt le dio la mano. —Bienvenido a la familia, Luke—. Sus agudos ojos dorados, brillaban divertidos, miró a Camry mientras se alejaba con su hija que iba sorbiéndose los mocos, después se volvió a Luke, y mirando fijamente su sombrero, antes de dirigirse a él. ¿Qué tal está el viejo Roger?, preguntó.

—Tan escandaloso como creo que es siempre.

La sonrisa de Matt se ensanchó.

—Sí, pero eso significa que está bien. ¿Con qué os engañó a ti y a Cam?

—Con la mejor máquina pisa nieve de Greylen.

Matt arqueó una ceja.

—¿De verdad? ¿A cambio de qué?

—De casarnos—. Luke echó un vistazo hacia la sala de estar, después miró a Matt—. Y su encantadora hija firmó como testigo, junto con su nieto, Thomas Gregor Smythe.

Matt también echó un vistazo hacia la sala de estar, luego dejó escapar un suspiro.

—Esa muchacha va a matarme—, refunfuñó. Miró por detrás de Luke, moviendo la cabeza. —Si tú y Cam decidís tener hijos, reza porque sean niños—. Hizo gestos señalando hacia el comedor otra vez bullicioso. —Juro que no sé como Greylen sobrevivió al crecimiento de siete hijas—. Con un estremecimiento, y encogiéndose de hombros con su paternal miedo, Matt le dio una palmada a Luke en el hombro y le guió con el codo hacia la sala de estar. —Será mejor que apartes a tu esposa de Fiona, antes de que Cam decida que necesita un bebé propio.

—¿Ah, y Luke?—, dijo Matt cuando Luke estaba a punto de entrar en la sala de estar. —Gracias por vigilar a mi hija la semana pasada.

—Créeme, fue un placer—, dijo Luke con una movimiento de cabeza.

Luego Matt echó la cabeza hacia atrás, se giró y entró en el comedor. Luke se acercó a Camry y se sentó a su lado en el canapé.

Ella inmediatamente depositó a Fiona en su regazo.

—¿Dónde está el banco de datos?—, preguntó.

Luke miró detenidamente a los grandes ojos azules que le miraban fijamente, y sonrió.

—Lo dejé en la mesa—, dijo distraídamente, meciéndola suavemente con la rodilla.

—Hola, señorita Fiona. ¿Has viajado mucho últimamente? ¿Y has decidido ya qué quieres ser cuándo crezcas?

La respuesta de Fiona fue intentar colocar sus dos manos juntas, aunque fallaba más veces que lo lograba, y hacer pompas de saliva mientras soltaba pequeñas risas que hacían que se le moviera la tripa.

—Ella va a ser una científica espacial como su tía Cam—, murmuró Camry, inclinándose sobre el brazo de Luke mientras acariciaba el suave pelo rubio de Fiona. — ¿No es preciosa?—, susurró. Echó la cabeza hacia atrás para mirarle. — ¿No te gustaría tener una hija como ella?

Justo lo que Matt dijo, Luke se estremeció de miedo.

Lo que hizo que Fiona aplaudiera con sus manos juntas y se riera aún con más fuerza. De repente la niña miró la mano de Luke y tocó su anillo. Camry puso su mano al lado y el bebé torpemente tocó su anillo.

—Son realmente bonitos, Fiona—, susurró Camry. —Y cada vez que los miremos, pensaremos en ti.

—¡Cinco minutos para el solsticio!—, gritó alguien en el comedor. —Cam, ven aquí. ¡Mamá enciende las velas!

Todavía inclinándose pesadamente sobre el brazo de Luke, Camry inclinó la cabeza para sonreírle.

—Supongo que significa que logró su milagro, doctor Renoir, y estamos legalmente casados. Para siempre jamás.

Él la besó en la punta de su respingona nariz.

—Intransigentemente, sin pretensiones, e incondicionalmente, doctora MacKeage-Renoir. Para siempre jamás.

Se derritió contra él con un suspiro—. Gracias a esta niña—, dijo, inclinándose para besar la atractiva rechoncha mejilla de Fiona. De repente se levantó.

—Vamos entonces—, dijo, saliendo del cuarto. —No me importa si mi tarta de cumpleaños está destrozada, tengo la intención de comerme hasta la última miga—. Le lanzó una mirada desde la puerta con ojos brillantes. —Imagino que el azúcar debería lograr excitarte en aproximadamente una hora. Vroom-vroom, marido—, ronroneó mientras desaparecía en el vestíbulo.

Luke inmediatamente cubrió los oídos de Fiona con sus manos.

—¡Tú no oíste eso!—, la abrazó con un suspiro. — Gracias — susurró.

Finalmente la levantó y la sostuvo enfrente de su cara.

—Entonces señorita, ¿cuándo crees que debería decirle a Camry que no pierda el tiempo descifrando los datos de Vainillo?

La pequeña y preciosa querubina, cerró uno de sus hermosos ojos en un guiño.

—Eso pienso yo—, se rió, apretándola contra su pecho y dirigiéndose después detrás de su esposa. — ¡Entonces está en el papel de envolver que le diste a Roger!
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